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I. 



ANTECEDENTES. 



La Causa de los sablazos — nombre con que 
vulgarmente se conoce el proceso que motiva 
estos apuntes — , no es más que un incidente, un 
detalle de la lucha que Villaviciosa , pueblo de 
los más hermosos y más importantes de Astu- 
rias, sostiene hace afios contra el caciquismo 
que allí echó raices muy profundas. Por eso al 
hablar de aquel procedimiento judicial, se impo- 
ne la necesidad de dar, siquiera sea muy lij era- 
mente, una idea de esa campaña y del estado 
político en que Villaviciosa se encuentra, como 
antecedente indispensable para conocer la ver- 
dadera significación y alcance del proceso con 
que vamos á ocuparnos. 



Villaviciosa es la cabeza del Distrito electo- 
ral que ha hecho Diputado al hoy importante, y 
para Asturias funesto personaje, D. Alejandro 
Pidal y Mon. 

Hace más de veinte años que D. Alejandro 
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Pidal viene representando en Cortes al Distrito 
de Villaviciosá , sin interrupción y sin costarle 
un cuarto. Personas de posición y arraigo en es- 
te pueblo, que se habían honrado con la amistad 
del primer marqués de Pidal, regalaron á aquel 
el acta de Diputado cuando era un joven des- 
conocido; pusiéronle en condiciones de brillar y 
de dar á conocer sus excepcionales aptitudes, y 
siguieron prestándole decidido y leal apoyo tra- 
bajando denodadamente , y gastando fuertes su- 
mas para conseguir el triunfo de su protegido, 
cuando alguna vez se presentó en contra otro 
candidato. 

El pueblo de Villaviciosá aceptaba de buen 
grado la candidatura pidalina , y hasta veía en 
el elocuente Diputado una esperanza para la 
prosperidad y progreso material de esta región. 
La administración municipal era correcta ; en 
ella alternaban con el mayor desinterés las prin- 
cipales personas de la localidad, aunque rehu- 
yendo, en cuanto podían, echar sobre sí la pesada 
carga de regir los intereses comunales; á todos 
se atendía en sus justas pretensiones y, en una 
palabra, el pueblo estaba satisfecho. 

De esa resistencia de ciertas personalidades 
importantes para aceptar cargos concejiles, 
supo aprovecharse un advenedizo, D. Antonio 
Cavanüles y Federici, un forastero que contrajo 
matrimonio con una mujer rica de Villaviciosá. 

Afable y cortés con todos, él libró, sin resis- 
tencia ni dificultad alguna, á los prohombres de 
la localidad, de la enojosa dirección de la polí- 
tica municipal, y aunque la casa que represen- 
taba había sido la eterna enemiga de D. Pedro 
José Pidal, y el mismo Cavanilles no mostró en- 
tusiasmo por la candidatura de D. Alejandro 
cuando este no era más que uno de tantos, se 
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prestó de buen grado á ser después el interine- 
mediario entre el Diputado y el pueblo. 

La indiferencia de los más por la política, la 
confianza que les inspiraba aquel amable señor 
que tan desinteresadamente los libertaba de una 
pesada carga, y el afán de Cavanilles por hax^er 
todo lo que los otros no querían hacer y eran so- 
brados elementos para afirmar la dominación del 
forastero. 

De afio en año se consolidaba y ensanchaba 
esa dominación; de año en año se hacía más di- 
fícil á los vecinos de Villa viciosa el acceso á las 
oficinas municipales. 

Los empleados eran hechura de Cavanilles; 
el alcalde un subalterno de Cavanilles ; los con- 
cejales se designaban en casa de Cavanilles. 

El advenedizo, pasaba á ser cacique. 



Y los jBfectos del caciquismo se dejaron sen- 
tir cada vez más terribles y más abrumadores. 

Villaviciosa que cuenta, como ningún pue- 
blo de su ca*^^egoria, con numerosísimas perso- 
nas de posición y de carrera, se vio goberoado 
por Ayuntamientos compuestos en su totalidad 
de caseros de Cavanilles y de gentes de baja 
condición; concejales sin prestigios, sin repre- 
sentación, sin iniciativas, completamente inep« 
tos, pero dóciles y sumisos; materia, en fin, dis- 
puesta para hacer lo que se les mandaba y pa- 
ra autorizar cuanto al cacique conviniera. 

Nadie se atrevía á acudir al Ayuntamiento 
y demás centros municipales, sin contar con la 
venia de Cavanilles. Era preciso ser amigo de 
este señor para tener la seguridad de conseguirlo 
que se pretendiera, en las mil ocasiones que los 
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vecinos se ven en la necesidad de relacionarse con 
aquellos centros. De lo contrario, podía ocurrir 
lo que á un conocido propietario y mayor con- 
tribuyente que pidió hace afios una certificación 
de las fincas amillaradas á su nombre y , á pesar 
de recuerdos y ruegos repetidos, aun Íbl está es- 
perando; ó lo que á otro propietario, abogado, 
ex-diputado provincial, ex-juez municipal, ma- 
yor de 40 afios, que residió siempre en Viílavi- 
ciosa é interesándole obtener la declaración de 
vecindad, aun no pudo conseguirla. 

¡Ser amigo del cacique! cosa no tan fácil co- 
mo puede suponerse, porque D. Antonio Cava- 
nilles considera su enemigo á todo el que se per- 
mite censurar la desastrosa gestión de sus 
Ayuntamientos y no se presta á acatar la des- 
acertada dirección que lleva la política local. 
¿T qué persona independiente y digna es capaz 
de aplaudir, de reconocer como bueno lo que es 
rematadamente malo? 

La administración municipal de Villaviciosa 
es deplorable. La Estadística, base para los im- 
puestos y para regularizar los contratos sobre 
la propiedad inmueble, es un intrincado labe- 
rinto donde los contribuyentes son victimas, y se 
ven obligados á entenderse con el Aríadna ma- 
cho que posee el preciadísimo hilo sin el cual no 
es posible aventurarse en aquellas inestrícables 
hojas. Los presupuestos se nivelan estrujando al 
pobre contribuyente que paga el máximum de 
recargo en las contribuciones directas; el máxi- 
mum de recargo en el impuesto de consumos 
por el que satisface Villaviciosa una cuota mu- 
cho mayor de la que le corresponde^ y además 
de todo esto, apesar de que el impuesto de con- 
sumos se hacía y se hace efectivo por arriendo, 
y el importe del remate cubre siempre con ex- 
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ceso el encabezamiento, aun se imponía al infe- 
liz contribuyente un reparto vecinal, de 8, de 
10 y de más de 12.000 mil duros al afio, mons- 
truosa ilegalidad que el Sr. Pidal se encarga de 
sostener con su influencia, en favor de los Ayun- 
tamientos del cacique y en bien del pueblo de 
Villaviciosa. 

T no hablemos de otras molestias y gravá- 
menes, por ejemplo, la prestación personal im- 
puesta ilegalmente á capricho de los cacicuelos 
de aldea, empleada no donde es mas necesaria 
sino donde mas conviene á los amigos y sin que 
pueda saberse donde van á parar las cuotas pa- 
gadas por redenciones de ese servicio. 

Nuestro desgraciado pueblo, ve que las abru- 
madoras cargas que se le imponen sirven para 
sostener un crecido número de empleados, en 
su mayor parte innecesarios; para recompensar 
servicios que no aprovecha el concejo; para ha- 
cer carreteras y caminos que conduzcan á las 
casas de los alcaldes del cacique, mientras los 
caminos vecinales están intransitables ; para 
obras de puro lujo exigidas por el capricho del 
sefior....^ y en tanto que así se abruma á los 
contribuyentes y así se derrocha su dinero, el 
dilatado concejo de Villaviciosa que tiene cua- 
renta parroquias y veinte mil almas, solo cuen- 
ta media docena de casas para escuelas!!... 

Y el pueblo vela todavía más; veía que des- 
de que nos gobiernan las hechuras del cacique, 
quedaron sin cumplir contratos celebrados por 
Gavanilles con Ayuntamientos anteriores, en la 
parte que beneficiaban al pueblo ; vio que al ca- 
sarse un criado del cacique se le regaló una 
credencial pagada por el Ayuntamiento que, sin 
tener jardines, creó una plaza de jardinero ; vio 
A ese criado pagado con los fondos municipales. 
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seguir prestando servicios en la casa de su an- 
tiguo señor y vio tantas y tantas cosas que no 
es posible enumerarlas sin dar á estos antece- 
dentes mucha mayor extensión de la que nos 
hemos propuesto. 

La situación creada en Villaviciosa por el 
caciquismo, no podia soportarse dignamente sin 
protesta. 



En varias ocasiones se manifestó el descon- 
tento general; pero cuando de un modo serio y 
decidido se inició la verdadera campaña contra 
el caciquismo, fué á principios del año 1893. 
Entonces apareció La Opinión de Villaviciosa 
que agrupó en torno suyo á todos los elementos 
de más valer, de más independencia y de más 
representación y arraigo en el concejo. 

Hasta entonces, el pueblo de Villaviciosa ha- 
bla sufrido más ó menos resignado, pero sin 
oposición formal, la dominación del caciquismo; 
mas los abusos eran tales que en cuanto aquel 
periódico levantó Ja bandera de la moralidad, 
de la justicia y de la independencia, se pusieron 
bajo ella, dispuestos á sostenerla, carlistas, re- 
publicanos, conservadores, liberales, gentes de 
todas las opiniones y de todos los partidos, cuan- 
to en los concejos de Villaviciosa y de Colunga 
— pueblo este oprimido también por el mismo ca- 
ciquismo — vale y puede. 

Las arbitrariedades, las tropelías que desde 
esa fecha ha cometido el caciquismo, son innu- 
merables. 

Al ver amenazado su poder no se contentó 
con la lucha política; descendió al terreno per- 
sonal y persiguió, maltrató, calumnió, infamó 
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por los medios más innobles , nunca de frente^ á 
cuantos osaban interponerse en su camino. 

Para no hacernos interminables, nos limita- 
remos á citar entre los muchos hechos incalifi- 
cables realizados por el caciquismo en esta épo- 
ca, uno que demuestra hasta donde llegaban los 
ataques personales, la saña, la maldad. 

Era Juez de 1.* instancia de Villa viciosa, el 
dignísimo y probo funcionario D. Carlos Lago y 
Freiré. No supo dar gusto al caciquismo y se 
pidió su traslado que no fué posible conseguir. 
Entonces se presentó una calumniosa denuncia 
diciendo que ese excelente caballero, era mal 
padre, mal esposo , mal cristiano, borracho y 
jugador. La primera firma puesta al pié de ese 
tegido de embustes, era la de D. Antonio Cava- 
nilles y Federici. Había otras firmas; pero oí- 
mos protestar á algunos de los firmantes, di- 
ciendo que se les habia engañado asegurándoles 
que suscribían un pliego para propuestas de in- 
terventores en las elecciones municipales. 

Contra este incalificable proceder protesta- 
ron enérgicamente los pueblos de Villaviciosa y 
de Colunga, enviando á los Sres. Ministro de 
Gracia y Justicia y Presidente de la Audiencia 
de Oviedo, pliegos en que se desmentían termi- 
nantemente aquellas calumnias, cubiertos por 
centenares de firmas. 

Sucedió esto en Mayo de 1893. 

En Villaviciosa ya no bastaba pues, luchar 
por la moralidad administrativa, se imponía la 
necesidad de hacerlo por la dignidad y por la 
honra. 



Los amigos de D. Alejandro Pidal, aquellos 
nobles señores que en más de una ocasión ha- 
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bian sacríflcado sus personas y sus intereses por 
el Diputado ; expusieron á este la angustiosa si- 
tuación en que se encontraba Villaviciosa; dije- 
ron que dignamente no era posible sufrir más y 
le pidieron que pusiera remedio al mal, y si pa- 
ra esto encontraba alguna dificultad y no se de* 
cidía á ponerse con el pueblo en frente de Ca- 
vanilles^ al menos que permaneciera neutral en 
la contienda. Nada más justo podian pedirle: «si- 
no estás con nosotros, no estés contra nosotros.» 
Pidal contestó con la siguiente carta-mani- 
fiesto repartida profusamente «A los electores 
del Concejo de Villaviciosa,» y que, como curio- 
sidad literaria— AunqxxG su redacción no dará 
gloria á D. Alejandro — insertamos á continua- 
ción: 

€Som%ó 3 de Octubre de 1893. 

Qrerído Antoaio: No habiendo sido posible llegar á un 
acuerdo á pesar de las diferentes candidaturas de conci- 
liación presentadas por mi con e^^per&nzas fundadísimas 
de que fueran aceptadas por todos, y vista por otra parte 
la g-uerra personal que tratando de sacar partido de estos 
desacuerdos, te hacen mis adversarios políticos, no tengo 
inconveniente en que hagas públicas las adjuntas decla- 
raciones para que todos puedan ver los móviles en que 
procuro inspirar mi conducta. 

Tuyo afctmo. — Alejandro Pidal. 

DECLARACIONES. 

l.*^ Que D. Antonio Cavanilles sigue mereciendo en 
absoluto mi confianza, no solo por su caballerosidad j 
demás prendas personales, sino por el desinterés, celo j 
acierto con que ha venido cooperando A todo lo que el 
bien público del concejo de Villavioiosa reclamaba. 

2.* Que formados los Viltimos Ayuntamientos de Vi" 
Uaviciosa con el asentimiento de todos mis amiíros, y ha* 
hiendo sido secundados por mi en sus írestiones en pro 
de los intereses locales con el éxito que es notorio, na 
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j^Mdo menos de expresarles el testimonio de mi agrade- 
dminnto y de mi consideración. 

í.* Que siendo el Sr. Caranilles el representante de 
ni política en el concejo de Villaviciosa, mego á todos 
mía amigos políticos apoyen con sn voto la candidatura 
me presente el Sr. Cavanilles, y acepten la personalidad 
ael Sr. D. Manuel A. Coipel, para la Presidencia del fu- 
taro Ayuntamiento que de común acuerdo propendré al 
Gobierno de S. M. por si se digna conceder su nombra- 
miento. 

Al rotarla cooperarán A mi política, de cuyos resulta- 
dos tiene pruebas evidentes el concejo.» 

Y D. Alejandro se quedó con el cacique. 

Y despreció á los amigos leales de su padre; 
á los que le hicieron Diputado; á los que le apo- 
yaron 8iempi*e ¡á los que tanto debía! , para 

Irse con el representante de la casa donde el 
primer marqués de Pidal, con motivo de un 
acontecimiento de triste recuerdo para los Pida- 
Íes, juró no poner jamás los pies. 

Y se puso en frente del concejo de Villavi- 
dosa, y con su gran influencia sostuvo y apoyó 
todas las atrocidades realizadas por el caciquis- 
mo contra aquellos amigos lealisimos y contra 
todo el pueblo. 

¡¡Asi es D. Alejandro Pidal y Monü. 



En las elecciones municipales de 1893, la 
coalición formada por las personas honradas de 
VAlaviciosá, sin distinción de partidos, sacó 
trtunfáhteSi por gran mayoría de votos, á to- 
¿My absolutamente á todos sus candidatos, á 
pesar de loé amafies, de las falsificaciones , de 
lol mil abusos cometidos por los agentes del ca- 
dquismo. 
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La omnipotencia de Pidal consiguió contra 
toda ley, incapacitar á la mayor parte. Solo tres 
de esos candidatos se sentaron en los bancos del 
municipio. 

Pero aun esta escasa minoría molestaba al 
caciquismo (sobre todo desde que comenzó á 
descubrir abusos y dio parte al Juzgado de una 
falsificación en documentos referentes á las 
quintas), y se procuró quitarle todo medio de in- 
vestigación; se hizo á aquellos concejales objeto 
de toda clase de vejaciones y á uno de ellos se 
le sometió á continuada serie de procesos incoa- 
do uno, apenas sobreseído otro. 

Ocho procesamientos cayeron sucesiva- 
mente sobre uno de esos concejales^ D. Lucas 
Merediz. Seis de esos procesamientos fueron so- 
breseídos. La causa con que vamos á ocupar- 
nos, es para el concejal aludido el séptimo pro- 
ceso, y el 24 de Octubre último, día en que co- 
menzaban las sesiones del juicio oral que se re- 
seña en este libro, se dictó contra dicho se- 
ñor el octavo auto de procesamiento. Podía ve- 
nir CM el sétimo una absolución y había que pre- 
veerlo y prevenirlo todo. 

En las últimas elecciones municipales, ante 
los mil atropellos y enormidades que venía co- 
metiendo el caciquismo sancionadas todas con 
el silencio ó por resoluciones de las autoridades 
superiores, hallándose en el poder el partido 
conservador, los elementos que en Villaviciosa 
están al frente de la lucha que sostiene el con- 
cejo contra los que le oprimen, no creyeron ga- 
rantida debidamente la sinceridad electoral, y 
convencidos de que todos sus esfuerzos y sus 
trabajos resultarían inútites y que la voluntad 
del pueblo sería falsificada, dieron un manifies- 
to recordando lo sucedido en las pasadas elec- 
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oioneB, las innumerables arbitrariedades cometi- 
das impunemente desde entonces, y aconsejando 
ftl cuerpo electoral el retraimiento de la lucha 
legal, imposible en tales condiciones. 



Tal es la situación en que se encuentra Vi- 
llaviciosa. 

El cacique sostenido por la poderosa influen- 
cia de Pidal; se halla solo con sus empleados, 
con los que comen á costa del municipio, en 
ñrente del concejo entero. 

Para secundar sus odiosos planes ha tenido que 
valerse de elementos extraños. Forasteros eran 
los que formaron las partidas de la porra traí- 
das con motivo de las elecciones del 93 y arro- 
jadas á pedradas por el pueblo de Villaviciosa. 
De asalariados forasteros tiene que valerse para 
escribir en la prensa, para tramar sus fechorías, 
hasta para que desempeñen cargos públicos. 

Muchisimos son los abusos y tropelías come- 
tidas por el caciquismo ; no es posible que nos 
detengamos mas tiempo á enumerarlas, porque 
trapasariamos los limites que nos hemos propues- 
to al trazar el plac de estos apuntes. 

Sin embargo, para concluir y á fin de comple- 
tar en lo posible la idea que nos propusimos dar 
del estado de Villaviciosa, insertaremos un ar- 
ticulo que resume algunos de esos abusos y que 
forma parte de una serie de cartas que con el 
titulo do «Cargos concretos» dirijo La Opinión de 
Villaviciosa á D. Antonio Cavanilles. 

Dice asi: 
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ii 



CARGOS CONCRETOS 



CABTA8 

AL 

Bzomo. Sr. D. Antonio Cavanilles. 

XII 

Exaltado Antonio: La Diputación pidalina te elevó ü 
la PreHídeucia de efta Corporación provincial (1), y excU- 
tado eátáfl, ¡vive Dios! y no reparas en lo que dices. 

Muéveme á cojer la pluma y hacerte algunas consi- 
deracionesi el discurso que llevabas preparado y que 
pronunciaste al tomar posesión de tu elevado puesto. 
Entre los lujic^^res comunes que contiene el tal discur- 
so, has dicho: «Si siempre ha sido para mi grato el repre- 
sentar á una provincia tan rica, tan... (etc., etc.), lo 
es más en las circunstancias en que me encuentro, por- 
que desde hace algún tiempo vengo siendo blanco de 
ana porción de calumnia^y que parten precisamente de 
personas ¿ quienes he servido constantemente y que han 
tratado de presentarme á la provincia como un mons- 
truo » 

Para los pies, Antonio, y óyeme. 

No sé si te caluinnian ó no te calumnian peritonas á 
quients hayas servido constantemente; pero el concejo 
de Villaviciosa te viene combatiendo como hombre pú- 
blico, porque lo mereces; La Opinión de Villamciosa es 
el eco y el órgano de esa oposición que ¿ tu poder arbitra- 
rio se viene haciendo, y para que nadie pueda creer que 
el concejo y La Opinión de Villaviciosa son los que te ca- 
lumnian; para que nadie suponga que los hechos gravi- 
(imos que dia tras día venimos denunciando son incier- 
tos, quiero apelar á tu mismo testimonio. 

Repasa las acusaclanes— todas de la vida pública; que 
la privada la hemos respetado siempre— que directamen- 
te te hizo La Opinión de Villaviciosa^ y ni una sola po- 



(1) Alúdese 4 lá elección de Cavanilles para Presi- 
dente de la Diputación provincial de Oviedo, y al discur- 
•o que pronunció al posesionarse de ese cargo. Fué pu- 
blicada esta carta en el número de «Lá Opinión», de 14 
de Noviembre de 1894. 
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drás ijegar; ni uno sólo de los hechos que te atribuyeron 
podrás decir que es calumnia. 

¿No es cierto que los Ayuntamientos de Villaviciosa 
son hechura tuya? 

¿No es verdad que bajo tu poder de veinte años, la 
vida de Vllaviciosa, su industria, su comercio, todo lo 
que constituye su prosperidad, decayó hasta lleg-ar á su 
ruina, y que tú fuiste siempre la constante remora que 
se opuso á toda idea de progreso y de adelanto? ¿Te ol- 
vidaste de que nuestro Diputado fué Ministro de Fomen- 
to, estuvo^ en el poder dos veces y el concejo ni tiene es- 
cuelas, ni cárceles, ni nada que demuestre el poder del 
Ministro? 

¿No te vimos oponerte á la canalización de la ria y 
sólo arrastrado por mi, la opinión pública, te prestas- 
te á formar parte de una comisión? ¿No te has opues- 
to al ferrocarril, ])atrocinando la absurda y disparatada 
idea de que ese elemento de vida debia ir no á Lieres 
como está indicado, sino ¡á Migoya!... 

¿Xo fuiste la sombra del Manzanillo que mató toda 
mejora, toda idea noble y levantada que redundase en 
bien de Villaviciosa? 

¿Negarás que recibiste en tu casa á los malvados fo- 
rasteros que en cuadrilla armada tirotearon á nuestro 
pueblo realizando criminales actos? ¿Quién pagó la posa- 
da á esos individuos? ¿Quién les pagó el sueldo? Todavía 
no nos contestaste á esas preguntas. 

¿No es cierto que tu Porreo de Musiera, que vale mu- 
chos miles de duros; desde el año 1878 que lo posees, no 
pagó contribución alguna hasta el año último de 1893, 
en que, acaso por temor á nuestras reclamaciones, lo pu- 
siste en la Estadística? 

¿No es verdad que esa importantísima finca que vale 
en renta lo menos 2.500 pesetas, cuando el año Vil timo la 
amillaraste, la hiciste figurar con un capital imponible 
tan sólo de 1.3í37 pesetas, en vez de las 2.500? 

¿Puedes negar que teniendo la crecida renta que to- 
dos conocemos, sólo pagabas por contribución el año 
1880 al 1881, ().3il j)esetas y 45 céntimos, y que á pesar 
de haber adquirido propiedades y construido casas desde 
esa fecha, habia bajado tu contribución de modo que en 
el año IHliO & 1891, la cuota que anualmente satisfacías 
descendió á (>.0(>3 pesetas 92 céntimos y que hoy, des- 
pués de incluida la valiosa finca del Porreo, sólo pagas 
G.772 pts. y 25 céntimos? 

¿ No es verdad que habiéndote comprometido con 

3 
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Ayuntamientos anteriores ¿ construir un lavadero y unas 
rampas á cambio de terrenos que se te concedieron y de 
que estás en posesión hace muchos años, aún no pare- 
cieron ni el lavadero ni las rampas? 

¿No es cierto que después de varios arreglos y des- 
arreg-los, habiendo al fin convenido con importantes per- 
sonalidades amigas de Pidal, una candidatura definitiva 
para las últimas elecciones municipales y establecido el 
acuerdo con palabra de caballeros y escrita por tu 7nis- 
ma mano y de tu letra la candidatura, faltaste á tu pa- 
labra é hiciste todo lo contrario de lo convenido, sin dar 
satisfacción alguna? 

¿Puedes negar que denunciaste al digno Juez señor 
Lago para obtener su traslado y que, no dando resulta- 
do tu denuncia, firmaste otra atribuyéndole falsamente 
los más vergonzosos vicios, desconocidos para cuantos 
trataban al integro funcionario, lo que ocasionó la pro- 
testa más enérgica de los pueblos de Villaviciosa y de 
Colunga? 

¿Negarás que para reunir firmas que acompañaran 
á la tuya en denuncia tan vergonzosa, anduvo uno de 
tus allegados por las calles de la villa, buscando quien 
firmara aquel pliego y que, ocultando su verdadero con- 
tenido, decia que era para el nombramiento de interven- 
tores en las elecciones municipales? 

¿Y necesitaremos recordarte aquel banquete de inau- 
guración de la ria en tu casa del Puntal, con el que tú y 
tus hijos os disteis tanto tono, para el que hicisteis vos- 
otros las invitaciones y que costó al concejo dos mil y tan- 
tantas pesetas, cuando todos creian que haciendo tu de 
anfitrión y dando en tu casa la comida tu hablas de ser 
quien lo pagara? 

¿Y á tu criado Justo sirviéndote en tu quinta y co- 
brando de los fondos del concejo? 

¿Y la traída de aguas á tu casa, encubierta con la 
construcción de una fuente pública para que no resulta- 
ran aquellos 10.000 reales de los gastos de representa- 
ción de tu cargo de presidente, empleados en beneficio 
tuvo? 

¿Y la servidumbre de la Carbayera y la angostura de 
la carretera de Amandi que fué aprobada con bastante 
más anchura de la que tiene; y los cerramientos de la 
Marina y el déla finca de la Fontanina q.ie te costeó el 
Ayuntamiento; y las aceras de metro y medio de ancho 
de la calle de la Torre puestas á tus fincas en una exten- 
sión demás de cien metros coyno indemnizado}! del Es- 



A 
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ieído a¿ Municipio; y los desahucios de los pobres case- 
ros que no piensan como tu; y la deuda incobrable de 25 
daros que después de muchos años y convencido de que 
no podía ser efectiva regalaste para una fuente de Tazo- 
nes y... pero ¿á qué hacernos interminables? 

Todos estos hechos te hemos atribuido y NO SON CA- 
LUMNIAS, que su verdad, mantenida está por la in 
mensa mayoría de las personas de Villaviciosa, y hasta 
por documentos públicos. 

A tu testimonio apelamos; rebate esos cargos si te 
atreves; órgano tienes en la prensa y buenos cuartos te 
cuesta, que se deje de palabras hueras y altisonantes 
frases y que explique y te defienda de esos hechos que 
hablan con la elocuencia de la verdad y que no borrarás 
de tu historia. Y si, uno por uno, en concreto y con 
pruebas y razones dignas de tener en cuenta, logras 
disculparte y atenuar la impresión y el efecto que la 
realidad produce, entonces podrás decir que calumnia- 
mos ¡mientras tanto no!! 

Todos estos cargos te hemos hecho en cartas dirigidas 
A ti, Antonio Cavanillcs, y todos fueron con tu silencio 
autorizados. 

En cambio, una vez que en un suelto de última hora 
nos deslizamos con una frase de interpretación que pudo 
ser dudosa, por más que lealmente fijamos y aclaramos 
en número siguiente el verdadero sentido é intención de 
dicha frase, llevaste á los tribunales á La Opinión de 
Villaviciosa. ¿Por qué te quejas de lo que puede llamar- 
se insignificante y te callas ante los graves cargos á ti 
directamente dirigidos? Lo dicho, tu silencio ha autori- 
zado aquellos cargos. 

Conste, pues, que esos á quienes en tu discurso alu- 
des, no somos nosotros; que la verdad no es calumnia. 

Que yo, la opinión pública, puedo y debo juzgar tu 
conducta política y los abusos que tu poder patrocine, 
creo que no lo dudarás; como tampoco que no está el mal 
cu quien denuncia un hecho censurable, sino en el hecho 
mismo y en quien lo realiza. 

Por tu tranquilidad, me alegro de que te consuele el 
que la Diputación te haya elevado al sillón presidencial, 
aun sin merecerlo, y que consideres ese acto como la re- 
paración más grande ó que pudieras aspirar: pero 
mira, no hagas caso de las palabras del Acebal ese (1) 

(1) Y.S el dii)utado provincial que pretendió consolar 
k Cavanilles á pesar de haberle combatido siempre. 
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que te combate (doy fe) ó te adula según pueda convenir- 
le. Y ten entendido una vez más que al formular estos 
cargos, ni te calumnia, ni te Injuria. 

La Opinión pública.» 



Hemos procurado describir á grandes ras- 
gos la situación de Villaviciosa y dar una idea 
lo más completa posible, teniendo en cuenta la 
índole de este trabajo, del origen, motivos y ca- 
rácter que reviste la lucha entablada contra el 
caciquismo. 

El proceso que es objeto de este libro y con 
que vamos á ocuparnos, es consecuencia de esa 
lucha, y uno de sus innumerables incidentes. 



-^«#Kg)*#»EH 



II 



EL HECHO DE AUTOS 



Ocurrió el día 30 de Marzo de 1894. 

Desde que en Villaviciosa comenzó la lucha 
contra el caciquismo, asistía numeroso público 
á las sesiones del Ayuntamiento, con visible dis- 
gusto de aquellos infelices concejales de la ma- 
yoría, que acostumbrados á no decir nada y á 
no hacer mas que lo que ya les daban hecho, 
sentían poner de relieve su ineptitud y su doci- 
lidad ante tan grande concurrencia. 

El público, como es natural, daba algunas 
veces muestras de aprobación á los concejales 
de la minoría, que defendían los derechos del 
concejo, y manifestaba desaprobación ante las 
enormidades que solían votar, sin razonamiento 
alguno, los concejales del caciquismo. Esto vol- 
vía locos á los de la mayoría, hasta tal punto 
que uno de ellos, en plena sesión, desde los ban- 
cos enrules se encaró con el público y haciendo 
un ademán indecoroso dio al pueblo una higa^ 
acto que pasó sin corrección alguna por parte 
de la presidencia. 
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En la sesión del día 30 de Marzo de 1894, 
hablan de discutirse los presupuestos municipa- 
les, y en ellos figuraba como todos los afios el 
odiosísimo reparto de consumos que, además de 
ser una ilegalidad (porque el impuesto de con- 
sumos se cubría sobradamente con el arriendo), 
servía para venganzas y para establecer des- 
igualdades irritantes. 

También se aumentaban sueldos y nuevas 
plazas de municipales y serenos (la guardia ne- 
gra del cacique) y otros cuantos gastos de todo 
punto innecesarios. La minoría presentaba un 
proyecto de presupuestos nivelados, suprimien- 
do el reparto vecinal y sin desatender ninguno 
de los servicios indispensables. 

Todo esto liabía sido anunciado por el pe- 
riódico local, y claro es que avivado el interés 
del pueblo, la sesión prometía ser concurridísi- 
ma, contra el gusto y los deseos del alcalde y de 
la mayoría. 

Días antes, el alcalde convocó al Juez muni- 
cipal (en funciones de Juez de 1.*^ instancia), al 
Sr. Cura párroco y al Sr. Teniente, comandante 
del puesto de carabineros. Decíase que les ha- 
bía pedido su concurso para solicitar del Gober- 
nador el envío de la Guardia civil á fin de reali- 
zar un acto de fuerza, y que el Cura y el Te- 
niente no creyeron oportuna tal medida y se 
desentendieron de las pretensiones del alcalde. 
Esto fué comprobado en el juicio oral, como se 
verá más adelante. 

El alcalde, decidido al parecer, á hacer un 
escarmiento^ no se cuidó de la actitud de aque- 
llos señores y acudió al flobcrnador que le dio 
la callada por respuesta. Pero no es hombre ese 
monterilla que se arredre por contratiempo más 
ó menos, cuando se propone llevar á cabo cual- 
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quiera atrocidad. Por su autoridad propia llamó 
á toda la Guardia civil del puesto de Villavicio- 
sa y la escondió en el archivo municipal que 
comunica con el salón de sesiones por una puer- 
ta falsa, construida poco tiempo antes de estos 
sucesos ¡quién sabe si en previsión ya de acon- 
tecimientos que hicieran necesarias ciertas me- 
didas estratégicas^! ; reunió los guardias munici- 
pales y á todos los serenos armados de rewol- 
vers y garrotes y los apostó á la entrada del 

salón consistorial 

El público que vio ir para el Ayuntamiento, 
formada y con fusiles, toda la Guardia civil, y 
que se encontró, en los pasillos de la casa del 
pueblo, con aquellos municipales y serenos ar- 
mados de todas armas, dio completo crédito á lo 
que se decía de que el alcalde preparaba una 
muy gorda. 

Los serenos y el portero prohibían á los con- 
currentes entrar con bastones y obligaban á de- 
jarlos á la entrada del local . 



Para referir lo ocurrido en la sesión y el 
inaudito atropello cometido con el público, re- 
produciremos la reseña de estos hechos, publica- 
da por La Opinión de Vilaviciosa correspondien- 
te al 4 de Abril de aquel año: 

«AYUNTAMIENTO DE VILLAVICIOSA 

Sesión del HO de Marzo de 1894. 

Presido el Sr. Villa y asisten los concejales Sres. Coi- 
pel, Diaz, Joaco Colas, Pando, Montoto, Ciibillas, Tri<ro, 
Collada, Laniella, Pando y Valle, Ponera y Valdés. 

Media hora antes de la señalada para la sesión, vimos 
con sorprcHa que el cabo de la Guardia civil con toda la 



■j .. 
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fuerza á sus órdenes armada de fusil, penetraba en la 
Secretaría, instalándose en el archivo, local contiguo al 
salón de sesiones y en comunicación con éste por una 
puerta de escape. 

En los pasillos estaban los cuatro serenos armados de 
rewolvers y grandes garrotes; los dos guardias munici- 
pales, también armados hasta los dientes y con aire fe- 
roche y poco tranquilizador, se paseaban por entre el pii- 
blico que admirado de tanto lujo de fuerza, presentía que 
algo grave se preparaba. 

El interés que despertaban los asuntos de que iba á 
ocuparse el Ayuntamiento era grande, y á esto se debe 
el que acudiera más público que de ordinario; calcula- 
mos en unas cien personas las que asistieron, por cierto 
que á fin de no dar pretesto al alcalde para desalojar el 
salón, oímos á las personas más caracterizadas, recomen- 
dar la mayor prudencia y compostura durante la sesión. 

A las cuatro y media en punto, dio principio leyéndo- 
dose y aprobándose el acta de la sesión anterior. 

Pregunta el presidente si ha de dar lectura á todo el 
proyecto de presupuestos ó á cada articulo para discutir- 
los por separado. 

Los Sres. Pando (D. Adolfo) y Valdés, proponen que 
se lea todo el presupuesto para discutir después su tota- 
lidad, por ser ésta la práctica establecida en todas partes; 
así se acuerda. 

El secretario leyó el presupuesto de ingresos y des- 
pués el de g'astos. 

En vista del silencio guardado por la mayoría, pre- 
guntó el Sr. Valdés sí los señores de la comisión de Ha- 
cienda no habían de levantarse para apoyar su obra y 
para convencer al Ayuntamiento de la bondad de la 
misma. 

El Sr. Pando (entiéndase que siempre que citemos al 
Sr. Pando, nos referimos á D. Adolfo, porque el otro 
Pando nunca habló ni supo hacer otra cosa que espere- 
zarse, bostezar y accionar de una manera poco cortés, 
po r esto último le llaman el de la higa) como de la comí- 
si ón, manifestó que al presupuesto acompaña una memo- 
ria en la que se exponen razones que le apoyan; sin em- 
bargo, que él está dispuesto á defenderlo si es que las 
minorías lo combaten. 

Pide la palabra el señor Valdés para combatir la tota- 
lidad y funda sus principales argumentos en la necesidad 
de hacer grandes economías, porque el contribuyente 
gime y ya no puede soportar los impuestos y cargas de 
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todas clases que pesan sobre él; dice que es preciso á 
todo trance que desaparezca el odioso reparto de consu- 
mos, cuyo impuesto, por la forma irret^ular y ar])itraria 
en que se hace, es injusto, antipático y escandaloso, dán- 
dose el caso de que muchos colonos pa^i'uen más que los 
propietarios y habiendo Uei^ado el descaro y el favori- 
tismo y la paciencia del sufrido concejo á tolerar que un 
personaje que ha formado casi siempre parte del Ayun- 
tamiento, (alude íil Sr. Villa), no tribute mas que como 
medio vecino (1), cuando por el caro-o que desempeñó 
tantos años, necesariamente tenia que serlo entpvo de 
Villaviciosa (¡y tan entero! decimos nosotros); añade que 
aunque ciertas economías en los sueldos de los em})leados 
sean dolorosas, se impone el sacrificio, como se impone 
al esquilmado contribuyente la necesidad de que pa^'ue 
más de lo que puede; increpa á la mayoría porque no 
estudia los presupuestos y porque no se inspira en las 
verdaderas necesidades del concejo, ajf;'obiado y esprimi- 
do, para sostener Injos innecesarios que no redundan 
más que en favor de ciertas personalidades á quienes 
desean complacer á costa de los demás. 

El ])residente llama al orden al Sr. Valdés. Este con- 
tinúa con j>;ran calor y elocuencia expoíiiendo razones 
que prueban el detenido estudio que hizo de así:nt" tan 
interesante: dice que en el proyecto se croan nuevas pla- 
zas de serenos y municipales para aumentar la fuerza 
armada en un pueblo que pcara nada la necesita, por el 
carácter pacifico y honrado de sus moradores: quo por 
estos nuevos <>'astos que se pretende, pudiera llaujarse el 
prestjpi/esto de la (juerra y no el de ¡a pdz, cual di?bie- 
ra ser, v termina llamando la atención de 'los conceiales, 
diciendo que de cualquiera manera y mientra^ no se 
p-raven todas las especies, cosa que seria una calamidad, 
el reparto será nulo c ilegal. 



(1) Es buen caso de los abusos á que daba lu<>'ar el 
reparto vecinal. D. Aníí:el de la Villa y Miravallos, alcal- 
de de Villaviciosa, fiu'uraba solamente con media cuota y 
ésta muy rebajada. Interpelado en una sesión acerca de 
esto, contestó que jía^-aba media cuota porque él no era 
más que med'ui, ent iéi} dente ^ vecin (leníi-uaje peculiar del 
alcalde; la palabra cMuhideste es su muletilla cnracteris- 
tica) pues la otra medid ranndad la tenia en Pilona (en 
este punto se averi^^uó que no pagaba cuota al «zuna y ni 
siquiera habla el ile^^al reparto de consumos.) 
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Al sentarse el Sr. Valdés, se oyen murmullos de apro- 
bación en el público; pero el alcalde con su eterna mule- 
tilla impuso silencio. 

El Sr. Pando, asegura que la disciplina del partido no 
le obli;:a á ir contra los intereses del concejo, los cuales 
considera por encima de todo; cree, como el Sr. Valdés, 
que el reparto es intolerable y cita á dos de sus caseros 
que con igual fortuna y la misma^ familia, pag-an uno 
cuatro pesetas y otro veintitantas; que si bien reconoce 
todas las enormidades citadas, considera sin embargo 
que no deben desatenderse ciertos servicios; pregunta 
al Sr. Valdés por los planes ó proyectos con que cuenta 
para que desaparezca el reparto y dice que seria acerta- 
do gravar en una peseta más la pipa de sidra que se 
consume. 

El Sr. Valdés lamenta que el Sr. Pando no hubiese 
combatido el reparto como individuo de la comisión, 
cuando ésta formó el presupuesto, en cuyo caso se aho- 
rrarían el trabajo de combatirlo en aquella sesión. 

Dice el Sr. Pando que no se le ocurrió entonces lo que 
se le ocurre ahora, é insiste en que exponga el Sr. Val- 
dés las bases para que desaparezca el reparto. 

El alcalde pretende que se proceda á la votación del 
presupuesto en su totalidad y principia preguntando por 
la derecha; tócale ai Sr. Coipel votar el primero el cual 
dice que sí con la cabeza; todos los demás hasta el señor 
Pando hacen lo mismo, pero éste se levanta para decir 
que no vaya á entenderse que con aquella votación que- 
dan aprobados los presupuestos, pues cree que falta la 
discusión de los mismos por capítulos y artículos; en vis- 
ta de esta aclaración del Sr. Pando se dá lectura del ca- 
pitulo primero del presupuesto de <íastos. 

El Sr. Valdés presenta una enmienda á este capitulo 
y en su apoyo dijo que á ñn de conseguir nivelación en- 
tre ingresos y gastos, se hace preciso rebajar el número de 
empleados, pues se dá el caso que la secretaria tiene tan- 
tos como la de la capital; añade qTie los sueldos deben 
rebajarse y dejarlos como estaban el año setenta y seis y 
setenta y ocho, én cuya época el digno secretarlo que 
desempeñaba el cargo, á pesar de ser abogado, no disfru- 
taba más sueldo que el de siete mil reales-^ y ahora, sin 
razón que lo justifique, á un simple escribiente, se le dan 
diez mil, adem;^s de otros aajes; combate la creación de 
una plaza de médico, porque cree que mientras dure el 
contrato con los titulares, evStán en la obligación de ser- 
vir al concejo, como hasta la fecha, á menos que renun- 
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den al aumento de sueldo que tuvieron cuando falleció 
el Sr. Ciafio, en cuyo caso el Sr. Valdés es partidario de 
que se cree, no una plaza, sino dos más, en beneficio de 
los pobres del concejo. 

Interrumpe el presidente para decir que aumentó el 
número de pobres que tienen derecho á, asistencia facul- 
tativa y que es tan grande la lista de ellos que no bastan 
dos médicos. 

El Sr. Valdés insiste en que se rebajen los sueldos, 
porque considera escandaloso que un concejo sin indus- 
tria, sin comercio y sin vida pague por sueldos más de 
25.000 pesetas, aparte de lo que paga á los maestros de 
instrucción primaria, que se acerca también á esta can- 
tidad. 

El Sr. Pando no está conforme con que se disminuyan 
los sueldos, porque ¿qué seria de los pobrecitos emplea- 
dos que tanto trabajan por el bien del pais? Dice que no 
?ueden restablecerse los haberes que disfrutaban el año 
6, porque por ese camino, debiera el Sr. Valdés preten- 
der que rijan los de tiempos anteriores, que eran todavía 
más reducidos. 

Se impacienta el Sr. Villa y se arranca diciendo: cada 
concejal puede, entiéndeste^ hablar tres veces, e?iHéndes- 
te si y tres veces, entiéndeste non; porque ainon^ non 
acabaremos, entiéndeste nunca. 

La elocuente peroración de Villa, produjo en el públi- 
co reprimidas risas y entonces 

Lo que ocurrió entonces, merece descripción aparte. 



SALVAJE ATROPELLO. 

Como antecedentes, debemos consií^nar que el públi- 
co íTuardaba una compostura tal, que pudiéramos per- 
fectamente calificar de extraordinaria. Desde el primer 
momento se habia observado que al.ü'o tramaba el alcal- 
de; y como en Villaviciosa la gramática pardnzca ó par- 
da de D. Ángel, todos la conocen; se corrió la voz de que 
éste pretendía buscar cualquier pretesto j^ara expulsar al 
público y discutir á solas los presupuestos que tantas 
máculas contienen. Por esta razón todo el mundo se ha- 
llaba perfectamente decidido á observar la actitud más 
correcta y hasta las payasadas del alcalde, prodigadas 
como nunca, quizá con la deliberada intención de promo- 
ver la hilaridad del público, no producían el efecto ape- 
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tecido porque la concurrencia contenia sus risas para no 
dar el más leve pretesto que motivara el despejo del salón. 

Pero poco importó la correctísima actitud del pueblo. 
El alcalde, sin saber por qué, se levantó, llamó á lo.«? mu- 
nicipales y les ordenó desalojar al público y al preguntar 
por qué algún concejal , dijo que se habla dado un 
silbido 

Podemos afirmar que si hubo silbido fué tan tímido 
que no se dejó oir. Después se decia que efectivamente, 
fuera del salón dio un lijero grito ó silbido un muchacho; 
pero éste.... es de los amig-os del alcalde.... ¡La cosa no 
tiene malicia! En el salón ni se dio, ni se oyó, podemos 
decir, silbido alguno; pero cuando se necesita un pretes- 
to.... el orden hatita se altera iior si solo. 

Las protestas de la minoría, las advertencias de que 
todo el público que estaba en el salón guardaba compos- 
tura y no era justo expulsarlo por la falta que, aunque 
fuera cierta, era de uno solo; nada fué bastante á revo- 
car la arbitraria orden. 

El público desalojó el salón con orden; pero los muni- 
cipales desenvainando los sables sin motivo alguno, co- 
menzaron á dar cintarazos á los rezagados. 

El tumulto fué espantoso; la multitud se precipitaba 
á las puertas que eran insuficientes para dar salida á. to- 
dos á la vez; la Guardia civil, hasta entonces oculta, se 
presenta en el salón con los fusiles en las manos; en los 
pasillos los serenos con rewolvers, completaban la deco- 
raciÓ7i. Esto dA mayor bravura á los municipales que re- 
doblan sus ataques contra el indefenso y desprevenido 
público, y apalean á mansalva, con furor loco, al infeliz 
que cojen por su cuenta... ¡Y el alcalde tan orondo! jY 
los concejales de la mayoría escondiéndose donde podían 
para evitar cualquier percance! 

La hazaña produjo varios contusos y un herido leve. 

Terminado el tumulto, la minoría protesta y se retira, 
manifestando que personas dignas no pueden estar entre 
gentes que preparan y llevan A, cabo tan criminales 
actos. 

Por la fiel reseña que precede se vé cuan falso es el 
telegrama que refiriéndose A, estos •sucesos, piiblicó La 
Opinión de Asturias (1). Ese telegrama es la manifesta- 

(!) Periódico de Oviedo. En ese telegrama se falsea- 
ban los hechos con el mayor descaro, suponiendo que un 
público asalariado habla ido á la sesión 'con el propósito 
de alterar el orden. 



EL CACIQUISMO EN VILLAVIOIOSA 29 

cíóii más palmaria de que el alcalde, comprendiendo la 
gravedad de lo ocurrido, quiere «curarse en salud.» Ese 
telegrama pone de relieve el cinismo del alcalde y de sus 
esbirros que, á las protestas de la minoría, contestaron 
negando con sin igual descaro lo que acababa de ocurrir 
y afirmando que no habían hecho uso de las armas! Ese 
telegrama demuestra á dónde llega la osadía de los que 
se atreven á llamar asalariado k un público, cuya in- 
mensa mayoría lo forman respetables personas de Villa- 
viciosa.» 



El herido, D. Mariano Balbin que, ya fuera 
del salón, sufrió cruzado de brazos con la ma- 
yor resignación los sablazos de los municipales 
hasta que otras personas le arrancaron de aquel 
sitio, se presentó después al alcalde mostrándo- 
le sus heridas; y la autoridad municipal se li- 
mitó á contestar: yo, entiéndeste, non soy mé- 
dicu,^ 

Se pensó en que los heridos y contusos die- 
ran parte al Juzgado; pero se recordaban otros 
muchos atropellos anteriores que se pusieron en 
conocimiento de la autoridad judicial y á pesar 
de ser hechos notorios y escandalosos, no dieron, 
las querellas, otros resultados que molestias y 
gastos para los querellantes. 

En efecto; cuando las célebres partidas de la 
porra, traídas por el caciquismo para las elec- 
ciones de 1<S93, recorrieron en sedición armada 
algunas calles de Villaviciosa disparando tiros 
cuyas señales quedaron en las puertas y pare- 
des de las casas, el Juez de Instrucción, don 
Francisco Martínez Valdés, presenció los hechos 
desde uno de los balcones de su casa; se presen- 
taron hasta cuatro querellas ejercitando la ac- 
ción popular, y no fueron admitidas, y el suma- 
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rio que debió haberse instruido, no pudo evitar 
que el hecho quedara en la mayor impunidad. 

Se denunció después una falsificación escan- 
dalosa de un acta electoral, y más tarde otra 
falsificación de un acta de una sesión del Avun- 
tamiento, y otra falsificación del alistamiento de 
quintos y ni siquiera los querellantes han podi- 
do saber la suerte que corrieron esas causas. 

Es de advertir que hay en el Juzgado de Vi- 
Uaviciosa un actuario, D. Ramón Manuel Ga- 
lán, significado amigo del cacique, y á ese ac- 
tuario, por rara casualidad, correspondían en 
turno esas causas y las instruidas contra el con- 
cejal déla minoría ocho veces procesado^ y todas 
las que de algún interés se formaron por hechos 
ocurridos en Villaviciosa y en Col unga desde que 
comenzó la lucna contra el caciquismo. 

Con estos antecedentes, nada tiene de parti- 
cular que los apaleados en la sesión del 30 de 
Marzo, renunciaran generosamente á acudir al 
Juzgado. 

Pero si ellos no acudieron los llevaron^ lo que 
sería igual sino resultara completamente lo con- 
trario. 
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III 



EL SUMARIO 



Reproducir todo el sumario seria tarea pesada y ade- 
más inútil. Publicaremos solamente los detalles que ten- 
gan alguna importancia y las declaraciones de los testi- 
gos de que se valió el Fiscal en el juicio oral, para que 
pueda apreciarse la diferencia de lo añrmado en el suma- 
rio y en dicho juicio. 

Éstos datos han sido recogidos directamente del su- 
mario por los procesados y sus defensores, en el periodo 
de publicidad del juicio oral. 



La cabeza del proceso 

AicaJdia Constitucional «LoS guardias municipales don 

▼iuavioiosa Leonardo Mieres y D. Manuel Ba- 
= llines con fecha 30 del mes último 

me dicen lo que sigue: 

«En el momento de recibir su orden para 
que el público desalojase el salón de sesiones, 
nos dirijimos al público ya citado, rogándole re- 
petidas veces saliera de dicho local; la mayor 
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parte obedecieron, pero D. Lucas Merediz Ro- 
dríguez, D, Rafael Cangas, D. José Valdés Ca- 
vanilles, D. Carlos Valdés, estos dos hijos del 
concejal D. Rafael Valdés, D. Mariano Balbin, 
D. Ángel Fernandez, todos vecinos de esta vi- 
lla, permanecieron en el local sin obedecernos, 
teniendo necesidad de cojer á unos por los hom- 
bros y á otros por los brazos para desalojarlos. 
Una vez en el pasillo de las Consistoriales, don 
Mariano Balbin, y D. Lucas Merediz, intentaron 
sacar elrewolver para acometernos á la vez que 
gritaban que nos matasen, que hiciesen fuego 
sobre nosotros los individuos D. Tomás Rodrí- 
guez, D. José y D. Carlos Valdés, D. Tomás 
González, D. Felipe López, D. Alberto Valle, 
D. Modesto Valdés, D. José González, hijo de 
Teresa la tendera. I). Bernardo Pando, criado 
del concejal de la minoría Sr. Valdés, vecinos 
de esta villa, D. Francisco Pinera y D. Rosendo 
Arce, de Coro, D. Francisco Fresno, de Santa 
Eugenia, y D. Raimundo Obaya, de Carda. Un 
grupo compuesto de D. Mariano Balbin, D. Lu- 
cas Merediz, D. José y D. Carlos Valdés, D. Án- 
gel Fernandez y otros de esta villa, acometie- 
ron al guardia municipal que suscribe Manuel 
BaJlines, dándole un bastonazo en el brazo y 
otro en la mano izquierda en la que fué herido, 
viéndonos obligados á desenvainar los sables 
para defendernos, dando algunos sablazos de 
plano hasta que llegó la guardia civil que res- 
tableció el orden, abandonando los delincuentes 
precipitadamente dichos pasillos de las Consis- 
toriales. Presenciaron lo ocurrido los serenos 
D. Faustino de Arriba. D. José Telena, D. Ci- 
priano Garcia y D. José Acebal y los vecinos de 
esta localidad D. Ángel González y D. Francis- 
co Villa verde. 



'ir-.i 
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Lo que participo á V. para su conocimiento 
y efectos que procedan.» 

Lo que traslado á V. S. para su conocimien- 
to y efectos consiguientes. 

Dios guarde á V. S. muchos años. — Viliavi- 
ciosa 1.° de Abril de 1994. — Ángel de la Villa.» 

Por si era poco otro oficio. 



Ayunt."* Constitucional «Pongo en Conocimiento de V. S. 

viuavícios». ^^® ^^ ^^ sesión celebrada por el 
= ' Ayuntamiento el viernes 30 de 
Marzo último en estas Consistoriales, y á la que 
acudió numeroso público, se produjo por este un 
desorden motivado por el ruido, palabras, risas 
y otras manifestaciones irrespetuosas. Repeti- 
das veces el alcalde amonestó al público para 
que guardase la compostura debida, amenazán- 
dole con hacerle desalojar el .salón. 

Continuó la sesión en esta actitud, siendo de 
notar que en la ocasión en que los concejales 
emitían su voto, so producían en el público 
aquellas manifestaciones inconvenientes salien- 
do del publico un silbido, produciéndose con esto 
un desorden con ruidos que molestaban á los 
concejales concurrentes y obligando todo esto 
al alcalde á ordenar á los guardias municipales 
procediesen á desalojar al público del local don- 
de se ver'ficaba la sesión, resistiéndose algunos 
que aparecen en la comunicación que se acom- 
paña en donde se me relatan y se me denuncian 
otros hechos, acaecidos momentos después. 

Debo hacer constar á V.S. que estas manifes- 
taciones poco correctas se han repetido en oca- 
siones anteriores por muchas de las personas 
que se mencionan en la adjunta comunicación, 

5 
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ai bien no en una manera tan descarada como 
en el dia de hoy, haciéndole constar que uno de 
los principales perturbadores lo fué y sigue 
siendo D. Lucas Merediz, concejal que se halla 
suspenso de este cargo por causa que se le ins- 
truyó y obra en la superioridad por calumnia y 
amenaza, consignando también que el periódico 
La Opinión de Villaviciosa en el número corres- 
pondiente al 28 del citado, se hace un llama- 
miento á los contribuyentes del concejo en el 
que se anuncia se reñirá una ruda batalla, in- 
duciendo esto á suponer que los redactores de 
aquel periódico, algunos de los que se citan en 
la denuncia presentada por los guardias muni- 
cipales, preveían lo que habría de ocurrir en 
la sesión del día 30. 

El hecho de estar siquiera levemente herido 
un guardia municipal por resistencia que le hi- 
cieron al cumplir las órdenes de esta alcaldía y 
los desórdenes repetidos en el citado dia 30 y 
en otros anteriores, obligan á esta autoridad á 
ponerlo en conocimiento de V. S. para que si 
lo cree conveniente practique las averiguacio- 
nes necesarias y se proceda al castigo de los 
culpables. 

Dios guarde á V. S. muchos años. — Villavi- 
ciosa 1.° Abril 1894. — Ángel de la ViUa.^ 

Ratificaciones 

El 3 de Abril se ratificaron en el parte cabe- 
za del proceso los municipales Mieres y Ballines 
agregando quince nombres más al grupo de al- 
borotadores. Ballines á preguntas del Juzgado 
dice que «D.Lucas Merediz y D.Mariano Balbín 
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metieron la maao en los bolsillos interiores de la 
chaqueta sin duda para sacar los rewolvers.» 

La contusión del Guardia Ballines 

El Sr. Cueli, médico municipal dice que es 
lesión leve y^ producida por un instrumento con- 
tundente, como un palo. Después, en unión del 
médico (no municipal) Sr. Rivero reconoce de 
acuerdo con éste que pudo ser producida por un 
golpe brusco contra un cuerpo duro, 

(El pasillo donde los guardias dieron los sablazos es 
tan estrecho que al levantar los brazos se tropieza con 
facilidad en las paredes.) 

Lo que atemorizó al alcalde 

El 7 de Abril se ratifica el alcalde Villa en 
su parte al Juzgado y como prueba de que se 
hacia un llamamiento al concejo y se preveía 
por el declarante lo sucedido, presenta un nú- 
mero de La Opinión de Villaviciosa en que cons- 
ta el llamamiento á los contribuyentes. 

Hé aquí ese llamamiento publicado en el nú- 
mero de 28 de Marzo de 1894, que presentó el 
alcalde al Juzgado, y véase cuanta es Isi perspi- 
cacia del alcalde y cómo sabe aprovecharse de 
la materialidad de las palabras cuando le con- 
viene disculparse: 

« ¡ ¡ CONTRIBUYENTES! ! ! 

El próximo viernes se discutirán los presupuestos; de 
esa discusión dep ende el alivio de vuestros males; de 
esa discusión puede resultar la supresión ó al menos la 
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rebaja de ese reparto í^ravosisímo, de esa paga de la sal 
que tanto os abruma. 

¡Acudid á la sesión del viernes, que mucho os importa! 

Nuestros amigos levantarán allí la voz en defensa de 
vuestros intereses; nuestros amibos lucharán decidida- 
mente y reñirán ruda batalla en favor vuestro, ¡No fal- 
téis á presenciar la lucha que por vosotros vá á enta- 
blarse! 

¡Acudid á animar con vuestra presencia y vuestro 
aplauso á los defensores del Concejo. 

¡Acudid! para conocer y ver palpablemente, quienes 
son los que trabajan por vuestro bien y quienes los que 
se atreven á imponeros carg-as irritantes que no podéis 
pairar! 

En la sesióu del viernes próximo se decidirá sobre lo 
que materialmente os interesa. ¡Concurrid todos, que 
aíli conoceréis quienes son los servidores del Concejo y 
quienes los esclavos del cacique!» 



TESTIGOS. 
José Telena Solares 

Sereno del municipio. Comparece el 14 de 
Abril y declara: «Que estuvo presente á la se- 
sión que celebró el Ayuntamiento el día 30 de 
Marzo último, y á poco tiempo de dar principio 
á esta el público se rió varias veces en tono de 
burla y el alcalde D. Ángel de la Villa que la 
presidia llamó al orden y aconsejó compostura, 
mas lejos de obedecerle, se reprodujeron las ri- 
sas y hasta se dio un silbido y entonces se orde- 
nó á los guardias municipales Leonardo Mieres 
y Manuel Ballines que hicieran que el público 
desalojara el salón , saliendo muchas perso- 
nas inmediatamente , pero resistiéndose á ello 
D. Lucas Merediz^ D. Mariano Balbin , don 
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Ángel Fernandez y otras personas que no re- 
cuerdo, por lo que dichos guardias los cogieron 
por los hombros y las chaquetas para sacarlos, 
contestando á esta actitud que no les tocaran, y 
una vez en el pasillo inmediato al salón de se- 
siones, D. Mariano Balbin y D. Lucas Merediz 
hicieron ademán de sacar algún arma para aco- 
meter á dichos guardias, echando aquél mano 
al bolsillo y éste hacia la cintura en la que le 
vio una bolsa de rewolver, y como á la vez don 
José y D. Carlos Valdés gritaban que los mata- 
sen, dichos guardias desenvainaron los sables y 
dieron varios sablazos de plano en Jas espaldas 
de D. Mariano Balbin y á D. Ángel Fernandez, 
acudiendo en el acto la guardia civil que resta- 
bleció el orden, abandonando los revoltosos di- 
cho pasillo. Que ha visto al Ballines herido en 
el acto de los sucesos, mas no sabe quien le hi- 
riera. 

Que es cuanto puede decir, etc.» 

Faustino de Arriba Samped^o 

Caho de serenos. Comparece el mismo día y 
declara como el anterior con la sola variante de 
que los municipales hicieron salir con ruegos y 
que vio dar un bastonazo al guardia Ballines no 
sabe por quién ni en qué momento. 

D. José Acebal Miranda 
Sereno municipal. 

Este testííi'o no declaró en el juicio oral, pero en su 
declaración del sumario hay este curioso detalle que cou- 
viene consi*»"nar como muestra de lo que son estos tes- 
tigos. 
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Dice «que no vio pegar al guardia Ballines, 
pero si le vio herido, como tampoco ha visto que 
D. Mariano Balbin y D. Lucas Merediz intenta- 
ran sacar el rewolver, pero si que por esta razón 
sacaron el sable los guardias,^ 

D. Elenterio Valledor Lueje. 

Secretario del Ayuntamiento, Declara el 19 de 
Abril y relata los hechos como el parte del al- 
calde. Dice que los guardias advirtieron repeti- 
das veces y en buenas formas que hicieran el fa- 
vor de salir. 

D. José Pando Montóte 

Concejal de la mayoría. El mismo día que el 
anterior declara: «Que el 30 de Marzo asistió co- 
mo concejal á la sesión y en ella el público que 
concurrió produjo alteración del orden riéndose 
de manera descompuesta y hablando alto, por 
lo que el alcalde D. Ángel de la Villa le llamó 
al orden tres ó cuatro veces y como lejos de 
obedecer salió del público un silbido, dispuso 
que los guardias municipales hicieran al públi- 
co despejar el salón, saliendo la mayor parte 
expontáneamente y resistiéndose otros á la or- 
den que ejecutaban dichos municipales, siendo los 
que oponían resistencia, quedando en el salón, 
D. Lucas Merediz, D. Mariano Balbin, D. Ra- 
fael Cangas, Z>. José y D. Carlos Valdés y otros 
que no recuerda, saliendo por fin éstos y promo- 
viéndose seguidamente en el pasillo contiguo un 
gran alboroto oyéndose las voces de «darles», 
«darles «, «fuego, fuego.» 

Que oyó que en dicho pasillo los guardias 
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habían tenido necesidad de hacer uso del sable 
para librarse de la agresión de que eran objeto, 
hasta el punto de ser uno herido: que oyó tam- 
bién que D. Mariano Balbin y D. Lucas Merediz 
habían sacado, digo, intentado sacar los rewol- 
vers contra los referidos guardias. 

Es lo declarado, etc.» 

.D. Pedro Díaz Acebal 

Concejal de la mayoría. Declara el 23 de 
Abril; refiere los hecüos como el anterior y dice 
que los municipales tuvieron necesidad de cojer 
por las chaquetas á los que no querían salir, y 
que vio á D. Mariano Balbin y D. José Valdés 
que sacaron el rewolver. 

D. Joaquín Fernandez Castiello 

Concejal de la mayoría. El 27 de Abril de- 
clara éste como el anterior en todo, menos en 
los siguientes extremos: dice que los municipa- 
les «procedieron á desalojar el salón echando á 
los alborotadores con la mayor prudencia* que 
en el pasillo acometieron estos á los municipales 
obligándoles á retroceder teniendo entonces que 
sacar los sables y vio que se cruzaban estas ar- 
mas con algunos palos ó bastones no pudiendo, 
por el sitio que ocupaba ver quienes manejaban 
los palos. 



LOS PROCESADOS. 

El día dos de Mayo, el Juez de Instrucción 
D. Francisco Martínez Valdés, dictó auto de 
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prcccsaraiento contra D. Rafael Cangas Val- 
dés, D. Lucas Merediz Rodríguez, D. Mariano 
Balbin Valdés, D. Tomás Rodríguez Suarez, 
D. Ángel Fernandez y Fernandez, D. José Val- 
dés Cavanilles. 



INDAGATORIAS. 

Recojercmos lo más saliente de las declaraciones de 
los procesados. 

D. Lucas Merediz Rodríguez 

Abogado, propietario, concejal de la mino- 
ría, casado, de 35 años de edad; manifiesta que 
fué procesado tres veces en diez meses: una por 
supuesta entrada tumultuaria en la secretaría 
municipal (entró con otras personas sombrero en 
mano á pedir permiso al alcalde para una mani- 
festación pública... y los procesados); otra por 
supuesta alteración de orden público en el 
Ayuntamiento, y otra por haber calificado de 
falso un documento público del mismo Ayunta- 
miento y haberlo denunciado al Juzgado. Los 
dos primeros procesos fueron sobreseídos libre- 
mente; del tercero sabe que fué revocado el au- 
to de procesamiento que la Audiencia no consi- 
deró justo, como era de esperar. 

(Desde la fecha de esta declaración ya fué procesado 
el Sr. Merediz otras cinco vecen.) 

Preguntado si sabe el motivo por qué está 
procesado y se le recibe esta declaración, con- 
testa: Que lo ignora, es decir^ no ha faltado 
quien le dijera que se le procesaba porque la 
Audiencia había levantado el auto de procesa- 




EL (JAriQUlHMO EN VILLAVICIOSA 41 

miento de que deja hecho meDción (causa por 
haber calificado de falso un documento público) 
y habia el propósito de que el declarante no vol- 
viera al Ayuntamiento como concejal; pero esto 
es tan enorme que no lo cree, pues respeta siem- 
pre al Juzgado, y si lo hace constar, solo es 
cumpliendo su deber de decir la verdad y con- 
testar á las preguntas que el Sr. Juez hace so- 
bre si sabe el motivo de su nuevo procesa- 
miento. 

Preguntado si el dia treinta de Marzo último 
con motivo de haberse producido un pequeño 
alboroto en el salón de sesiones del Ayuntamien- 
to de esta villa, manifestado aquél por medio de 
murmullos, risas y hasta con un silbido, estando 
dicha corporación celebrando sesión, ordenó el 
alcalde que la presidia, despejaran dicho salón 
los concurrentes, y con otros se resistió al cum- 
plimiento de dicha orden, siendo necesario que 
uno de los guardias municipales le obligara á 
salir, responde: Que no es cierto. 

(Relata les hechos como aparece en el Capítulo II de 
esto libro.) 

Preguntado si despejado el salón, y ya en el 
pasillo inmediato acometió con otros á los guar- 
dias municipales Ballines y Mieres, resultando 
el primero herido de un bastonazo y echó mano 
al 1 ewolver contra los guardias, contesta: Que 
es falso, y que le indigna semejante cargo cuan- 
do lo ocurrido fué todo lo contrario; que los 
guardias, á pesar de la obediencia del público y 
cuando la mayoría de éste y dichos guardias es- 
taban fuera del salón, desenvainaron los sables 
y comenzaron á dar golpes sin razón ni motivo 
alguno, al mismo tiempo que se presentaba la 
guardia civil antes escondida: que maltrataron 

6 
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miserablemente á D. Mariano Balbin, ya fuera 
del salón, como queda dicho, ensañándose con 
él, cuando dicho D. Mariano sufría los sablazos 
cruzado de brazos y sin resistencia alguna; que 
uno de los golpes hirió al D. Mariano en una 
mano cortándole dos dedos, como todavía hoy 
puede comprobarse por las señales de la herida, 
y esos mismos guardias apalearon con sus sa- 
bles á otros varios indefensos vecinos, entre los 
que recuerda el declarante á D. Ángel Fernan- 
dez y D. Manuel de la Concha; que de este ini- 
cuo atentado no se dio cuenta al Juzgado como 
era natural y el declarante prop jnía, porque 
varios señores se opusieron recordando que aún 
estaban en las paredes de las casas de Villavi- 
ciosa señales de las balas, de los sucesos del 
veintitrés de Noviembre último (sedición de las 
partidas de la porra); que se habían presentado 
con motivo de esos sucesos tres querellas sin 
conseguir intervención en la causa; que no se 
habían practicado muchas de las diligencias 
propuestas en esas querellas y que aún no había 
tenido sanción penal, aquel escandaloso hecho 
de ventitres de Noviembre; que se había denun- 
ciado una falsificación descarada del acta de es- 
crutinio de Peón y que, después de más de tres 
meses, aun no se sabía qué era de esa causa; 
que igualmente había sido denunciada otra fal- 
sificación de un documento público del Ayunta- 
miento, y que no había sido posible conseguir 
en esa causa la debida intervención, sin que se 
sepa su resultado; por todos estos hechos que se 
recordaban, opinaron distintas personas que 
lo mejor, era evitar una denuncia mas, no 
poner el hecho en conocimiento del J uzgado y 
dejar á éste que procediera con el celo que to- 
dos le reconocen, si tenia noticia por otra parte 
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de los hechos ocurridos, reservándonos los agra- 
viados el aducir citas y pruebas cuando se nos 
llamara á declarar; y sorprende al deponente 
que la primera declaración que presta en esta 
causa sea una indagatoria^ cuando él, y todos 
sus compañeros, especialmente D. Mariano Bal- 
bin, son los atropellados y los heridos. Que á fin 
de probar cuanto deja manifestado se propone 
hacer las citas oportunas ; pero se reserva ese 
derecho para el periodo del juicio oral, con ob- 
jeto de no dilatar con larga lista de testigos la 
terminación de este sumario. 

(EUJnez no quiso hacer más preguntas:) 

En este estado se dá por terminada esta de- 
claración, etc. 

D. Bafael Cangas Valdés 

Médico, propietario, casado, de 34 años. Re- 
lata los hechos como el anterior y dice que salía 
del salón y retrocedió al ver que los municipa- 
les en el pasillo estaban dando sablazos; que 
cuando se había calmado todo^ el público había 
salido y los municipales habían envainado los 
sables, el que declara salió también, sin que en- 
tonces, ni antes hubiera hecho ninguna manifes- 
tación de protesta ni de resistencia. 

Preguntado, á pesar de lo manifestado, si se 
confiesa autor del delito de desobediencia á la 
autoridad y de atentado á los agentes de la mis- 
ma, contesta: Que no solo no se confiesa autor 
de los delitos ni mucho menos, sino que protes- 
ta de que siendo él agraviado, se le haya proce- 
sado cuando cree que debieran serlo los mu- 
nicipales y quienes les ordenaron el atropello, 
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no habiendo denunciado el hecho tinte el Juzga- 
do para su persecución por creerlo inútil. 

D. Mariano Balbin Valdés 

Propietario, casado, de 46 años. Conviene en 
la relación hecha por los anteriores y dice que 
«j^a en el pasillo halló á los guardias municipa- 
les con el sable desenvainado dando golpes á 
D. Manuel de la Concha y que al pasar cerca 
de ellos la emprendieron á sablazos con el que 
declara, causándole muchas contusiones en los 
brazos y piernas y dos heridas en dos dedos de 
la mano derecha cuyas cicatrices se ven hoy to- 
davía (declara el 5 de Mayo), sin que por parte 
del declarante se hubiera dado motivos á seme- 
jante agresión ni de palabra ni de obra y que 
mal podía levantar el bastón contra ninguno de 
los guardias ni sacar rewolver del bolsillo, puesto 
que no llevaba ni una ni otra arma; que al ser 
agredido no creyó que debía de volver la espal- 
da huyendo, por lo que sin hacer el menor mo- 
vimiento ni ademán de ninguna especie, aguan- 
tó tranquilamente hasta diez ó doce sablazos 
descargados con gran furia por los guardias 
Mieres y Ballines, hasta que D. Felipe López 
cogiendo al dicente por un brazo le sacó de en- 
tre las manos ó los sables de dichos guardias, 
que poco después halló también á D. Ángel Fer- 
nandez que iba á retirarlo de aquel sitio, siendo 
éste agredido por los guardias sin motivo que 
pueda justificarse. 

A la pregunta de que si se declara autor, con- 
testa que nó, porque antes bien se considera 
atropellado siii motivo y que do haber tenido 
confianza en que los hechos se depurasen, digo y 
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que de no haber tenido confianza de que los he- 
dios se depurasen, se hubiera querellado contra 
los que le agredieron y en prueba de la agre- 
sión de que fué objeto, pueden deponer D. Mo- 
desto Valdés, D. Felipe López y otras muchas 
personas que citarla si fuese necesario. 

Propietario, industrial, viudo, de 43 aflos. 
Dice salió con D. Antonio María Valdés, cuando 
el alcalde mandó despejar el salón y no se detu- 
vo en el pasillo. 

D. Ángel Femandei 

Comerciante, propietario, soltero de 34 años. 
En lo sustancial refiere los hechos como los ante- 
riores y dice que cuando los guardias daban sa- 
blazos á D. Mariano Balbin se acercó á aque- 
llos y les suplicó que le dejaran y en el acto re- 
cibió el declarante un sablazo del guardia Ba- 
llines. 

D. José Valdés Cavanilles 

Abogado, soltero, de 26 años. Confirma lo 
dicho por los anteriores. 

Informe de conducta 
También merece ser conocido. Dice asi: 
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Alcaldía c<Mi8t¡t»cionai «Informando á V. S. respecto á 
^^ la conducta que obsenran D. Ma- 



riano Balbin. D. Lucas Merediz, 
D. Rafael Cangas, D. José Valdés, D. Tomás 
Rodríguez y D. Ángel Fernandez, debo mani- 
festar: Que los cinco primeros han demostrado 
en muchas ocasiones tener poco respeto á las 
autoridades y han promovido ruidos en el Ayun- 
tamiento y en la yia pública, sflbando además 
á personas pacificas y honradas, no pudiendo 
decir esto mismo respecto á D. Ángel Fernan- 
dez, porque ha observado y observa buena con- 
ducta. 

Dios guarde á V. S. muchos años. — Villavi- 
cíosa 8 de Junio de 1894. — Angd de la VíUa.* 

Final 

Sin oir á testigos de descargo, el Juez dio 
por terminado el sumario por auto de 12 de Ju- 
nio de 1894. 

Por vía de comentario 

Dice el articulo 396 de la Ley de Enjuicia- 
miento criminal: 

«So pormitirñ, al procesado manifestar cuanto tenga 
por conveniente para su exculpación ó para la explica- 
ción de loH hechos, evacuándose con urgencia las citas 
que hiciere y las dcmAs dili^rencias qne propusiere, si el 
Juez las estima conducentes para la comprobación de sus 
nianircKtacioncs.» 

El Sr. Mcrediz se reservó el derecho de citar 
testigos, para el periodo del juicio oral; pero los 
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demás procesados hicieron las siguientes citas: 
D. Manuel Concha, D. Antonio Valdés, D. Fe- 
lipe López, D. Modesto Valdés, y el Sr. Balbín 
dyo que algunos de esos testigos podían decla- 
rar acerca de la agresión de que fué objeto el 
procesado. 

Sin embargo, el juez no recibió declaración 
á ninguno de esos sefiores que hubieran hecho 
otras importantes citas; sin duda no lo estimó 
conducente para la comprobación del atropello 
al Sr. Balbin, y de las demás manifestaciones 
hechas por los procesados. 

El Sr. Fiscal calificó sin pedir que se subsa- 
nara esta falta, y se abrió el período del juicio 
oral sin oir ningún testigo de descargo. 
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EL JUICIO ORAL 



Abierto el periodo del juicio oral, esta causa estuvo 
esperando larg-o tiempo. Y antes de ella se fallaron otras 
muchas, y cayó el gobierno liberal, y subió al poder el 
partido conservador, y se renovaron los magistrados de 
la Audiencia siendo trasladados los respetables señores 
Marrón y Berges, uno de ellos á Canarias, y llovió é hizo 
sol muchas veces, y ocurrieron otra porción de sucesos 
y asi trascurrió el tiempo desde Junio de 1894 en que ter- 
minó el sumario, hasta el 24 de Octubre de 1895 en que 
comenzaron las sesiones del juicio oral. 

Apuntes y notas taquigráficas tomadas durante esas 
sesiones, nos permiten reproducir con exactitud todo lo 
sucedido. 



CALIFICACIÓN DEL SUPUESTO DELITO 
Las conclnsiones del Fiscal 

El Fiscal dice: 

I.'' Que en 30 de Marzo último, celebraba 
sesión el Ayuntamiento de Villaviciosa ante un 
numeroso público, y como éste no guardara la 
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compostura y el orden debido, el Alcalde tuvo 
necesidad de ordenar á los guardias municipa- 
les Manuel Ballines y Leonardo Mieres, que alli 
se encontraban, que despejaran el local. Al rea- 
lizarlo se les opuso tenaz resistencia por los pro- 
cesados Rafael Cangas Valdés, Ángel Fernan- 
dez Fernandez, Tomás Rodríguez Suarez, Lucas 
Merediz Rodríguez, Mariano Balbin Valdés y 
José Valdés Cavanilles, quienes ya en el pasillo 
de salida, comenzaron á dar de palos á los refe- 
ridos guardias, resultando á consecuencia de 
dichos golpes con una ligera lesión contusa el 
guardia Ballines en la mano izquierda, que cu- 
ró á los cinco días, y que para defenderse los ci- 
todos guardias de la agresión de que eran objetO; 
les fué necesario hacer uso de los sables, resta- 
bleciéndose el orden con motivo de la llegada al 
citado local de la Guardia civil. 

2.** Que los hechos relacionados constituyen 
un delito á mano armada contra agentes de au- 
toridad y una falta incidental de lesiones leves 
provistos y penados respectivamente por el ar- 
ticulo 264, circunstancia 1.* y 602 del Código 
penal. 

3.*^ Que del uno y otra son responsables en 
concepto de autores los procesados, Rafael Can- 
gas Valdés, Ángel Fernandez Fernandez, To- 
más Rodríguez Suarez, Lucas Merediz Rodrí- 
guez, Mariano Balbin Valdés y José Valdés Ca- 
vanilles. 

4.*^ Que en el hecho de autos no son de 
apreciar circunstancia alguna que modifique la 
penalidad. 

5.° Que en su consecuencia procede impo- 
ner á los acusados por el delito d© atentado la 
pena de cuatro años dos meses y un día de pri- 
sión correccional, multa de 300 pesetas, y por 
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I falta incidental de lesiones leves la de quince 
lias de arresto menor, accesorias correspondien- 
tes y pago de costas. 

Para justificar lo expuesto, este Ministerio 
itenta valerse de los siguientes medios de 
rueba. 

1.^ Confesión de los acusados. 

2.^ Documental folio 26 (certificación del 
cta de sesiones, lectura de lo relativo al des- 
rden) 16 vuelto y 21 vuelto (1) 

3.^ Examen de testigos. 

Oviedo y Agosto 12 de 1894. — Cortés. 

Condnsiones de las defiuLsas. 

Los letrados Sres. Bullía y Corugedo formularou los 
portnoos escritos en esta forma: 

«Á LA Audiencia provincial 

Hermógenes Feito, en nombre de D. Rafael 
üangas Valdés, D. Ángel Fernandez y Fernan- 
iez, D. Tomás Rodríguez Suarez, D. Lucas Me- 
ediz Rodríguez y D. Mariano Balbin Valdés , 
procesados por supuesto delito de atentado con- 
ra agentes de la autoridad y falta iiicidencal de 
esiones leves, evacuando el traslado pendiente ^ 
ligo: 

1.° Que no me conformo con la relación de 
lechos contenida en el número correlativo del 
«crito de conclusiones provisionales presentado 
)or el Ministerio público; porque d(^. multitud de 
leclaraciones del sumario, resulta que lejos de 
>poner mis defendidos tenaz resistencia al cum- 



(1) £s lo contenido en las páginas 33, 3^ y 35 de este 
ibro. 
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plimiento'de la orden de despejar el salón de se- 
siones del Ayuntamiento de Villa viciosa, dada 
por el Sr. Alcalde á los guardias municipales, 
el dia 30 de Marzo último, obedecieron, á las in- 
timaciones hechas por éstos en forma muy poco 
correcta; no obstante lo cual los susodichos guar- 
dias desenvainaron los sables y dieron golpes 
á muchos de los asistentes á aquel acto lesio- 
nando en una mano á D. Mariano Balbin; sin 
que por ninguno de los presentes se respondiera 
á agresión tan injustificada en ninguna forma, 
ni por consiguiente le fuera por ellos producida 
la lesión que se dice ha sufrido el municipal Ba- 
Uines. 

^4:!^2.° Que tampoco puede conformarse la de- 
fensa con la conclusión segunda porque los he- 
chos referidos no constituyen delito alguno. 
^3.^ Que igualmente difiere de lo consignado 
en/, el número correspondiente del escrito en 
traslado, porque no existiendo delito, no cabe 
atribuir á nadie responsabilidad criminal en 
concepto alguno. 

4.*^ Que por lo expuesto no puede apreciar 
circustancias modificativas de dicha responsabi- 
lidad. 

B.^ Que por el propio motivo no es perti- 
nente pedir la imposición de pena á mis defen- 
didos. 

Propongo prueba documental que ha de con- 
sistir: 1.° en una certificación expedida por la 
secretarla del Ayuntamiento de Villaviciosa 
comprensiva de las correcciones impuestas por 
el alcalde á D. Mariano Balbin Valdés, D. Lu- 
cas Merediz Rodríguez, D. Rafael Cangas Val- 
dés, D. José Valdés Cavanilles y D. Tomás Ro- 
dríguez Suarez con motivo de faltas de respeto 
á las autoridades, desórdenes en las sesiones del 



EL CACIQUISMO BN VILLAVICIOSA 53 

Ayuntamiento y en la vía pública y silbidos di- 
rigidos á personas paciñcas, ó negativa en su 
caso^y 2.*^ en lectura de la comunicación obran- 
te al folio 131 de autos. 

Testifical para lo cual presento lista. 

Suplico á la Sala se sirva haber por hechas 
las anteriores manifestaciones. 

Es justicia, etc. — L., Adolfo A. Builla.» 



«A LA Audiencia provincial 

D. Herraógenes Feito, en nombre de D. José 
Valdés Cavanilles, en la causa que contra él y 
otros se sigue por suponerles autores de atenta- 
do y de una falta incidental de lesiones, eva- 
cuando el traslado que se me ha conferido, digo: 

1.° Que no estoy conforme con la primera 
conclusión que formula el Sr. Fiscal. Mi patro- 
cinado no se opuso al cumplimiento de la orden 
que el Alcalde de Villa viciosa dio á los guardias 
municipales durante la sesión que celebró el 
Ayuntamiento en 30 de Marzo último, ni aco- 
metió á estos en ninguna forma, ni les causó le- 
sión alguna. Lo que sucedió fué que los guar- 
dias, después de haber lanzado del local á va- 
rias personas de una manera tan descortés co- 
mo poco correcta, desenvainaron los sables y 
las maltrataron brutalmente, sin que Valdés 
Cavanilles ni los demás procesados hubiesen re- 
pelido tan injustificada agresión, siendo de creer 
que la leve lesión que sufrió uno de los guardias 
se la haya producido su compañero, pues que 
solo ellos tenían armas. 

2.° Tampoco acepto la segunda conclusión, 
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porque mi cliente no realizó ningún acto que 
pueda constituir delito ni falta. 

3.^ Es por lo tanto, indudable, contra lo que 
sostiene el Ministerio público que mi defendido 
no puede ser considerado como autor de hecho 
alguno punible. 

4.^ No existiendo delito ni falta no es posi- 
ble que concurran circunstancias que modifi- 
quen la responsabilidad. 

B.** Lejos de ser procedente imponer á Val- 
dés las penas que pide el Sr. Fiscal, lo legal y lo 
justo es absolverle libremente y con pronuncia- 
miento favorable. 

Suplico á la Audiencia se sirva haber por 
presentadas las anteriores conclusiones y man- 
dar que se saque el tanto de culpa de lo que re- 
sulte para perseguir criminalmente á los guar- 
dias municipales y á cuantos sean responsables 
de lo que ha ocurrido en la fecha expresada. 

Otrosi: solicito que se practique la prueba 
que han propuesto los otros procesados y que se 
examinen los mismos testigos que comprende 
su lista, adhiriéndome en todo á su petición. 

Vuelvo á suplicar á la Sala se sirva estimar- 
lo así. Oviedo y Diciembre 26 de 1894. — L., In- 
dalecio Corugedo. — Hermógenes Feito.» 
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LAS SESIONES. 

Comenzaron y como ya queda indicado, el día 
24 de Octubre de 1896, previas las oportunas ci-^ 
tadones. 

El Tribunal 

D. Domingo Fons (presidente.) 
D, Máximo Cano y Rojo (ponente.) 
D. Francisco J. Lapoya. 

Seoretario 

D. Facundo Arango. 

SI Xinisterio públioo 

Está representado por D. Manuel Jimeno, 
Ahogctdo fiscal. 

Xi«trado8 defensores. 

D. Adolfo Alvarez Builla, de D. Rafael Can- 
gas y D. Lucas Merediz. 

D. Gerardo Berjano, de D. José Valdés y don 
Ángel Fernandez. 

D. Aniceto Sela, de D. Tomás Rodríguez. 

D. Juan Fernandez Llan a, de Don Mañano 
Balbin. 
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Aunque los escritos de conclusiones los formularon 
los Sres. Builla y Corugedo, éste no pudo asistir á las se- 
siones del juicio oral, y aquel limitó su defensa, por ra- 
zones especiales, á los Sres. Cangas y Merediz, haciendo 
los demás procesados nueva designación en la forma que 
se menciona. 

Procurador 

Representa á todos los procesados: 
D. Hermógenes Feito. 



PRIMERA SESIÓN 

A las once de la mañana del citado día 24 
de Octubre, en su puesto el Fiscal, los Letrados, 
los procesados, etc., el Presidente pregunta á 
los procesados si se confiesan culpables del deli- 
to que se persigue y habiendo contestado to- 
dos negativamente, declara abierta la sesión y 
el numeroso público que esperaba impaciente, 
se precipita en la sala de audiencia. 

Por orden del Presidente, el Secretario dá 
lectura á la denuncia y á los escritos de conclu- 
siones provisionales del Fiscal y de las defensas, 
que ya dejamos copiados, y comienzan luego las 

DECLARACIONES DE LOS PROCESADOS 

D. Rafael Cangas Valdés 

Médico y propietario. 

A las preguntas generales hechas por la 
presidencia, contesta: que nunca fué proce- 
sado hasta que comenzaron los sucesos de que 
Villa viciosa es víctima desde hace dos afios por 
las intransigencias del caciquismo. El señor 
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Presidente le interrumpe y le manda que con- 
teste categóricamente. El Sr. Cangas prosigue 
con entereza diciendo que desde la fecba indi- 
cada lo fué seis veces, una por supuesta altera- 
ción del orden en una sesión de la Junta del 
censo, proceso que fué sobreseído, otra por su- 
puesta entrada tumultuaria en la secretaria del 
Ayuntamiento; otra {el Presidente se impa- 
cienta de nuevo y exige que diga el procesado 
concretamente cuántos procesamientos tuvo y si 
86 le impuso pena.) El Sr. Cangas contesta res- 
petuosamente, que de las seis causas cinco fue- 
ron sobreseídas libremente y solo la en que aho- 
ra está procesado llegó al trámite del juicio 
oral. 

A preguntas del Sr. Fiscal, dice que el 30 de 
Marzo de 1894, asistió á la sesión que celebró el 
Ayuntamiento de Villaviciosa; que extrañó al 
público saber que la guardia civil estaba escon- 
dida en el Ayuntamiento y temiendo que el al- 
calde preparaba alguua sorpresa, se aconsejó al 
público mucho orden para no dar pretexto nin- 
guno de desalojar el salón de sesiones; que du- 
rante la.sesión hubo algún murmullo de apro- 
bación y risas promovidas por la especial ora- 
toria del alcalde, pero que unos y otras no te- 
nían importancia y eran contenidas inmediata- 
mente; que el alcalde, sin motivo racional man- 
dó desalojar, llamando á los guardias municipa- 
les, y éstos con malas formas comenzaron á 
echar al público; que á la salida del salón, sin 
razón ninguna, desenvainaron los sables y apa- 
learon al público ensañándose con D. Mariano 
Balbin al que hirieron en una mano y le causa- 
ron varias contusiones en todo el cuerpo ; que 
era muy difi(;il la salida del salón por la mucha 
gente que había; que nadie agredió á los guar- 

8 
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días ni ofreció resistencia; que por la puerta fal- 
sa por donde salieron los municipales, apareció 
la Guardia civil con los fusiles preparados; que 
lo que ocurrió ese dia fué el atropello más in- 
digno que puede imaginarse. 

D. Ájigéi Femaades j Femandes 

Comerciante y propietario. 

Nunca fué procesado hasta ahora. Confirma 
lo dicho por el Sr. Cangas . 

D. Tomás Bodrigues Suar^s. 

Industrial y propietario. 

No fué procesado. Declara que estaba á la 
parte de afuera del salón, y corrobora lo dicho 
por los anteriores. 

D. LacaB X«redis Bodrignes 

Abogado y propietario 

Dice que nunca fué procesado hasta que con 
motivo de la lucha contra el caciquismo se in- 
dicó su nombre para concejal; desde entonces lo 
fué una vez por supuesta alteración del orden, 
siendo la causa sobreseída; otra por (el Pre- 
sidente interrumpe y manda al procesado qiie con- 
crete.) Sigue enumerando hasta siete procesos 
sufridos en poco mas de un afio, sobreseídos to- 
dos, menos el que es motivo del presente juicio 
oral, y por los que permanece sin poder desem- 
peñar su cargo de concejal. 

A preguntas del Fiscal dice que el alcalde 
debió incomodarse porque el Sr. Valdés le de- 
nunciaba por no pagar mas que media cuota de 
la contribución de consumos con el pretexto, co- 
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mo él decia (el alcalde), de no ser mas que me- 
diu vecin; conflrma lo dicho por los anteriores y 
hace constar que nadie llevaba armas ni siquie- 
ra bastones^ porque los recogían los empleados 
antes de entrar en el salón. 

D. ISariano Balbin. 

Oficial del Ejército y propietario. 

Fué procesado por los sucesos de Villaviciosa 
y sobreseída la causa. Declara como los anterio- 
res y afiade que al verse agredido por los mu- 
nicipales permaneció quieto, porque estando ya 
fuera del salón juzgó una cobardía volver la es- 
palda, pero tampoco quiso oponer resistencia; 
que resultó herido y contuso; que después se 
presentó al alcalde para protestar del atropello 
enseñándole la herida y aquel le contestó que se 
la enseñara á un médico. 

D. José Valdés Cavaniles 

Abog'ado. 

No fué procesado antes de ahora. Relata los 
hechos como los demás procesados. 



TESTIGOS 

LOS DE CARGO 

Manuel VaUines» guardia mucicipal, fué pro- 
cesado y penado. 

Fiscal. Diga V. lo que ocurrió en la sesión 
del 30 de Marzo. 

Testigo. En la sesión celebrada por el Ayun- 
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tamiento el viernes 30 de Marzo último en las 
Consistoriale& y á la que acudió numeroso pú- 
blico, se produjo por éste un desorden motivado 
por ruidos, palabras risas y otras manifestacio- 
nes... obligando todo esto al alcalde á ordenar 
desalojar al público del local nos dirigimos al 
público ya citado rogándole repetidas veces sa- 
liera la mayor parte obedecieron empero don 
Lucas Merediz Rodríguez D. Rafael Cangas 

(Como el testigo se disparaba como una carretila, el 
Sr. Fiscal le atajó rogándole que relatara sencillamente 
los hechos.) 

Testigo {reanudando la lección) en su ma- 
yor parte obedecieron empero D. Lucas Merediz 
Rodríguez D. Rafael Cangas D. José Valdés 
Cavanilles D. Carlos Valdés estos dos hijos del 
concejal D. Rafael Valdés D. Mariano Balbin 
D. Ángel Fernandez.... 

Fiscal. iBueno, hombre, bueno! ¿Se resistió 
alguien á salir? . - v 

Testigo. Una vez en el pasillo de las Consis- 
toriales D. Mariano Balbin y D. Lucas Merediz 
intentaron sacar un rewolver para acometernos 
á la vez que gritaban que nos matasen qué hi- 
ciesen fuego sobre nosotros los individuos don 
Tomás Rodríguez D. José y D. Carlos Valdés 
D. Tomás González D. Felipe López D. Alber- 
to Valle D. José González hijo de Teresa la 
tendera D 

Hscal. ¡Espere V., espere V!.... 

El testigo, apenas tomó aliento, intenta proseguir la 
retahila, pero el Fiscal, atajándole, le oblijira á contestar 
á preg-untas concretas. En resumen, declara: 

Que tuvo que cojer por la chaqueta y los 
hombros á los procesados y forcejear con ellos 
para cumplir la orden del alcalde; que en el pa- 
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sillo, gritando ¡á ellos!, matarlos! se les vino 
encima un grupo; que D. Mariano Balbin echó 
mano al rewolver; que desenvainaron los sables 
para defenderse de los bastones que andaban so- 
bre sus cabezas; que al llegar la Guardia civil 
se restableció el orden y que el declarante reci- 
bió una contusión en una mano sin saber quien 
se la causara. 

Sr. Sela. ¿Dónde estaba. D. Tomás Rodrí- 
guez? 

lentigo. Fuera del salón pero era uno de los 
que gritaban «¡matarlos!» 

Defensa, ¿Dónde ocurrieron esos hechos? 

Testigo, En el pasillo que hay inmediato al 
salón de sesiones. 

D, ¿Qué ancho tendrá ese pasillo? 

I, Unos siete metros. 

Presidente, Fijese el testigo, si no puede pre- 
cisar la extensión por metros hágalo comparan- 
do con este salón. 

T, Será ttm ancho como este salón, 

Sr. Sela. ¿Se quedó el testigo con copia de la 
declaración prestada en el Juzgado, para repe- 
tirla literalmente en este acto? 

Presidente, No admito la pregunta. 
Sela. Pido que conste en el acta mi protesta, 
porque observo que el testigo tiene una felicísi- 
ma memoria para repetir nombres. 

Presidente, Constará la protesta. 

(El Secretario la consigüa en el acta.) 
Intentan las defensas hacer otras preguntas que el 
Presidente no admite. 

Sr. Llana: Habiendo contradicción esencial 
entre lo dicho por el testigo y lo afirmado por 
mi defendido D. Mariano Balbin que fué herido 
por el declarante, pido se celebre un careo en- 
tre el Sr. Balbin y el testigo. 
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Presidente: Teniendo en cuenta que la ley 
ordena que no se prodiguen los careos, sobre todo 
cuando no se consideran necesarios, y conside- 
rando innecesario el careo pretendido, lo deses- 
timo. 

Llana: Formulo la correspondiente protesta. 

Presidente: Por formulada. 



Leonardo Hieres, guardia municipal. Repite 
la lección de carretilla y sin comas, como el an- 
terior, le ataja el Fiscal, se ríe el público, llama 
al orden el sefior Presidente. En concreto relata 
los hechos como Vallinos. 

Sr. Builla. Dijo V. que nunca fué procesado 
¿nó fué V. acusado alguna vez? (Resulta que el 
testigo fué acusado por bhisfemo y condena- 
do en primera instancia, pero absuelto en se- 
gunda). 

Al pedir el Sr. Builla esplicaciones acerca 
de algunos detalles, el testigo contesta, con cier- 
ta insolencia, «que el letrado puede saberlo, 
pues le ha visto en el Ayuntamiento de Villavi- 
ciosa en varias sesiones tumultuosas.» Protesta 
enérgicamente el Sr. Builla, pide al Presidente 
que le ampare contra la grosería del testigo y 
rechazando la afirmación de éste exclama: «co- 
mo caballero y hombre honrado puedo asegurar 
que solo estuve en una sesión del Ayuntamien- 
to de Villaviciosa y en ella el público no pro- 
movió tumulto alguno.» El Presidente apoya al 
abogado y el testigo tiene que reconocer que las 
varias veces solo fué una sola. 
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D. Ángel de la Villa y ICiravaUes, alcalde de 
Villaviciosa. Deqlara que babia tumulto; que 
llamó al orden y siendo inútiles sus advertencias 
mandó desalajar el salón; que vio resistirse á 
Cangas, Valdés y Balbin. A preguntas del Fiscal 
dice que no recuerda si entre los que bicieron 
aposición estaba D. Ángel Fernandez y que no 
vio á D. Tomás Rodríguez; que los municipales 
cebaban con suavidad al público, sin violencia^ 
indicándoles con la mano que salieran, 

(Contradicción con lo afirmado por los municipales que 
aseg-iir^n tuvieron que forcejear en el salón.) 

Que no presenció lo que ocurrió en el pasillo 
á la salida del salón, y solo oialas voces, porque 
desde la presidencia no se vé ese sitio. 

(Todo el que conozca la casa consistorial de Villavi- 
ciosa puede apreciar la veracidad de esta afirmación del 
alcalde). 

Que no sabe si el tumulto que se produjo en 
el pasillo fué provocado por el tír. Balbin ni por 
el 8r. Mcrediz; que antes de los sucesos reunió 
á los autoridades v de acuerdo con el Sr. Cura, 
el Juez y el teniente de carabineros, ofició al 
Gobernador para prevenir cualquier conflicto, 
y esta reunión la convocó en vista de que en un 
periódico de la localidad {La Opinión de Villa- 
viciosa) 80 llamaba á los vecinos para que fue- 
sen á la sisión diciendo que se iba k reñir 
una gran batalla.... 

(Véase en la pA,<?ina 85 de este libro, el Kuelto de «I^ 
Opinión de Villaviciosa» á que el testigo alude.) 

A preguntas de las defensas dice el testigo, 
que tomó las medidas que creyó oportunas, por- 
que es deber de toda autoridad prevenirse con- 
tra lo que pudiera ocurrir; repite que las tomó 
de acuerdo con el Sr. Cura v el teniente de cara- 
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bineroá; que en el salóu quedaron siete ú ocho 
personas del público; que los demás no sabe si 
estaban en el pasillo, porque desde la presidencia 
no se vé] que no vio mas acto de resistencia que 
el no querer salir, pero no que se agridiera á los 
guardias; que cree capaces á los acusados de 
cometer el delito de que se les acusa puesto que 
lo cometieron {¿en qué quedamos? ¿lo vio usted ó 
no lo vio?) 

Defensa. ¿Qué ancho tendrá el pasillo donde 
se realizaron los sucesos? 

Testigo. Cinco ó seis pies. {Rumores; el públi- 
co recuerda los si ete metros del municipal.) 

El Sr. Presld ente dudando de que el alcalde sepa lo 
que son pies, le manda señalar la anchura en el salón. 
El testigo se lev anta y señala como una tercera parte del 
ancho de la sal a de la audiencia. 

Fu6 interesan te esta declaración, porque contribuía k 
demostrar si el Sr. Villa promueve con su lenguaje la 
hilaridad del público, y efectivamente, aunque id princi- 
pio se contuvo mucho y se comió varios entténdeste, por 
finyanopudo resistir y soltó iinas cuantas de esas pala- 
bras que constituyen su muletilla especial. 



José Pan do Montoto, labrador, concejal de 
Villaviciosa en la época del hecho de autos. Es- 
tuvo en la sesión vio á los procesados Cangas, 
Merediz, Balbln y Fernandez; pero no vio resis- 
tencia, ni agresión. (£1 fiscal le recuerda que en 
el sumario dijo otra cosa; pero el testigo dijo que 
no recuerda nada.) 

Fiscal. ¿No hubo alboroto y alteración del 
orden? 

Testigo. Sí señor, había barullo. 

F. ¿Quiénes alborotaban? 

T. Nosotros mismos. 

F. ¿Quiénes? 
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T. Los concejales unos con otros discutíamos 
y armábamos barullo. {Bisas,) 

8r. Berjano. En el sumarlo hizo V. cargos 
contra D. José Valdés? 

Test. \D. José Valdés!.... ¡Si non sé quien ye! 

Defensor. Mire V. los procesados ¿está entre 
ellos D. José Valdés. 

T. {Después de fijarse en los procesados.) No 
le conozco. 

A peticióu de la defensa se lee la declaración del su- 
mario (pág. 38 de este libro) en la que cita á D. José y 
D. Carlos Valdés, y dice todo lo contrario de lo que aho- 
ra declara. 

D. ¿Con que no sabe V. quién es? 
T. ¡Como non sea un hijo de D. iiafael Val- 
dés!.... 

— El Fiscal renuncia al testigo D. Adolfo Pando y 
VaUe. 



D. Pedro Diaz Acebal, concejal. Declara que 
no vio á los procesados desobedecer ni resis- 
tirse; que estaba en el salón; que vio sola- 
mente á D. José Valdés con un rewolver en la 
mano. 

(Véase pág. 39 la declaración prestada por este testi- 
go en el sumario.) 

Sr. Sela. ¿Es cierto que en Villaviciosa se 
dice públicamente que hay el propósito de man- 
tener constantemente procesado á D. Lucas Me- 
rediz para que rjo pueda desempeñar su cargo 
de concejal? 

Presidente: No admito la pregunta. 

Sela: Que se consigne mi protesta. 

Presidente: Constará en el acta. 



9 
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D. Joaquín Fernandez Castiello, industrial, con- 
cejal en la época de los sucesos, estuvo proce- 
sado y fué sobreseída la causa. Este lo vio todo: 
la desobediencia, la resistencia, la agresión, los 
bastones ; declara con una imperturbabilidad 
asombrosa repitiendo lo dicho en el sumario. 



Eleuterio VaUedor Luege, secretario del Ayun- 
tamiento. Declara que en la sesión de autos, co- 
mo en otras, había grandes murmullos y risas 
que alteraban el orden; que el día de autos el 
alcalde mandó salir al público y éste lo hizo, 
desobedeciendo los procesados; que no vio lo 
ocurrido en el pasillo. 

A preguntas de las defensas dice que había 
mucha gente y que no podía salir toda á la vez. 

Sr. Builla, ¿Qué manifestaciones hacía el 
público? 

Testigo, De aplauso á todo lo que decia la 
minoría, y de censura á la mayoría. 

Sr, Builla, ¿En otras sesiones se aplaudiría 
á la mayoría y se censuraría á la minoría? 

T. No señor, siempre eran los aplausos para 
los de la minoría y las censuras para los otros. 

Defensa, Pero aprobaba y censuraba en to- 
das las sesiones el público con unanimidad ó 
aplaudían unos lo que censuraban otros? 

T. No señor; los aplausos y censuras eran 
unánimes , el público siempre se manifestaba 
unido . 

(¡Oh! confesión ingenua del mas listo y avisado fiel de 
fechos! Bien retratada está la situación de Villaviciosa.) 
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Faustino de Arriba Sampedro, cabo de serenos. 
También presenció el alboroto y la agresión á 
los municipales, pero no precisa nombres aunque 
vio entre el público á los procesados. 



José Telena Solares, sereno en la época de los 
hechos, hoy guardia civil. 

Declaración importantísima y que revela mucho de la 
historia interna de este proceso. 

Dice que estuvo en la sesión de autos por 
mandato del alcalde; que el público guardó com- 
postura y solo se notaban algunos murmullos; 
que cuando el alcalde mandó despejar, todo el 
mundo obedeció; que no hubo motivo para el 
despejo; que los procesados ni niguna otra per- 
sona resistió ni agredió á los municipales; que 
éstos fueron los que agredieron al público dando 
sablazos. 

El Fiscal advierte al testigo, que dice todo lo contra- 
rio de lo que afirmó en el sumario, y pide se lea aquella 
declaración. {Ijü lee el Secretario^ véase en la pág. 36 de 
este libro.) 

Fiscal: Diga el testigo cuál de las dos decla- 
raciones es la verdadera. 

Testigo: Ahora es cuando digo la verdad, 
antes 

Presidente {interrumpiendo): Basta. 

Sr. Builla. ¿Se le hicieron á V. indicaciones 
para declarar en el sumario como V. lo hizo? 
¿quién le instigó á ello? 

Iba á contestar el testigo, pero se lo prohibió 
el Presidente que no admitió la pregunta. 

JJefema. El cabo de serenos Faustino Arriba 
estaba con V. en el Ayuntamiento? 
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Testigo. Estaba á la parte de afuera del 
salón. 

Defensa. Pudo ver los hechos ocurridos en 
ese salón? 

Testigo. No señor, porque además de estar 
afuera, el mucho público se lo impedía. 



Se suspende la sesión. 

Eran las dos y cuarto. El Fiscal renunció al 
examen de los demás testigos y el Presidente 
suspendió la sesión hasta las tres y media. 



TESTIGOS DE LAS DEFENSAS. 

Reanudada la sesión á las tres y media de la 
tarde del mismo día con mas numeroso público 
que por la mañana, comienza el examen de los 
testigos de las defensas. 



D. Bafael de Valdés Mones, propietario^ es pa- 
dre de uno de los procesados y tío de otros dos 
(los Sres. Cangas y Balbin), con los demás no 
tiene más relaciones que las naturales entre 
convecinos. 

El Presidente le hace las advertencias legales 
que le dispensan de declarar contra su hijo. El 
testigo nianiflesta que viene á decir la verdad y 
no tiene por qué abstenerse de declarar. 

A preguntas de la defensa dice: que es con- 
cejal del Ayuntamiento do Villa viciosa y como 
tal asistió á la sesión del 30 de Marzo de 1894; 
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que antes de comenzar la sesión , al ver el apa- 
rato de fuerza de que se hacía alarde, se sospe- 
chó que el alcalde pretendía realizar algo extra- 
ordinario, y que el testigo y algunos de los 
procesados aconsejaron al numeroso público que 
guardara la mayor compostura para no dar 
pretexto alguno al alcalde de realizar los planes 
que tuviera; que la actitud del público durante 
la sesión fué correctísima, pues aunque hubo 
algunas risas, inevitables por la manera especial 
de hablar del alcalde, eran contenidas inmedia- 
tamente; que cuando el declarante censuraba á 
dicho alcalde por pagar solo media cuota por 
consumos bajo el pretexto de ser medio vecino, 
cosa imposible dado el cargo que ejercía, mostró 
el Sr. Villa impaciencia y sin motivo razonable 
mandó salir al público del salón, llamando á los 
municipales para echarlo; que los procesados 
Sres. Balbín, Merediz y Cangas, estaban á la 
vista de todos los concejales y puede afirmar que 
no hicieron acto alguno de resistencia; que todo 
el público obedeció; que los municipales emplea- 
ban formas descorteses, cosa frecuente en ellos, 
pues al testigo que es concejal ni siquiera le sa- 
ludan; que al salir el público oyó gritos en el 
pasillo inmediato al salón y cambiando de sitio 
para ver lo que sucedía, presenció que dichos 
guardias daban sablazos ensañándose con el 
Sr. Balbín, mientras la Guardia civil salía por 
una puerta falsa del salón de sesiones; que esta 
puerta no existía antes y fué hecha con extra- 
ñeza general algunos meses antes de los suce- 
sos; que en el público no vio armas ni siquiera 
bastones, porque estos los recogían los emplea- 
dos á la parte de afuera para entrar en la se- 
sión; que todos los testigos de cargo son empica- 
dos y concejales adictos al caciquismo y de pú- 



70 EL CACIQUISMO EN VILLAVICIOSA 

blico se les cree dispuestos á declarar como < 
venga á los fines de éste; que el testigo prc 
tó en la sesión, del atropello que se estaba 
metiendo, y el alcalde y los municipales negf 
que se hubiera dado sablazos; que publican 
te los amigos del Sr. Villa alardeaban de la 
liza preparada por éste; que cree fué prepai 
todo de antemano, porque oyó que el alcj 
había reunido dias antes á las autoridades j 
pedirles apoyo y que el teniente de carabim 
y el Cura párroco no quisieron tratar de lo 
el alcalde pretendía, ni ayudarle; que los si 
sos origen de esta causa constituyen un vei 
dero atropello contra los procesados y contri 
I público, una iniquidad de que protesta en V: 

; viciosa todo el mundo, y que los mismos am: 

*\ del alcalde reconocen la inocencia de 1)S pr< 

sados. 



D. Tomás González, comerciante. Tambie; 
testigo presencial de los sucesos y confirma 
no hubo desobediencia, ni resistencia, ni a] 
sión por parte del público; que los municip. 
se distinguen por sus groserías y que ellos 
ron los agresores habiendo herido á D. Mari 
Balbín en una mano; no presenció el desen] 
y las quejas del Sr. Balbin al alcalde, porqu 
marchó. 

A preguntas del Sr. Berjano, sobre la coi 
sión del guardia Ballines, dice que el públicc 
tenía palos, que nadie pudo causársela y 
siendo muy estrecho el pasillo, es fácil trope 
contra las paredes ó las puertas, sobre todo 
vantando los brazos como los levantaron 
municipales para pegar al Sr. Balbín; y que 
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,aba de antemano escondida la Guardia civil. 



D. Praneisco Cavada Salcedo, abogado. Pre- 
jenció los sucesos. Confirma lo dicho por el an- 
;erior; añade que los procesados recomendaban 
3I orden; que el periódico que se decía órgano de 
IJavanilles alardeó varias veces de la paliza dis- 
)uestá por Villa, y termina diciendo que en su 
íoncepto y en el de todo el pueblo de Villavi- 
jíosa, los hechos del 30 de Marzo constituyen 
m atropello por parte de la autoridad local. 



D. Ramón de la Concha, estudiante. Declara 
[ue hubo alboroto; que el alcalde llamó al or- 
len varias veces y el público no hizo caso; que 
iicho público no obedeció la orden de despejo. 

La declaración de este muchacho es una nota discor- 
antc en la prueba do desear o['o. 

El testig'o es hijo del administrador subalterno de la 
abacalera de Villaviciosa, prote^rido y amig-o del caci- 
ue y del alcalde. Sin embarg-o confiesa que k 61 también 

3 tocó un sablazo (¡y á pesar de esto no fué proce- 

ado!) 



D. Manuel de la Concha Manjón, estudiante de 
lerecho, es primo por afinidad de uno de los 
Drocesados. Presenció que los procesados acon- 
sejaban orden antes de la sesión; relata los he- 
chos como los anteriores y dice á que él le die- 
ron un sablazo los municipales y que estaba es- 
condida la Guardia civil. 
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D. Manuel Morís Cuesta, comerciante de Gi- 
jÓD. Estaba por casualidad en Villa viciosa el dia 
de los sucesos y al ver ir la gente para el Ayun- 
tamiento, también fué él: no vio que el público 
diera motivo para la medida que tomó el alcal- 
de; afirma que no hubo desobediencia ni resis- 
tencia y que los municipales fueron los que 
agredieron; presenció dar dos sablazos á un ca- 
ballero y no vio mas porque se marchó. 



En fitvor del Sr. Cura. 

El Presidente: Atendiendo á las circunstan- 
tancias del testigo y á petición de una de las de- 
fensas, uso del derecho que la Ley me concede 
para alterar el orden de la lista y examinar 
d esde luego al Párroco de Villaviciosa. 



Entra D. Manuel Fernandez Diaz, cura párroco 
de Villaviciosa. Confirma que fué llamado por 
el alcalde á una junta de autoridades para pedir 
fuerza al Gobernador y que el testigo no quiso 
mezclarse en ese asunto. 

(Recuérdese que el alcalde dijo que habla procedido 
de acuerdo con el Cura y las a\itoridades.) 

Sr. Bullía. ¿Qué concepto merecen á V. los 
procesados? 

El Presidente llama la atención sobre la va- 
guedad de la palabra concepto. 

El Cura habla de que es párroco de irnos y 
otros y que no debe declarar sobre ciertos ex- 
tremos. 

El Sr. Builla insiste y concreta la pregunta. 



,.Uíkjm 
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¿Cree V. que los procesados son buenos vecinos 
y buenos ciudadanos? 

Testigo, No debo juzgar su conducta ni en 
pro ni en contra. Nada me consta á ciencia 
cierta. 

Esta respuesta produjo, en cuantos la oyeron, singular 
efecto, sobre todo entre los vecinos de Villaviciosa allí 
presentes, á quienes consta que el párroco acudió repe- 
tidas veces á alg-unos de los procesados para que inter- 
pusieran su influencia con el pueblo á fin dee vitar ciertos 
actos (algunos tan inocentes como el entierro de la sar- 
dina) que el cura en su celo sacerdotal consideraba ex- 
puestos A pecado, y que jamás dejó de encontrar en los 
procesados la ayuda requerida para cuanto juzgó opor- 



uno corregir. 



Sigue la lista. 

D. LuíB Bivero Balbin, médico, propietario, es 
pariente de tres procesados. Corrobora lo dicho 
por los anteriores y lo afirma como testigo pre- 
sencial. Reconoció como médico ai guardia Ba- 
llines y dice que lo que tenía en la mano era 
una pequeña erosión que pudo ser producida por 
el roce ó choque contra un cuerpo duro. 



D. Ceferino González Lorenzo, abogado. Tam- 
bién testigo presencial. Relata los hechos como 
los anteriores; oyó á los procesados recomendar 
el orden y confirma todo lo referente á los malos 
modos de los municipales, la especial oratoria 
del alcalde, los alardes de «El Eco del Distrito» 
periódico que se decía órgano de Cavariilles, la 
impresión de que el hecho es un atropello, etcé- 
tera, etc. 
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D. Eladio del Valle Ballina, secretario de go- 
bierno del Juzgado de 1/ Instancia de Villavi- 
ciosa. Es hermano político del procesado D. Án- 
gel Fernandez. 

Dice que fué por curiosidad á la sesión y co- 
mo testigo presencial conñrma todos los extre- 
mos ya relatados por los anteriores testigos. 



D. Bernardo San Pedro, oficial de zapatero. 
Vio la Guardia civil, presenció todos los hechos 
y afirma lo dicho por los anteriores. 

Fiscal. ¿Estuvo V. procesado? 

Testigo. No señor. 

F. ¿No le detuvieron á V. los municipales? 

T. Si señor, por embriaguez, y me llevaron 
al cuartón. 

F. ¿Una vez? 

T. ¡Ca! no señor, y más de dos! 



D. Felipe López, comerciante. También confir- 
ma los relatos anteriores; lo presenció todo y 
fué quien retiró á D. Mariano de manos de los 
municipales, cuyos sablazos recibía paciente- 
mente, al ver que le habían herido en una 
mano. 



D. José Gareia Liñero, industrial. Presenció 
los hechos y ratifica lo afirmado por los demás 
testigos. 



D. Modesto Valdés Corrales, propietario. Oyó 
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los procesados aconsejar el orden, y el mismo 
tstígo hizo igual recomendación al ver el apa- 
rto de fuerza y que estaba preparada la Guar- 
ía civil. Presenció todo lo ocurrido que refiere 
Dmo los anteriores, con sinceridad y reflejando 
1 sus palabras la indignación que le produjo el 
tropello cometido por el alcalde y sus agentes. 



D. José BíOlina, comerciante y propietario, 
declara que el público guardó orden; y que no 
mia bastones; marchó antes de que se ordenara 
espejar el salón; pero afirma la impresión ge- 
leral. 



D. José González, industrial. Testigo presen- 
ial. Corrobora que los empleados recogieron 
3S bastones al público antes de la sesión; que 
.0 hubo desorden ni resistencia; que agredieron 
js municipales al público; que estaba prepara- 
a de antemano y escondida la Guardia civil , y 
odos los demás extremos que afirmaron los otros 
estigos presenciales. 



D. Manuel Marques, industrial. Declara como 
1 anterior, y que oyó recomendar orden y sabe 
[ue estaba escondida la Guardia civil. 



D. Ramón del CastiUo, industrial. Como el an- 
terior. 



^ 
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AlvarezPedrayes (D. Francisco) y perito agrícola. 
Presenció todos los hechos y los refiere como los 
demás testigos. 



AlvarezPedrayes (D. Constantino) , procurador. 

Estaba fuera del salón y marchó al ver salir la 
gente corriendo. Confirma la impresión general 
del público. 



Valdés (Z>. Antonio Maria)^ abogado, propie- 
tario, pariente de tres procesados. Presenció los 
sucesos y confirma todos los extremos ya decla- 
rados. 



Concha y Fernandez (Z>. Luis de la), propieta- 
rio. No estuvo en la sesión. Confirma la opinión 
general de que el acto fué preparado por el al- 
calde; que se alardeaba de él y la indignación 
que causó en todo el pueblo; que los procesados 
gozan del mejor concepto y nadie les considera 
autores del delito que se persigue, ni capaces 
de acto alguno impropio de caballeros. 



Caveda y Zarracina {D. Señen) , coronel de in- 
fantería. No presenció los sucesos del Ayunta- 
miento, pero corrobora que la impresión en el 
pueblo fué que se cometió una iniquidad por 
parte del alcalde y sus agentes; que los testigos 
de cargo son empleados y concejales adictos al 
caciquismo y se les considera de público dis- 
puestos á ayudar á aquel por cualquier medio; 
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que se alardeaba de la hazaña preparada por el 
alcalde: que éste reunió á las autoridades, y oyó 
al teniente de carabineros Sr. Clavijo, que les 
pidió su ayuda para realizar un acto de fuerza 
á lo que no se prestaron ni el Sr. Cura ni dicho 
teniente. 

Defensor Sr, Llana. ¿Qué juicio tiene Vd. de 
los municipales? 

lestigo. Muy malo. Se distinguen por sus 
descortesías. Miran con aire provocativo á todo 
el mundo y alardean de faltar á toda clase de 
personas. A mí que soy un anciano y aunque 
solo sea por esta circunstancia me creo acree- 
dor á cierta consideración, me han quitado la 
acera varias veces, y me han faltado escupien- 
do con desprecio cuando pasaban á mi lado y 
haciendo otras cosas que no digo por respeto al 
Tribunal. 

D. El periódico «El Eco del Distrito» hizo 
alarde de que habían sido apaleados los proce- 
sados en el Ayuntamiento? 

T, Creo haber leído algunos sueltos y artícu- 
los en que se alardeaba do ese acto 

D. ¿Ese periódico era sostenido por D. Anto- 
nio Cavanilles? 

T. Así se dice y esa es la creencia general. 

Z>. ¿Qué opinión tiene V. de los procesados? 

J. Los considero unos perfectos caballeros. 

La declaración del Sr. Caveda causó en el público 
verdadera sensación. 



Busto Obaya (D. José), comerciante. Testigo 
presencial de todos los sucesos; ratifica cuanto 
afirmaron los anteriores: que se recomendó or- 
den; que no hubo desobediencia, ni resistencia; 
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que la agresión fué de los guardias; que el acto 
se decia que estaba preparado; que fué un atro- 
pello inicuo; que no había bastones, pues los re- 
cogían á la entrada, etc., etc. 



Moreno {D. Juan), sirviente. Testigo presen- 
cial de todos los sucesos que relata como ya 
queda referido. 

Fiscal. ¿Es usted criado de alguno de los pro- 
cesados? 

lestigo. No señor. 

Fiscal, {Mirando un papel qne tiene delante.) 
¿Cómo nó? ¿No es usted criado de D. Rafael 
Cangas? 

T, No señor; lo fui hace dos años. 

{Rumores en el público.) 

(El testigo no declaró en el sumario; en este ni en el 
curso del juicio no aparece dato alguno para conocer los 
antecedentes del testigo; ¿quién facilitó esas notas al se- 
ñor fiscal?) 



Balbin Lozana {D. Rodrigo), abogado propie- 
tario, ex-diputado provincial. Actuó como Juez 
municipal en un juicio de faltas que por escán- 
dalo, embriaguez y blasfemia, se siguió dias an- 
tes de los sucesos, contra los municipales; en 
ese juicio fué testigo el procesado D. Mariano 
Balbin, á quien después apalearon con ensaña- 
miento dichos guardias; el testigo no presenció 
los sucesos de 30 de Marzo, pero confirma la 
opinión general de que fué un atropello incalifi- 
cable; ratifica el buen concepto que á todo el 
mundo merecen los procesados. 
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Defensa. ¿Qu é juicio tiene V. de los muni- 
cipales? 

Testigo. Pésimo. 

Fiscal. {Mirando el papel de las notas): Usted 
es redactor de La Opinión de Villaviciosa, {Nue- 
vos rumores.) 

Testigo. Alguna vez he escrito en ese perió- 
dico. 

(Tampoco este dato consta del sumario, ni del juicio. 
A todos admira lo que sabe el Sr. Fiscal.) 



Ponga (D. Cándido), propietario, comercian- 
te é industrial. Es concejal del Ayuntamiento de 
Villaviciosa; presenció los sucesos, y á pregun- 
tas de la defensa corrobora todos los extremos 
afirmados por D. Rafael Valdés, repitiendo el 
importante punto de que los municipales nega- 
ron haber dado sablazos y que el alcalde negó 
haberlo visto. 



Valdés (D. Raimundo) , propietario. No pre- 
senció los sucesos. Confirma la impresión gene- 
ral; lo de que antes no había puerta falsa en el 
salón; que los amigos y periódico del caciquis- 
mo alardearon del acto; que el alcalde tiene una 
oratoria que produce la hilaridad; que los mu- 
nicipales no emplean formas correctas, etc. 



Garda Fernandez {D. francisco) , cantero. 
Testigo presencial que declara como los ante- 
riores, y dice que la voz pública, culpa de todo 
al cacique. 
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S}\ Llana: ¿A quién se designa como cacique 
en el pueblo de Villaviciosa? 

Presidente: No admito la pregunta. 
Sr. Llana, Pido que conste mi protesta 
Presidente: Se consignará. 



Covian {D, Pedro), serrador. Presencial. Co- 
mo los anteriores. 



Pando (D. Bernardo), cochero. Presencial. Co- 
mo ios anteriores. 



Sampedro (D. Inocencio), secretario suplente 
del Juzgado municipal. Testigo presencial que 
declara como los anteriores y además dice que, 
al comenzar á echar al público del salón , 
entró el testigo en la secretaría del Ayunta- 
miento y vio allí al concejal D. Pedro Diaz, y 
que desde la secretaría es imposible ver el sitio 
en que ocurrieron los sucesos. {Sin embargo el 
concejal Diaz afirmó haber visto un rewolver en 
la lucha con los municipales. Vista de Unce.) 

Descanso 

El Presidente suspende la sesión por diez minutos. 

El público hace en este intermedio vivos y animados 
comentarios, mostrándose nn«^nime en apreciar la prue- 
ba. So habla mucho de las declaraciones de impertinen- 
cia hinchas por el Presidente á varias preg'untas de las 
defensas, que motivaron numerosas protestas y sobre 
todo es objeto de general sorpresa la penetración del 
Fiscal para conocer circunstancias de los testigos, y de- 
talles que no constan en la causa. 
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isrue la sesión. 



Bedrifiana (D. Joaquín Cirilo), conserje del 
Casino de Villaviciosa. Fué procesado en el 
servicio militar, por faltas á un superior. Es 
testigo presencial y declara como los anteriores. 

Fiscal, ¿Ha sido V. Director de La Opinión 
de Villaviciosa? 

Testigo, Lo soy. {Rumores ,) 

(Tampoco este dato consta en el sumario. ^El público 
se admira más y más ante la perspicacia del Sr. Jimeno.) 



Pinera (D. Francisco), labrador; estuvo en la 
cárcel cuatro dias y cinco noches. (Risas.) Es 
testigo presencial y declara como los anteriores. 



Martínez (D. Mañas), comerciante, vecino de 
Sahagun (León) desde donde vino á declarar. 
Estaba en Villaviciosa cuando ocurrieron los 
sucesos de autos y los presenció. Declara muy 
gráficamente haciendo comparaciones del lugar 
de los sucesos, con el salón de la audiencia. 

{El público se ríe y el testigo, volviéridose, ex- 
clama): 

— El público sensato, que se calle. 

Presidente. Tiene razón el testigo. 

En la sesión. — continúa el declarante — no 
hubo desorden ninguno; solamente cuando el al- 
calde hablaba se oían algunas risas, por ejem- 
plo, como las que ahora se oyen cuando hablo 
yo, pero sin importancia ninguna, como el señor 
Presidente puede apreciar, y que no motivan el 
mandar salir al público. (Nuevas risas y aproba- 

11 
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ción.) Afirma que no hubo agresión por pa rte 
del público y corrobora las declaraciones ante- 
riores. 



Valdós Corrales, (D. Bernardo) , propietario, 
no asistió á la sesión, pero confirma la impre- 
sión general; que no existia antes la puerta fal- 
sa; que se creía preparado el acto por el alcalde 
y todos los demás extremos ya declarados por 
los Sres. Caveda, Concha y otros. 



Arce (D. Rosendo), labrador, presenció los 
suc esos y declara como los demás testigos pre- 
senciales. 



DON ANTONIO CAVANILLES T FEDEBICI, 

presidente de la Diputación provincial. Compa- 
rece nervioso y descompuesto y dice que es na- 
tural de Madrid y vecino de Villaviciosa. 

(Con estrañeza general, el Presidente no pregunta al 
testigo, al contrario de lo hecho con todos los anteriores 
si era pariente de alguno de los procesados, y si él habla 
sido procesado alguna Tez; perof*nosotros diremos lo que 
el Excmo. señor no tuvo ocasión de decir: Es tio del 
procesado D. José Valdés Cavanilles y por uva R. O. del 
Ministerio de la Gobernación^ fué sometido á los Tribu- 
nales^ que instruyeron causa criminal^ por malversa- 
ción DE FONDOS públicos. La causa fué sobreseída,) 

Declara que no presenció los sucesos y no 
sabe para qué se le llama. 

Defensa, ¿Ha sido Vd. amigo de los proce- 
sados? 

Testigo, Si señor y todos han sido muy favo- 
recidos por mi. 
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Defensa. ¿Sabe Vd. si el periódico titulado 
«El Eco del Difitrito», publicó articules burlán- 
dose de los hechos objeto de este juicio? 

T. No pudo suceder eso, porque refiriéndose 
esta causa á hechos ocurridos el 30 de Marzo, 
«El Eco del Distrito» no vio la luz hasta Julio 
siguiente. 

D. ¿Y después de esa fecha? 

T. Como el periódico trataba de diversos 
asuntos, solia aludir á hechos anteriores, pero 
no puedo afirmar que mencionara el que es ob- 
jeto de este juicio. 

D. ¿Es cierto que «El Eco del Distrito» era 
pagado por V? 

{El testigo vacñaj el Fresidentey no admite la 
pregunta y el defensor Sr. Sela, la repite en otra 
forma,) 

D. ¿Quién pagaba y sostenía «El Eco del 
Distrito?» 

T. {Evadiéndose,) Ese periódico fué fundado 
para defender la política que es bien conocida 
de todos en Asturias. {¡Y tanto!), y lo pagábamos 
varios amigos. 

D. ¿En conciencia cree V. á los procesados 
capaces de cometer el delito que se persigue? 

T. SI SE]SOR, ESE Y MUCHOS MÁS, COMO 
QUE NO ES ESTE EL PRIMERO. 

(Sensación, Rumores,) 

D. ¿Quién es el cacique de Villaviciosa? 

Presidente, {Muy apurado.)'No admítela pre- 
gunta. 

Otras varias preg-untas déla defensa, fueron desecha- 
das por el Presidente. 



Las defensas renunciaron á todos los demás 
testigos que habían sido citados. 
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LA PRUEBA DOCUMENTAL. 

Como prueba documental únicamente se le- 
yó, á petición del Sr. Builla, la certificación re- 
clamada para acreditar que á los procesados, de 
quienes el Alcalde dice que no observan buena 
conducta (véase informe del Alcalde páginas 45 
y 46)j no se les ha impuesto corrección alguna. 

Dice asi: 

«D. Eleuterio Valledor y Lueje, Secretario 
del Ayuntamiento de Villuviciosa, 

Certifico: que de los antecedentes que exis- 
ten en la Secretaría de este Ayuntamiento, re- 
sulta lo siguiente: 

En virtud de haber sido procesados por el 
Sr. Juez de instrucción por el delito de desorden 
público en la sesión celebrada por la Junta mu- 
nicipal del censo el 18 de Mayo de 1893, dicha 
autoridad en oficio de 3 do Junio del expresado 
afio, pidió informo á la alcaldía respecto á la 
conducta de D. Eladio del Valle, D. Rafael Can- 
gas, D. Lucas Merediz, D. Mariano Balbin y 
otros, vecinos de esta villa, que fueron evacua- 
dos el día 5 del mismo mes de Junio. — Con fe- 
cha 10 de Mayo de 1893, la alcaldía puso en co- 
nocimiento del Sr. Juez de instrucción del par- 
tido, que los vecinos D. Rafael Valdés Mones, 
D. Rafael Cangas, D. Lucas Merediz Rodríguez, 
D. Mariano Balbin, D. Alberco del Valle, y don 
José del Busto, penetraron armados de palos y en 
actitud hostil en las oficinas de la Secretaría del 
Ayuntamiento recorriendo en ademán provoca- 
tivo é insultante las habitaciones do la misma, 
y pronunciando las frases: «esta es la casa del 
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pueblo, esto es ya todo nuestro»; dirigiéndose al 
archivo y abriendo la puerta de éste, entró don 
Mariano Balbin, diciendo » dónde está Javier Ca- 
vanilles, ya que no está aquísu padre, queremos 
entendernos con él.»— El diü 30 de Enero de 
1894, se puso en conocimiento del Sr. Juez de 
instrucción, el escándalo promovido por D. Lu- 
cas Merediz Rodríguez en la sesión de 28 de 
Enero del mismo año, con motivo del alista- 
miento de los mozos pertenecientes al reempla- 
zo de 1894, por cuyo delito ha sido procesado. — 
Consta de un parte dado por el guardia munici- 
pal I). Leonardo Alieres, á esta alcaldía, con fe- 
cha '2i) de Marzo de 1894, que en la mañana del 
dia anterior ha visto bajar de misa, detrás de don 
Antonio Cavanilles, dando fuertes silbidos y gri- 
tando «abajo el cacique», ¿i D. José Valdés, don 
Francisco Oaveda, D. Alberto y D. Ramón del 
Vallo, hechos que se repitieron en disiintas oca- 
siones. — Por último, los guardias municipales 
D. Leonai'do Micros y D. Manuel Ballines, pu- 
sieron en conocimiento de la alcaldía que los 
individuos D. Lucas Merediz Rodríguez, D. Ra- 
fael Cangas, D. Mariano Ralbin,D. José Valdés 
y D. Angol Fernandez, alteraron el orden en la 
sesión de 30 de Marzo de 1894, y atentaron con- 
tra los agentes de la autoridad, hechos que die- 
ron origen al sumario que motiva esta certifica- 
ción. — No resalta (esto es lo único (ine se pedia), que á 
los individuos anteriormente expresados, se les ha- 
yan impuesto correcciones por la alcaldía, por ha- 
ber esta puesto los hechos relacionados en conoci- 
miento del Sr. Juez de instrucción del partido, 

ignorando el resultado de los sumarios que con 
tal motivo se instruyeron. — Para qne conste y 
no habiendo comparecido ninguna de las partes 
hasta la hora presente de las diez de la mañana, 
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sefíalada al efecto , según la comunicación del 
Sr. Juez de instrucción de este partido de 4 del 
actual, expido la presente de orden y con el 
Visto Bueno del Sr. Alcalde, en Villaviciosa á 7 
de Septiembre de 189B.— V.° B.^— El alcalde, 
Q. Sánchez, — Eleuterio Valledor.» 

Debemos añadir nosotros que todos esos procesos 
citados en la comunicación (sin que nadie hubiera pedido 
semejante cosa, porque no es competencia de la Alcaldía, 
V de todo tenia va conocimiento la Audiencia), FUERON 
sobreseídos LIBREMENTE, á escepción del que es 
objeto de este juicio. 



CONCLUSIONES DEFINITIVAS . 

Las del Fiscal. 

El Sr. Jimeno dice que tiene que modificar 
las conclusiones provisionales, retirando la acu- 
sación contra D. Tomás Rodríguez y D. Ángel 
Fernandez, y sosteniéndola en cuanto á los de- 
más procesados; pero estima que el delito no es 
de atentado sino de resistencia y desobediencia 
grave á la autoridad, y pide para los Sres. Can- 
gas, Merediz, Balbin, y Valdés, la pena de dos 
meses y un dia de arresto , multa de 125 pesetas, 
accesorias y costas . 

El Presidente advierte al Fiscal que debía 
presentar por escrito sus conclusiones definiti- 
vas y este prometió formular ese escrito con más 
espacio, diciendo que para no alargar el acto 
las anunciaba por de pronto verbalmente. 
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De las defensas. 

Los letrados sostienen sus co oclusión es pro- 
visionales y piden la absolución de sus defen. 
didos. 



Para otro día. 

Presidente: Se suspende el juicio y se seña- 
la para su continuación el dia de mañana á las 
once de la misma. 

( Terminó esta sesión á las ocho de la noche) 



Todos engañados. 

La pena arriba citada fué la pedida por el Sr. Jimeno 
en el juicio oral; asi lo entendió el público, y los letrados, 
y los procesados, y asi lo entendió la prensa, y lo publi- 
caron al dia sig-uiente todos los periódicos de Oviedo. Si n 
embar^O; todos estaban entrañados, porque el escrito 
que el Sr- Fiscal unió después al acta, dice asi: 

«El Fiscal en vista de las pruebas practicadas 
en este acto modiñca sus conclusiones anteriores 
en la forma siguiente: 

1.* El Ayuntamiento de Villa viciosa, cele- 
braba sesión pública el dia 30 de Marzo del año 
anterior, bajo la presidencia del Alcalde D. Án- 
gel de la Villa. El numoroso público que la pre- 
senciaba daba frecuentes y ruidosas pruebas de 
aprobación ó desagrado á los oradores que in- 
tervenían en la discusión, haciendo necesario 
que por el Alcalde se llamase al orden, intiman- 
do al público con la prevención de que manda- 
ría desalojar el local: inútiles fueron estas ad- 
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verteiicias porque las manifestaciosas ruidosas 
se repetían, oyéndose algún silbido: ante esta 
actitud el Alcalde ordenó despejar, llamando á 
los municipales para que ejecutaran la orden. 
Los agentes de la autoridad intentaron cumpli- 
mentarla, aunque inútilmente, pues si bien la 
mayor parte del público obedeció saliendo, no 
asi los procesados D. Rafiíel Cangas, D. Lucas 
Merediz, D. Mariano Balbin, y D. José Valdós. 
que se negaron á salir del salón; teniendo necesi- 
dad los agentes de empujarles hacia fuera, vista 
su resistencia pasiva. Una vez en el pasillo que 
comunica á la calle, los procesados insistieron 
en su actitud de desobediencia, llegando algu- 
no de ellos á hacer ademan de sacar alguna ar- 
ma: al propio tiempo parte del público que sa- 
lía, prorrumpió en voces agresivas á los munici- 
pales y alguno que no ha podido determinarse, 
les dio golpes con palo, ante cuya agresión y 
amenazas los agentes tuvieron necesidad de 
desenvainar los sables y defenderse dando algu- 
nos golpes de plano. El Alcalde, vista la grave- 
dad del tumulto é impotencia de los agentes pa- 
ra dominarlo , se vio precisado á utilizar la 
Guardia civil, cuya intervención hizo se respe- 
tara la autoridad. A consecuencia de los golpes 
recibidos, el agente municipal Manuel Ballines 
padeció una contusión en una mano que precisó 
asistencia por menos de ocho dias. Como ante- 
cedentes del hecho apareció justificado que el 
Alcalde D. Ángel Villa, tenía conocimiento de 
que para la sesión se preparaba algún desorden 
por el público, tanto por lo sucedido en anterio- 
res sesiones, cuanto por las escitaciones del pe- 
riódico local La Opinión de Villaviciosa en su 
número del 28 del propio mes: antecedentes que 
le obligaron á consultar con las demás auLori- 
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dades las medidas que fueran convenientes pa- 
ra prevenir cualquiera alteración del orden y 
dar conocimiento á la vez al Sr. Gobernador de 
la provincia, adoptando la precaución de tener 
dispuestos los agentes municipales y prevenida 
la Guardia, civil, cuya presencia dio término 
al alboroto. 

2.* Los hechos referidos constituyen los de- 
litos de atentado, desobediencia á los mandatos 
de la autoridad y resistencia á los agentes, de- 
finidos en los artículos 263 y 205 del Código 
penal. 

3.* De los delitos de desobediencia y resis- 
tencia grave son autores los procesados D. Ra- 
fael Cangas, D. Lucas Merediz, D. Mariano Bal- 
bin y D. José Valdés, no habiendo elementos 
para formular acusación respecto del delito de 
atentado en esta conclusión, por ser desconoci- 
dos sus autores. 

4.* No concurren circunstancias modificativas. 

5.* La pena imponible á cada uno de los 
procesados, en armonía con lo expuesto, es la 
de cuatro meses de arresto mayor, acc(\sorias, 
costas y multa de 500 pesetas, procediendo la 
absolución de D. Tomás Rodríguez y D. Ángel 
Fernandez por no justificarse su participación 
directa en los hechos criminosos. Oviedo 24 de 
Octubre de 1895. — Jimeno.^ 



SEGUNDA SESIÓN. 

(día 25 DE 0CTU13KE.) 

A las once de la mañana se constituyó el 
Tribunal, y comparecen todos los procesados, 
menos el Sr. Cangas. 
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Abierta la sesión, se dá cuenta de una certi- 
ficación en que consta que D. Rafael Cangas se 
halla enfermo. 

Presidente: En vista de la imposibilidad de 
comparecer el Sr. Cangas, por la enfermedad 
que justifica padecer, y atendido á la gran difi- 
cultad de reproducir el juicio y al excesivo gas- 
to que esto produce, sin perjuicio de lo que dis- 
pone el núm. 5.^ del art. 746 de la Ley de En- 
juiciamiento criminal, de acuerdo con el Tribu- 
nal, invito al defensor del Sr. Cangas á que ma- 
nifieste si acepta el que continúe el juicio. 

Sr. Builla: Con arreglo á la ley, y atendien- 
do á los intereses de mi defendido, considero in- 
evitable la suspensión del juicio y protesto de 
que continúe, pues la ley lo prohibe. 

El Presidente suspende el juicio hasta nuevo 
sefialamiento. 



1 



POR TELÉGRAFO. 

El dia 28 de Octubre fueron citados en Villaviciosa te- 
legráficamente, los procesados para continuar el juicio el 
dia 30 á las once de la mañana. 

Todo el mundo extrañó esta precipitación, porque no 
es costumbre hacer esas citaciones con tanta prisa y por 
telégrafo. 



TERCERA SESIÓN. 

(30 DE OCTUBRE) 

Constituido el Tribunal á la hora señalada 
y presentes los procesados Sres. Balbin, Fer- 
nandez, Rodríguez , Merediz y Valdés Cavani- 
lles, se dio cuenta de otra certificación en que 
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constaba que el Sr. Cangas seguía convaleciente 
de la enfermedad sufrida é imposibitado para 
hacer viajes. 

El Presidente, en vista de esta certificación, 
suspendió de nuevo el juicio y la sala acordó 
que se ordenase al médico forense del Juzgado 
de Villaviciosa, que visitara al Sr. CaiUgas y die- 
se cuenta á la Audiencia, cuando estuviese res- 
tablecido. 



MÁS ELECTRICIDAD. 

Otro telegrama se recibió en Villaviciosa el dia 6 de 
NoTiembre maudando citar á los procesados para el dia 8 
á las once de la mañana. 



LOS ACTOS DEL CACIQUISMO, 

Decíase en Oriedo— con fundamento, según nuestros 
informes— que el Alcalde de Villaviciosa habla telegra- 
fiado ai Presidente de la Audiencia, diciendo poco más ó 
menos lo siguiente: 

Procesado Cangas paseó calles Villaviciosa y 
creo supuesta enfermedad que alega. 

El Sr. Cangas, enfermo de verdad los dias en que habla 
sido citado, según lo atestiguaron tres médicos, uno de 
ellos encargado por el Juzgado do Villaviciosa, en cuan- 
to se sintió aliviado de su indisposición, salió á la calle, 
y al Alcalde del caciquismo le faltó tif'.mpo para prestar 
nn servicio que nadie le pedia, pero muy propio de la 
condición y carácter de dicho Alcalde. 

La prensa provincial protestó indignada al ver que 
cLa Opinión de Asturias», órg'ano del caciquismo, formu- 
laba esta misma denuncia. (Véanse los apéndices que van 
al final de este libro.) 
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CUARTA SESIÓN. 

(DÍA 8 DE NOVIEMBRE.) 

Antecedentes. 

Eucontrándose ausente en Madrid el Letrado Sr. Ber- 
jano, defensor de los procesados D. José Valdés Cavani- 
lles y D. Ángel Fernandez y Fernandez, el Procurador 
Sr. Feito presentó el dia siete un escrito manifestándolo 
así y pidiendo la suspensión del juicio. 

Creía el digno Procurador que la Sala proveerla desde 
luego, como parecía natural y siempre se hizo, acordando 
la suspensión pedida, y deseaba evitar á los acusados un 
viaje inútil desdo Villaviciosa ¿ Oviedo. Pero no sucedió 
lo que se esperaba, sino que el Tribunal se reservó pro- 
veer ni dia siguiente, cuando los procesados ya hubieran 
hecho el viaje que se les trataba de evitar. 



Empiesa la sesión. 

Medía bora después de la señalada, se cons- 
tituyó el Tribunal, compareció el Fiscal Jinüíeno 
y fueron llamados los Letrados y los procesados. 
Presentes todos menos el Sr. Berjano que, como 
ya queda dicho, estaba ausente, manda el Pre- 
sidente dar lectura del ya referido escrito del 
Procurador Sr. Feito, pidiendo la suspensión del 
juicio por la mencionada ausencia de uno de los 
defensores. 

El Secretario lee el escrito. 

Fiscal: Con la venia del Tribunal. Tengo que 
manifestar que con arreglo al párrafo cuarto 
del art. 746 de la Ley de Enjuiciamiento crimi- 
nal, solo procede la suspensión del juicio cuando 
al enfermar el Letrado, y por aualo^^ía cuando 
estando ausente, no puede ser sustituido sin 
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grave perjuicio para los intereses de su defendi- 
do; y como en el presente caso no existe ese in- 
conveniente, ni incompatibilidad en Jas defen- 
sas, no debe accederse á la petición del procu- 
radonSr. Feito, continuando el juicio previa de- 
signación de nuevo Letrado por los procesados 
defendidos por el Sr. Berjano. 

Presidente: El Tribunal va á resolver; des- 
pejen. 



Intermedio. 

Se hizo salir al público, á los procesados y á los Letra- 
dos, y después de un largo intermedio se reanuda la 
sesión. 



La resolución de la Sala. 

Presidente: Lea el Sr. Secretario la resolu- 
ción de la Sala. 

El Secretario lee lo siguiente: 

el." Considerando: que el Letrado, una vez aceptada 
Ja defensa que se le encomienda, no puede abandonarla 
en perjuicio de su cliente ni de la causa pública razón 
por la cual, D. Gerardo Berjano al ausentarse de esta 
Capital, ha debido designar compañero que le sustituye- 
ra en esta causa y en las demás que puedan verse en su 
ausencia. 

2.^ Considerando: que la ausencia del referido Letra- 
do, hace Imposible que pueda continuar tomando parte 
en el juicio, pero sí puede ser reemplazado sin el menor 
inconveniente para la defensa de sus* clientes D. Ángel 
Fernández v I^. José Valdés Cavanilles toda vííz que 
respecto al primero se ha retirado en absoluto la acusa- 
ción, y tocante al segundo siendo seis los procesados to- 
dos lo son por un delito y con idénticas circunstancias, 
hasta el punto de ser representados todos por un mismo 
procurador, haber utilizado la misma prueba y hasta 
idéntico interrogatorio ios cuatro Letrados que los de- 



^ 



94 EL CACIQUISMO BN¡VILLAVICIOSA ■ 

fíenden, llevando la voz por lo regular uno en el perio- 
do de interrogación á los testigos, si bien se iban susti- 
tuyendo periódicamente, razones por las que según el 
articulo ciento trece de la ley de Enjuiciamiento Criminal 
siempre que sean dos ó mas las personas por quienes 
se utilizaran la acciones derivadas de un delito, lo han 
de verificar en un solo proceso, y bajo una misma direc- 
ción y representación, á juicio del Tribunal es obvio que 
tratándose de una causa en que cuatro Letrados sostie- 
nen una misma pretensión, cualquiera de ellos, y por lo 
tanto D. Gerardo Berjano puede ser reemplazado sin el 
menor inconveniente, aceptando D. Ángel Fernandez y 
D. José Valdés cualquiera de los otros tres que defienden 
á sus compañeros sosteniendo iguales pretensiones, ó 
eligiendo cualquiera otro que se encargue desde luego 
voluntariamente de su defensa. 

La Sala acuerda que se diga al Letrado D. Gerardo 
Berjano por conducto del Sr. Decano d^l Colegio de Abo- 
gados, que al ausentarse de esta Capital, hallándose pen- 
diente este juicio, ha debido designar compañero que en 
él le sustituyera, y estimando el Tribunal reemplazable 
en el acto al referido Letrado, elijan los procesados Fer- 
nandez y Valdés nuevo Letrado que los defienda en este 
acto.» 



Presidente. Procesado Sr. Valdés. (Se levan- 
ta éste.) Sírvase V. designar nuevo abogado en 
cumplimiento de lo acordado por la Sala. 

Valdés. Tengo hecho el nombramiento de 
abogado á favor del Sr. Berjano; este sefior ha 
recibido mis particulares instrucciones y en él 
deposité toda mi confianza; no creo que boy, des- 
pués de la prueba, pueda sustituirlo. 

El Presidente insiste en que el Sr. Valdés 
cumpla con el acuerdo del Tribunal. 

Valdés insiste también en lo que cree su de- 
recho, manifestando además que no puede acce- 
der á lo que quiere el Tribunal, porque no co- 
noce á los individuos que pertenecen al Colegio 
de abogados. 
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Presidente. El procesado Sr. Fernandez, sír- 
vase designar nuevo Letrado. 

Fernandez, Yo también tengo puesta mi 
confianza en el Sr. Berjano, y hago mias todas 
las manifestaciones de mi compañero D. José 
Valdés. 

XTna protesta. 

Procurador Sr. Feito. Protesto de la resolu- 
ción del Tribunal, y contra ese auto me reservo 
el derecho de entablar todos -los recursos que 
procedan . 

Presidente. En el juicio oral los recursos de- 
ben entablarse verbalmente, puede por tanto el 
Procurador expresar qné clase de recursos de- 
sea entablar. 

"Procurador. Careciendo mis representados 
de defensor en este acto, no puedo formular re- 
curso alguno y necesito por lo menos dos horas 
para consultar con otro abogado. 

El Presidente calla, y después de cuchichear 
con los demás magistrado buscando sin duda 
una resolución, dice que en vista de lo manifes- 
tado por el Sr. Procurador se suspende el juicio 
para constinuarlo al dia siguiente á las once de 
la mafiana. 



QUINTA SESIÓN. 

(día 9 DE NOVIEMBRE.) 

Larga antesala. 

Aunque la citación era para las once de la mañana, 
los señores del margen tuvieron esperando á los señores 
abogados, á los procesados y al numeroso público, hasta 
las doce y cuarto. 
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A esa hora comenzó la quinta sesión el día 9 
de Noviembre. 

El Presidente manda dar lectura á un escri- 
to presentado por el Procurador Sr. Feito. 

El Sr. Secretario lee: 

<A la Audiencia de lo Criminal. 

Don Herinó^irenes Feito, en nombre de D. José Vald(>8 
Cavanillés y de D. Ángel Fernandez, procesados por 
supuesto delito de resistencia y desobediencia g*rave 
¿i a^i^entes de la autoridad, á V. E. dice: 

Que no puede conformarse con el auto dictado en el 
dia de ayer, en el que se declara que estimando el Tri- 
bunal reemplazable en el acto al Sr. Berjano, defensor 
de mis patrocinados, elijan estos nuevo letrado que los 
defíenda, ó interpone de él el correspondiente recurso de 
súplica, que autoriza el articulo 236 de la Ley de Enjui- 
ciamiento criminal. 

Reconoce la Sección, que la ausencia del abogado 
Sr. Berjano hace imposible que pueda seguir actuando 
en el juicio; pero entiende que puede ser reemplazado 
sin el menor inconveniente para la defensa de sus clien- 
tes. De modo que, en el caso que existiera arrave incon- 
veniente no procede su reemplazo; pues esto es lo que 
sucede en la ocasión presente. VA Sr. Berjano tiene ins- 
trucciones especiales de sus defendidos, ha diri^^ido la 
prueba de manera que ha lo<rrado que se retirara la acu- 
sación para uno de ellos, y en esto fía seguramente el 
otro para prometerse éxito favorable de la defensa que 
de él hiciera. 

Además, lo ocurrido hasta ahora en el proceso no au- 
toriza para afirmar, como lo hace la Sala, que los seis 
encausados lo han sido por un delito revestido de idén- 
ticas circunstancias; porque si esto fuera, no se hubieran 
reformado por el ministerio fiscal las conclusiones provi- 
sionales, considerando á unos como autores del delito 
que se [)ersif;'ue y A otros no: y precisamente debido íl 
esto, ni so ha ]>odido utilizar el mismo sistema de prueba, 
ni se han hecho siempre idénticas prejruntas del interro- 
«x.'itorio A todos los testiiios, variaudolas íe:;iin el proce 
sado á que se referían. Y aunque esto hubiera sucedido, 
resulta inaplicable el art. 113 de la ley de Enjuiciamien- 
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to criminal, único fundamento legal en que apoya su de- 
cisión el Tribunal, por la sencilla razón de que se refiere 
al ejercicio de las dos acciones (ó sea la civil y penal se- 
gún se expresa terminantemente en el articulo anterior) 
y sabido es que no corresponde ciertamente, ni puede 
corresponder al procesado el ejercicio de ellas. 

Por último, mis defendidos no pueden ser compelidos 
al nombramiento de nuevo letrado habiéndolo hecho ya en 
tiempo oportuno: una vez que el art. 118 de la repetida 
Ley procesal, única disposición legal que regula esta fa- 
cultaid, tan solo autoriza el requerimiento para este efec- 
to cuando el procesado no lo hubiese designado. 

Suplico á la Sala que teniendo por interpuesto el re- 
curso indicado en tiempo y forma, se sirva reformar el 
auto dictado, y decretar la su spénsión del juicio hasta el 
regreso del Sr. Berjano, ó por lo menos señalar día para 
la continuación^ con tiempo bastante para que llegue á 
su conocimiento. 

Es justicia, etc.» 

Las rasones dsl Fiscal 



El Presidente dice al Fiscal si quhsre hablar 
respecto al escrito presentado. 

Fiscal, Con la venia del Tribunal 

Presidente. No, si no le mando hablar, le di- 
go solo que si quiere, puede hacerlo. Secretario, 
conste en el acta así, que solo se le dice que pue- 
de hacerlo. 

El abogado Fiscal Sr. Jimeno manifiesta que 
quiere decir algo y expone que el auto dictado 
ayer por la Sala es fundado; que está muy en su 
lugar; que debe la Sala mantenerlo; que descri- 
to presentado no desvanece los fundamentos del 
auto; que éste no debe reformarse.... Y después 
de referir durante diez minutos, en distintas for- 
mas estos poderosos argumentos, sin apoyar- 
los en razón ni fundamento legal de ningu* 
na clase, el Fiscal terminó pidiendo que se de- 
is 
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sestímara el recurso de súplica interpuesto por 
el Sr. Feito. 

Presidente: Se suspende el juicio por unos mi- 
nutos para resol vor la Sala. Tenga la bondad él 
público de salir Lo mismo los sefiores proce- 
sados Igual los Sres. Letrados. 



Zntr^acto. 

Fué lar^o. Los minutos llegaron á tres cuartos de ho- 
ra. £1 público y los muchos abogados que asistían á la 
sesión, tuvieron tiempo sobrado para admirar y comentar 
la elocuencia y los razonamientos notabilísimos del sefior 
Fiscal. Y decía un abogado ovetense encanecido en el 
ejercicio de la profesión: 

—Pero señor, si el auto de ayer solo cita un precepto 
legal, el art. 113 do la Ley de Enjuiciamiento criminal y 
el escritcr presentado hoy demuestra que esa cita es in- 
aplicable porque dice lo contrario de lo que se pretende; 
6i el Fiscal no aduce ninguna razón ni texto alguno ¿dón- 
de están los fundamentos que éste quiere se mantengan¿ 



Continúa la sesión 

El Secretario, por orden del Presidente, lee 
la siguiente resolución: 

«El Tribunal teniendo por reproducidos los funda- 
mentos del acuerdo de ayer, á que la súplica se refiere y 
estimando que es de su exclusiva apreciación el decir si 
puede ó no ser reemplazado el Letrado en el caso concrA* 
to, constando además á la Sala que dicho Letrado se ha- 
lla hoy enfermo en Madrid, seg'un certificación facultati- 
va presentada en otra causa, en la que se indica que tar- 
dará algunos dias en poderse trasladar á esta ciudad 

Se declara no haber lugar á la súplica formulada, es*^ 
tese á lo dispuesto en el acuerdo de ayer á que la misma 
se refiere. » 
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Préndente. Procesado Sr. Fernandez. En vis- 
ta de la resolución del Tribunal; invito á V. para 
que manifieste si acepta para su defensa á cual- 
quiera de los tres letrados defensores de los de- 
más sefiores procesados , ó en otro caso designe 
otro abogado que se encargue desde luego de 
esa defensa. 

Fernandez: Repito que deseo me defienda el 
Sr. Beijano pero, de no ser esto posible, acepto 
lo que haga el Sr. Valdés. 

El Presidente repite la misma invitación á 
Valdés. 

Este manifiesta de nuevo que el Sr. Berjano 
tiene su confianza y sus instrucciones; insiste en 
sus razonables deseos y agrega: Protesto de la 
resolución del Tribunal; sin embargo, porque no 
crea que resisto á las órdenes del Presidente^ 
haciendo constar que es solo por obedecer sus 
indicaciones y protestando siempre, designo co- 
mo defensor al letrado D. Marcelino Pedregal. 

Presidente: ¿Sabe V. si el Sr. Pedregal acep- 
tará desde luego la defensa? 

Valdés: No me consta, pero lo presumo. 

El Sr. Fernandez hace suyas las manifesta- 
ciones del Sr. Valdés. 

El Presidente manda que consten en acta es- 
tas manifestaciones y protestas. 

Presidente, La Sala va á deliberar. Des- 
pejen. 



Otro eatreaota 



Salimos á oir los comentarios. ¿Quién puede evitarlos 
en un público tan numeroso compuesto en gran parte por 
personas de la profesión? Los pasillos, la sala de aboga- 
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dos, estaban animadisimos y los comentarios eran bue- 
nos y sabrosos y pero no podemos reproducirlos. 



La Sala deliberó 

Reanudada la sesesión después de media h(h 
ra, el secretario publica la resolución siguiente: 

<EI Tribunal tuvo por designado el letrado respecto & 
los procesados D. Josó Valdés y D. Ángel Fernandez, 
y suspéndase la sesión que continuará el lunes próxi- 
mo once del corriente á las once de su mañana, enten- 
diéndose que é ellos incumbe la aceptación y presenta- 
ción del Sr. Pedregal, debiendo, caso de no aceptar éste, 
venir provisto de otro que esté dispuesta A defenderlos 
en dicho acto, bajo apercibimiento de lo que haya 
lugar.* ? 

Después de leida^ fué firmada el acta, y el se- 
ñor Presidente levantó la sesión. 



SEXTA SESIÓN 

(día 11 DE NOVIEMBRE.) 

A las once de la mañana de dicho dia, en sus 
puestos los defensores, los procesados y demás 
personas que intervienen en este juicio, el Pre- 
sidente declara abierta la sesión. 

Siéntase en el estrado entre los defensores, el 
distinguido letrado D. Marcelino Pedregal que 
viene á representar á los Sres. Valdés Cavani- 
lles y Fernandez, á quienes defendía el abogado 
ausente Sr. Berjano. 

El Presidente. Tiene la palabra el Sr. Fiscal. 
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El Sr. Pedregal. Deseo antes, Sr. Presidente, 
hacer una petición á la Sala. 

Presidente. ¿Acepta el letrado ó no acepta la 
defensa? 

Pedregal. Acepto la representación de los se- 
ñores Yaldés y Fernandez y por eso quiero usar 
de ese derecho de defensa, á fin de hacer constar 
ante todo lo que creo indispensable para desem- 
peñar mi cometido. 

Presidente. Tiene la palabra el Sr. Pedregal. 

Pedregal. Con la venia de la Sala. Al encar- 
garme de la defensa, necesito que no se me pri- 
ve de los datos y elementos indispensables para 
cumplir con mi deber; no conozco la causa, no 
he presenciado las pruebas practicadas en el jui- 
cio oral y carezco por tanto de esos indispensa- 
bles elementos 

Cita el articulo 749 de la Ley de Enjuicia- 
miento criminal y otros textos legales que de 
una manera clara y terminante apoyan su pre- 
tensión y termina pidiendo que el Tribunal deje 
sin efecto la parte de juicio celebrado y acuerde 
la reproducción del juicio oral. 

El Fiscal pide la palabra y se opone á la 
pretensión del Sr. Pedregal diciendo: «El artícu- 
lo 749 de la Ley procesal, se refiere á los casos 
de paralización indefinida del juicio, cuando las 
personas reemplazables no puedan ser reempla- 
zadas, y como en el presente caso se ha reempla- 
zado al abogado Sr. Beijano, por ser reem- 
plazable, el juicio debe continuar. Además hay 
resoluciones firmes de la Sala sobre las que no 
puede volverse, y una de esas resoluciones im- 
pone la condición de que el Letrado se encar- 
gue desde luego de la defensa y venga dispuesto 
á defender á los procesados, por lo que el señor 
Pedregal debe cumplir lo acordado por laSala.» 



~fj*i 
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Presidente: La Sala va á resolver. Des- 
pejen. 



Decide la Sala, 

Reanudada la sesión, después de un interme- 
dio que duró media hora larga, el Secretario, 
por orden del Presidente, dá lectura á la resolu- 
ción siguiente: 

«Considerando: que la petición formulada no encima 
dentro del articulo indicado, por cnanto este hace refe- 
rencia al caso en que se hubiese suspendido el jaicio por 
no poder ser reemplazado el letrado enfermo, sin gprave 
inconveniente de la defensa del acusado, y en el pre- 
sente se ha negado la suspensión por ser reemplazable 
aquel y se ha efectuado dicho acuerdo: 

No ha lugar á la reproducción del juicio solicitada por 
el abogado nuevamente nombrado por los procesados 
D. José Váidas Cavanílles y D. Ángel Fernandez.» 

Sr. Pedregal. Protesto de la indefesión en 
que se deja á mis patrocinados y pido que cons- 
ten en el acta mis protestas. 

Presidente. Que consten en acta. 

Pedregal: He de manifestar ademán que se 
han celebrado varias sesiones sin que los se- 
ñores Valdés y Fernandez tuvieran abogado de- 
fensor, cuya presencia es indispensable según 
prescribe terminantemente el art. 118 de la ex- 
presada Ley de Enjuiciamiento. Esta falta en- 
vuelve un vicio de nulidad de todo lo actuado 
en dichas sesiones y pido también que sobre es- 
te extremo se consignen en el acta mi reclama- 
ción y protesta en forma, para los efectos que 
procedan. 

Presidente: Conste en acta que el Tribunal 
tiene por formulada la protesta. Tiene la pala- 
bra el Sr. Fiscal. 



Í-ÍV '■ 



BL CACIQUISMO BN TILLATICIOSA 103 



ACUSACIÓN FISCAL (1) 

^El Abogado Fiscal Sr. D. Manuel Jimeno: 

Con la venia del Tribunal. 

He de empezar por hacer una manifestación 
que es vivo reflejo del estado de mi espíritu en 
este acto, al sostener la acusación contra los pro- 
cesados que se sientan en ese banquillo, y es que 
muy pocas veces me he encontrado bajo tan pe- 
nosa impresión, como me encuentro al presente 
por verme precisado á sostener la acusación 
contra personas investidas de un título profe- 
sional, que llevadas por pasiones y cuestiones 
locales han realizado actos que caen bajo la san- 
ción penal y se ven hoy acusadas, siquiera no 
sea una acusación gravísima por la pena pero 
siempre grave para todo hombre honrado en 
cuanto para él se solicita una pena por pequeña 
que sea, por que cae sobre su honradez la man- 
cha de un proceso; pero el cumplimiento de los 
deberes del cargo que represento, me obligan 
á ello. Al ejercitar estos deberes, he de procurar 
hacerlo con toda la imparcialidad que acostum- 
bro, examinando con la detención que merecen 
las pruebas que se han practicado, y procurando 
llevar al ánimo del Tribunal el convencimiento 



(1) Copiamos el informe del abog^ado Fiscal Sr. Ji- 
meno, de una hoja que fué repartida profusamente por 
el caciquismo. En esa reproducción del discurso del Fis- 
cal, observamos que se han suprimido algunos concep- 
tos y corregido otros; notamos esas alteraciones, sobre 
todo, en los párrafos en que el Sr. Jimeno procuraba con 
insistencia dar excusas de sn actitud y desvanecer toda 
sospecha de parcialidad ó prejuicio, esforzándose en ha- 
cer ver que obraba tan solo por inspiración de su con- 
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profundo que abrigo en este acto y que me obli- 
ga á sostener la acusación ^ que de una manera 
definitiva formulé en la sesión última, después 
de practicadas las pruebas sometidas á la con- 
sideración del Tribunal. 

No han de entrar para nada en mi ánimo, 
consideraciones estrafias al proceso y me he de 
ajustar á todo lo que ha sido objeto de las prue- 
bas y á lo que es pertinente para la acusación 
que sostengo. Esta acusación nace del profundo 
convencimiento que en mi ánimo han producido 
las pruebas practicadas y que han venido á 
corroborar las que del sumario sirvieron de ba- 
se á otro funcionario para formular una califi- 
cación provisional. Y si yo, cumpliendo deberes 
de mi conciencia y usando facultades que la Ley 
me concede, he modificado esas conclusiones, 
ha sido porque he creído que las pruebas prac- 
ticadas en el acto del juicio, vienen á modificar 
las situación de los procesados de una manera 
más favorable de lo que aparecía en las páginas 
silenciosas del proceso. 

Hé aqui la razón de la variedad introducida 
en la calificación de atentado, sosteniendo la de 
resistencia y desobediencia á los mandatos de la 
Autoridad. 

La situación creada en el partido judicial de 
Villa viciosa por pequeñas pasiones de localidad. 



ciencia y ageno á toda clase de imposiciones, y en aque- 
llos otros en que manifestaba su sentimiento por tener 
que acusar á personas dignas^ cuya honradez reconocía. 
Aunquepudiéramos rehacer todos esos párrafos; conforme 
fueron pronunciados, y suplir y reformar las demás omi- 
siones y correcciones que se notan en la hoja publicada 
por el caciquismo, preferimos ajustamos extrictamente ¿ 
ella, porque en lo esencial, reproduce con exactitud el 
informe. 
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ha trascendido en más de una ocasión de los lí- 
mites de ese pueblo para venir á traspasar los 
umbrales de los Tribunales, siendo varios los 
procesos que se han instruido, unas veces de 
oficio por la notoriedad de los hechos allí ejecu- 
tados, y otras veces á instancia de parte. De 
estos procesos tiene conocimionto perfecto el 
tribunal, puesto que casi todos ellos, ó todos han 
caído bajo su jurisdición. 

El q'ue tiene la honra de dirigirle la palabra , 
ha intervenido en la mayor parte: y en todos 
ellos, inspirándose en la benevolencia, que no 
es incompatible con los deberes que el cargo 
impone, el Ministerio fiscal formuló conclusio- 
nes que fueron aceptadas por el Tribunal. En la 
mayor parte de estos procesos, cuya acalogfa 
era grande con el que hoy está sometido al co- 
nocimiento de los Sres. Magistrados, se dictó 
auto de sobreseimiento provisional. 

Esta decisión del Tribunal, de acuerdo con 
el Fiscal, es la mejor demostración de que los 
procesados no pueden encontrar mayor garan- 
tía de que su honra y sus intereses han de ser 
atendidos; y pueden tener la seguridad de que 
la resolución que en definitiva se dicte, no ha de 
obedecer más que al deseo de administrar j ustí- 
cia, como tiene acreditado en su larga práctica 
el Tribunal á que están sometidos. 

Al proceso por el cual hoy son acusados los 
procesados que se sientan en ese banquillo, ,no 
le ha cabido esa suerte. El Fiscal que intervino 
anteriormente, solicitó la apertura del juicio 
oral accediéndose á ello, lo cual demuestra que 
en este caso hay algo que no existia en aquellos, 
que hay algo más concreto, más determinado; que 
existen verdaderos cargos contra los procesa- 
dos, porque sino este proceso correría la misma 

14 
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suerte que 1 os anteriores, puesto que el criterio 
del Tribuna 1 era igual en este momento que en 
aquellos casos cuando fueron sometidrs á su 
conocimiento. Que existe algo más grave , 
que existen cargos concretos y determinados 
contra los procesados, que muchos de ellos lo 
eran también en las causas sobreseídas, ha de 
demostrarlo este Ministerio, si bien procurando 
molestar lo menos posible la atención del Tribu^ 
nal, porque entiendo que ya debe haber forma- 
do su convencimiento por el resultado de las 
pruebas; y si hago uso de la palabra con mayor 
extensión de lo que debiera, es para justificar 
mi actitud y mostrar los numerosos elementos 
de cargo que aquí se han acumulado contra los 
procesados, apreciándolos primero en conjunto 
para entrar después á hacer un análisis más de- 
tenido de las pruebas aquí practicadas. Apre- 
ciadas en su conjunto, todas ellas han venido á 
demostrar un hecho elocuente, fuera de toda 
discusión y que resaltaba sobre todas las mani- 
festaciones que se han hecho aqui por los testi- 
gos examinados; y es que esa situación especial 
que yo manifestaba anteriormente, existe en 
Villaviciosa por cuestiones de localidad en las 
que son protagonistas personas de posición des- 
ahogado y de inteligencia, influyentes por sus 
títulos y merecimientos. Este encono, porque 
realmente así puede calificarse, la animosidad 
que existe entre unas y otras, había hecho que 
pequeños sucesos de pueblo que nunca suelen 
tener más trascendencia que los limites de la 
población donde se desarrollan, hayan adquirido 
verdadero notoridad, verdadera resonancia. De 
esta notoriedad y de este interés participaban las 
sesiones que el Ayuntamiento de Villaviciosa 
venía celebrando. 
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Estas sesiones que en la mayor parte de los 
pueblos pasan completamente inadvertidas, y 
que sólo tienen animación para el público que á 
ellas asiste cuando se trata de asuntos persona- 
leS; en Villaviciosa tienen, por ese estado espe- 
cial, el triste privilegio de llamar extraordi- 
nariamente la atención á una parte del pueblo, 
y se ven tan concurridas como no lo están ge- 
neralmente las que celebran los Ayuntamientos 
del resto de España. 

En anteriores sesiones á la del día 30 de Mar- 
zo, objeto de esta causa, ya había habido algu- 
Xios desórdenes que motivaron la formación de 
procedimientos. El numeroso público que las 
presenciaba no debía guardar el orden debido, 
porque resultaba de todas ellas un tumulto cu- 
yos autores no podían averiguarse. 

En este estado se citó por el Ayuntamiento 
para la sesión que había de celebrarse el día 30 
de Marzo del año anterior, sesión en la cual ha« 
bian de discutirse los presupuestos. 

Estas sesiones, siquiera sean las más impor- 
tantes, porque al fin se trata de la inversión de 
los intereses de los ciudadanos, suelen celebrar- 
se con la mayor indiferencia por parte del pú- 
blico. Pero la sesión que nos ocupa revistió es- 
pecial importancia é interés general por parte 
de algunos individuos, pues á ella asistió nume- 
rosa concurrencia que no debía asistir solamen- 
te por movimiento expontáneo como tal vez asis- 
tieran á otras sesiones, sino movida por estímu- 
los que aquí han tenido completa justificación. 
Este estimulo nació de la excitación de un pe- 
periódico de la localidad. 

En Villaviciosa existen ó existían porque no 
estoy enterado de los asuntos de aquella villa, 
no sé si en la actualidad existen, pero por lo 



> 



108 EL CACIQUISMO BN VILLAVICIOSA 

menos en época reciente existían dos periódicos; 
yo desde luego presumo que los sucesos de Villa- 
viciosa no den materia bastante para justificar la 
existencia de dos periódicos, y únicamente pue- 
de justificarse por ese interés de parte de las 
personas que en Villaviciosa llevan la represen- 
tación del pueblo, de sostener dos periódicos que 
pueden calificarse de periódicos puramente de- 
dicados á los intereses personales de la política 
de la localidad. 

Uno de estos presentado en el sumario por el 
Alcalde de la localidad es uno de los números 
correspondientes al dia 28 de Marzo, dos días 
antes de celebrai*se la sesión que dio lugar al 
procedimiento. No considerando sin duda suficien- 
tes los estímulos que por parte del pueblo existie- 
ran para asistir á la sesión, publicó bajo el lema: 
A los contribuyentes el siguiente artículo, suelto, 
proclama ó alocución, porque más bien tiene ca- 
rácter de esto que de noticia, en la cual se de- 
cía: «Contribuyentes; el próximo viernes se dis- 
»cutirán los presupuestos; de esa discusión pue- 
»de resultar el alivio de nuestros males.... Acu- 
»did á la sesión del viernes que mucho imper- 
ita.... Nuestros amigos lucharan decididamente 

»y reñirán ruda batalla en favor vuestro 

» Acudid á animar con vuestra presencia y vues- 
»tro aplauso á los defensores del Concejo, etcé- 
»tera, etc.» 

Estos son los términos en que el periódico 
La Opinión de Villaviciosa se expresaba el 28 
de Marzo, dos dias antes de celebrarse la sesión 
en la cual se habían de discutir los presupues- 
tos, y á poco que se entienda de estas cosas, y 
á poco que se ocupe uno de ellas, como por vir- 
tud de esta causa tuvo que ocuparse este Minis- 
terio^ se vé claramente que había interés en 
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que se acudiese á aquella sesión, y se presiente 
lo que en ella iba á ocurrir. 

Los ánimos que de por si ya estaban escita- 
dos bastante por cuestiones anteriores, no nece- 
sitaban más que un pequeño estimulo para que 
esta excitación continuase siempre en tensión, y 
explotase como explotó en la sesión del 30 de 
Marzo. 

El Alcalde, viviendo en la localidad y testigo 
presencial de lo que babia ocurrido en sesiones 
anteriores, sin duda por lo que el público dijera 
y principalmente por lo que en ese periódico se 
decía, temió no sin fundamento, no solo que la 
reunión fuese muy concurrida, sino que tal vez, 
efecto de esa numerosa concurrencia se produ- 
jera un desorden, una alteración del orden pú- 
blico, como había sucedido en sesiones anterio- 
res: y procediendo con una prudencia y previ- 
sión que este Ministerio no puede menos de ala- 
bar, no se atrevió á decidir por sí lo que había de 
hacer, ni las precauciones que había de adoptar 
para reprimir cualquier desorden, y tuvo el 
buen acuerdo de citar á una reunión á las úni- 
cas Autoridades que había en el pueblo, al Cura 
párroco, al Juez de instrucción, al Comandante 
del puesto de carabineros que según creo es Te- 
niente y les pidió consejo de lo que había de ha- 
cer, en previsión de lo que sucediera en el 
Ayuntamiento. 

Las personas á quienes consultó, ó se limita- 
ron simplemente á darle algún consejo, ó excu- 
saron el darlo por no tener intervención de nin- 
gún género ni disponer de elementos de fuerza 
para reprimir cualquier desmán (como induda- 
blemente no los tenían el cura párroco nielJuez 
de instrucción) y se concretaron á significarle la 
conveniencia de dar conocimiento al Sr. Geber- 
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nador civil de la Provincia, para que este le 
prestase el auxilio de la fuerza pública. Así lo 
hizo el Alcalde, pero sin duda por la premura 
del tiempo no tuvo contestación, y entonces de- 
cidió hacer lo que la prudencia más elemental 
aconseja y lo que se le hubiera ocurrido á cual- 
quiera en su caso, que era preparar la fuerza 
de que él disponía; y al efecto hizo subir para 
esa sesión á los guardias municipales y los sere- 
nos, y en previsión de que pudiera tener mayo- 
res proporciones el desorden, avisó al Jefe de 
la Guardia civil para que estuviera dispuesta la 
fuerza. Bajo estos auspicios, con estos antece- 
dentes y en estas condiciones, dá principio la 
sesión del dia 30 de Marzo y empiezan á discutir- 
se los presupuestos. Claro es que tratándose de 
una cuestión tan árida como es la cuestión de 
los presupuestos, la discusión no puede mover 
nunca el ánimo del público ni excitar sus pasio- 
nos como esas cuestiones políticas ó puramente 
personales que se prestan á los mayores apasio- 
namientos; parecía natural que el público guar- 
dase la compostura debida pues que lo que aUí 
se discutía era cuestión de cifras, por más que 
interesase á todo el concejo lo que allí se resol- 
viese. Pero ya desde los primeros momentos se 
pudo observar que el público no guardaba la 
compostura debida, porque hacía objeto dé apro- 
bación ó desaprobación las palabras que pro- 
nunciaban los concejales, palabras que eran 
recibidas con agrado cuando eran proferidas por 
algún concejal de la oposición, y que eran reci- 
bidas con desaprobación cuando alguno de la 
mayoría combatía lo que había dicho otro. 

Estas manifestaciones de aprobación y des- 
aprobación producían desorden en el público y 
sobre todo alteraban el orden con que estas se- 
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8ione8 de las Corporaciones deben celebrarse^ y 
ésto dio lugar á que por parte del Alcalde se 
llamase al orden repetidas veces. Siguió la dis- 
cusión y continuaron las mismas manifestacio- 
nes sin hacerse caso de las excitaciones del Al- 
calde, llegando á producir ya mayores ruidos, 
mayor alboroto y á oirse algún silbido. 

Estas manifestaciones y sobre todo esta ma- 
nifestación ya más ruidosa, producidas por al- 
gunos de los circunstantes, dio lugar á que el 
Alcalde ordenase al público que despejera y em- 
pezaron á despejar; pero no todos obedecieron 
inmediatamente la orden dada. La mayor parte 
del público obedeció la orden del Alcalde y em- 
pezó á salir si bien con cierta lentitud, porque 
según parece el sitio de salida no tiene todo el 
desahogo necesario para que pueda despejarse 
en un momento dado, pero iba despejándose po- 
co á poco, quedando como rezagados los proce- 
sados y algunas otras personas, el Alcalde para 
hacer obedecer la orden de despejar el salón, di- 
rigióse á los agentes municipales los cuales se 
acercaron al público y le intimaron para que 
fuera saliendo. D. Rafael Cangas, D. Lucas Me- 
reciz, D. Mariano Balbin y D. José Valdés ofre- 
cían esa resistencia pasiva de negarse á salir, 
dando escusas tales como la de ser representan- 
tes de la prensa, viéndose obligados los agentes 
á empujarlos para que salieran y tuviera cum- 
plimiento la orden. A pesar de la reiterada re- 
sistencia que ofrecían estos, se vio cumplida la 
orden del Alcalde, y salieron llegando hasta el 
pasillo: una vez en éste, sin duda melestados 
por la actitud de los agentes que se vieron obli- 
gados á poner mano en ellos para que salieran, 
hicieron manifestaciones y ademanes como de 
sacar algún arma resistiéndose á los agentes de 
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la autoridad y en ese momento mismo por par- 
te de algunos del grupo, en que estaban en pri- 
mer lugar los procesados, se dieron golpes con 
los bastones á los municipales produciéndole á 
uno de ellos una contusión en la mano. Los mu- 
nicipales, al ver que por parte del público que 
se encontraba ya casi al exterior se animaba á 
los de dentro diciendo ¡á ellos!, ¡darles!, los mu- 
nicipales hicieron uso de los sables y dieron gol- 
pes de plano á las personas que los agredían 
y uno de ellos, según parece, le tocó á un pro- 
cesado. 

El Alcalde al ver los caracteres que tomaba 
la cuestión, al ver que el desorden que se temía 
ya estaba iniciado, y temiendo tal vez que los 
guardias municipales fueran arrollados por el 
numeroso público, tuvo necesidad de hacer salir 
los serenos que tenía prevenidos al efecto para 
auxiliar á los guardias, y siendo estos también 
insuficientes tuvo necesidad de ordenar saliera 
la Guardia civil: y su presencia, despejando 
en el acto, dio término al tumulto que se habla 
producido. 

Estos hechos no Jos refiere este Ministerio de 
una manera caprichosa, estos hechos han sido 
manifestados unánimemente por todos los testi- 
gos que aquí han comparecido á instancia de 
este Ministerio y que eran los mismos testigos 
que en el sumario habían hecho idénticas decla- 
raciones. 

Estos han manifestado, han determinado de- 
lante del Tribunal, la participación de cada uno 
de los procesados, la actitud en que cada uno de 
ellos se había colocado para resistir las órdenes 
del Alcalde, y estos testigos son los siguientes: 
Los dos agentes municipales en primer término 
refieren estos hechos con exactitud en lo que 
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hace relación á D. Rafael Cangas, D. Lucas 
MerediZy D. Mariano Balbín, y D. José Valdés: 
respecto de estos cuatro procesados están con- 
formes en que fueron los que más se resistieron, 
que fueron los que desde un principio desobede- 
cieron las órdenes del Alcalde y obligaron á que 
tuvieran que empujarles para que salieran del 
salón, y los que hicieron ademanes como de sa- 
car un arma, afirmando algún testigo que le vio 
sacar el rewolver á D. José Valdés. Testigos de 
la resistencia que ofrecieron dentro del salón á 
los agentes municipales lo fueron también el 
Alcalde Sr. Villa y los concejales que asistían á 
la sesión. 

En cuanto á la resistencia que opusieron en 
el pasillo á los agentes de la autoridaü^ y á la 
agresión de que fueron testigos los serenos que 
presenciaron todos los actos que tuvieron lugar 
en el pasillo, puesto que los concejales, si bien 
alguno dijo que observó que los hechos ocurrie- 
ron de la manera referida, otros dijeron que por 
la situación que ocupaban dentro del salón no 
les fué posible ver 1q que ocurrió en el pasillo. 

Estos testigos han referido los hechos en esta 
forma, estos testigos han corroborado todas las 
manifestaciones que han hecho, tanto el Alcalde 
como los demás concejales; y estos testigos son 
los que afirman también que hubo verdadero 
desorden y verdadero tumulto en la sesión. Que 
no cabe duda respecto á la actitud del público y 
que el Alcalde se vio obligado á llamar repeti- 
das veces al orden lo demuestra el mismo perió- 
dico La Opinión de Villaviciosa al hacer la re- 
seña de esta sesión en un número publicado pre- 
cisamente en el mismo día 23, víspera de cele- 
brarse la primera sesión del juicio oral que esta- 
mos celebrando. Este periódico ha llegado á mis 



^ 



114 EL CACIQUISMO EX VILLAVICIOSA 

manos de una manera natural, porque aunque 
no tengo costumbre de leer periódicos de fuera 
de la capital de la provincia, excitada mi cu- 
riosidad por la presente causa y encontrándose 
como se encuentran en el Casino todos los pe- 
riódicos de la provincia, pasé la vista por La 
Opinión de Villaviciosay y vi como refiere los 
hechos que hablan dado lugar al procedimiento. 
Pues bien; este periódico reconoce que la sesión 
no se deslizaba ni tenía lugar con el orden de- 
bido por parte del público, porque dice al ha- 
blar el Sr. Valdés, que parece que hablabla á 
gusto del público; «al sentarse este señor se 
»oyeron murmullos de aprobación en el público, 
»pero el Alcalde con su eterna muletilla impuso 
» silencio.» 

Sigue haciendo la reseña de la sesión, y cla- 
ro está que este periódico en el que se advierte 
oposición al Alcalde y al Ayuntamiento de Vi- 
lla viciosa, ni había de exagerar las cosas en 
beneficio del Ayuntamiento ni del Alcalde, y 
mucho menos las había de exagerar en víspe- 
ras de celebrarse un juicio oral contra sus re- 
dactores; por consiguiente, ha de presumirse 
que diga toda la verdad omitiendo aquello que 
les pudiese perjudicar. Sigue más adelante y di- 
ce al empezar el Sr. Villa 

«La elocuente peroración de Villa produjo en 

»el público reprimidas risas y entonces 

»Lo que ocurrió entonces merece describirse 
» apar te.» 

El número del periódico en que se excitaba 
al público á acudir á la sesión, está unido al su- 
mario. 

Con el calificativo de «Salvaje atropello» re- 
lata lo que ocurrió después; pero confirmando 
más lo que venia diciendo, que la sesión no se 
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deslizaba con orden por parte del público, dice 
más adelante, que la concurrencia contenia sus 
risas por no dar el más leve motivo para des- 
alojar el salón. 

El periódico dice que el silbido debió ser tan 
tímido que no se debió oir, pero no niega que 
hubo un silbido. Está demostrado por confesión 
casi de los mismos procesados que no había or- 
den en el público, y que este ruido daba lugar 
á que el Alcalde llamase al orden, como repeti- 
das veces llamó: pero dentro del sumario exis- 
ten otros documentos que justifican que había 
desorden. 

En el acta de la sesión se hizo constar que 
varias veces el Alcalde llamó al orden á los 
concurrentes por haber verdadero alboroto: y 
el acta de la sesión es un documento eficial, en 
el cual se reseñaron, sin protesta por parte de 
los concejales, todos los hechos ocurridos allí y 
dice: «durante la discusión del primer artículo 
hizo repetidas muestras de aprobación....» 

De manera que hay un documento oficial, no 
impugnado por nadie, y en donde ninguno de 
los concejales que le autorizan protesta contra 
lo que en el acta se hace constar; porque la úni- 
ca protesta que existe, es la que formuló el se- 
ñor Valdés qué decía que se retiraba del salón, 
haciendo consignar en el acta que lo hacía por 
que los municipales habían dado sablazos de 
plano á varias personas. No hubo más protestas 
que la de este señor, contra la conducta de los 
municipales. 

Aparte de los testigos examinados á instan- 
cias de este Ministerio fiscal viene á confirmar 
lo relativo al alboroto otro testigo examinado á 
instancias de las defensas, D. Ramón de la Con- 
cha, quien manifiesta que hubo tumulto, que el 
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público no guardaba orden, y que esto dio lugar 
á que el Alcalde llamase al orden y se viera en 
la necesidad de desalojar el salón. 

Estos son los hechos referidos aqui por todos 
los concejales, municipales y serenos examina- 
dos en el día primero. Todos refirieron los he- 
chos con perfecta unanimidad y de todas sus 
manifestaciones aparecen los cargos que sirven 
de fundamento á este Ministerio para acusar á 
los procesados como autores del delito que se 
les imputa; no habiendo enfrente de las manifes- 
taciones hechas por estos testigos nada que ven- 
ga á destruir el resultado de la prueba practi- 
cada. Se ha prentendido desvirtuar estos car- 
gos, y á ello han debido ir dirigidas las pruebas 
practicadas á instancia de las defensas. Y para 
ello se examinó esa numerosa falange de testi- 
gos que desfilaron el día 24 ante la presencia 
del Tribunal. Si la decisión del Tribunal y el re- 
sultado de este debate hubieran de juzgarse por 
el número, es bien seguro que la causa de los 
procesado estaba fallada en su favor porque se 
examinaron 40 y tantos testigos, muchos más que 
los propuestos por este Ministerio. 

Bien es verdad que en estos actos, ni el con- 
vencimiento del Tribunal ha de formarse por el 
número, ni tampoco por la habilidad con que se 
han defendido los procesados, sino por la cali- 
dad de los testigos y porque lo que se diga se 
ajuste á lo que en este acto ha sido objeto de 
prueba. 

No ha sido la prueba practicada á instancia 
de los procesados la más propicia á sus intere- 
ses, porque tratando de desvirtuar los cargos 
que contra ellos existen, no ha habido por parte 
de ningún testigo nada que venga á desnaturali- 
zar los cargos que les habían formulado. 
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Pueden clasificarse los testigos examinados á 
instancia de los procesados en dos grupos: testi- 
gos que no presenciaron los hechos y testigos 
que los presenciaron. En cuanto á los que no 
presenciaron los hechos nada práctico dijeron 
que pudiese modificar la situación de los proce- 
sados, porque solo se referían á sus anteceden- 
tes y estos no han sádo puestos en tela de juicio 
ni han de serlo por parte de este Ministerio, por- 
que no he de ocuparme de ellos: nada consta 
que los perjudique porque no puede perjudicar- 
les el que hayan sido procesados en las otras 
causas, puesto que el Tribunal ha dictado en 
ellas una resolución que nada les perjudica. Pero 
á la mayor parte de los testigos que dijeron algo 
útil respecto de ellos se les dirigieron preguntas 
tratando de demostrar la parcialidad de los tes- 
tigos de cargo. Y es bien extraño que para de- 
mostrar la parcialidad de los testigos de cargo 
que referían los hechos sin hacer manifestación 
alguna en contra de los procesados, sino refi- 
riéndolos como los habían presenciado, hayan 
comparecido testigos cuya nota no es de la ma- 
yor imparcialidad. Eran un /s parientes de los 
procesados, otros redactores del periódico La 
Opinión de Villaviciosa, y otros por los califica- 
tivos que empleaban al juzgar tanto la sesión 
como los actos realizados por los municipales, 
han demostrado que no era la imparcialidad la 
que guiaba su testimonio, puesto que natural- 
mente no habían de perjudicar los intereses de 
los procesados. Son por lo tanto sospechosos de 
la misma nota que trataba de darse á los testi- 
gos de cargo, si bien estos tienen la garantía de 
ser agentes de la autoridad y personas tan in- 
dependientes y acomodadas como supongo que 
lo sean los concejales que vinieron á declarar. 
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Hay algo que hace sospechosos á algunos de 
estos testigos presenciales, y es que formabaa 
parte del público; y por exclusión, confírmado 
como está que hubo tumulto, si los testigos afir- 
man que los desórdenes no procedían de los pro- 
cesados, es claro que los que producían el ruido 
eran ellos, y en tal caso, muchos tendrían que fi- 
gurar como procesados. En estas condiciones los 
testigos no han de revestir la mayor imparciali- 
dad. Son sospechosas las afirmaciones de estos 
testigos; ¿pero qué es lo que han visto? Se han li- 
mitado á manifestar que todo el mundo obedeció, 
que allí no hubo ruido de ninguna clase, que en 
el momento en que el Alcalde dio orden de des- 
pejar el salón, los concurrentes lo despejaron y 
todo el mundo se marchó con el mayor orden. 
¿Es esto verosímil, puede creerse cuando el mis- 
mo periódico La Opinión de Villaviciosaj cuando 
la misma acta de la sesión del Ayuntamiento, 
cuando las manifestaciones de los testigos, han 
demostrado lo contrario? Claro que las manifes- 
taciones de estos testigos, no examinados en el 
sumario y traídos á instancias de las defensas, 
no habrían de venir ahora á empeorar la situa- 
ción de los procesados. 

Aparte de las generalidades, ¿qué han dicho 
estos testigos? Sus principales manifestaciones 
han sido encaminadas á justificar que la actitud 
del público era correcta, si bien no del mayor 
silencio debido al ruido que producían las risas 
suscitadas por la oratoria peculiar del Alcalde. 
Aquí se examinó al Alcalde, y el tribunal recor- 
dará perfectamente su declaración, Yo, aunque 
no le conozco, como se indicaba en el sumario 
que su oratoria era lo que habia producido las 
risas, rae fijé en este testigo que fué objeto de 
largo interrogatorio, y no encontré en sus ma- 
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nifestacioues nada que pudiera producir hilari- 
dad, porque ni aún en el público que asiste 
á estas sesiones y que á la vez de guardar 
la debida compostura no pueden contenerse en 
algunos momentos, ni una sola vez se suscitaron 
las risas que se produjeron cuando algunos tes- 
tigos de esos que por aquí han desfilado se ex- 
plicaban con lenguaje pintoresco al referir al- 
gún hecho; no encontré nada de particular en 
la declaración de este testigo, y me extraña có- 
mo no ocurrió asi en Villaviciosa, más familiari- 
zados á oirle, á no ser que en esa villa sean tan 
exigentes que pretendan tener algún Demóste- 
nes por Alcalde. Pero en fin, ya fuese por la 
oratoria del Alcalde, ya fuese por otra causa, lo 
cierto es que el desorden se produjo. 

Los municipales han sido objeto de más duros 
calificativos. Los municipales tienen siempre el 
triste privilegio de ser la carne del cañón, porque 
todo el mundo se ensaña con ellos; nadie encuen- 
tra inconveniente en decir de ellos los mayores 
improperios, y siempre se trata por parte del pú- 
blico que el principio de autoridad, representa- 
do por estos modestos funcionarios, quede que- 
brantado. Nada diría si se hubiera dicho en to- 
no general de los agente municipales algo que 
no fuera lo corriente en estos juicios, pero aquí 
se han hecho cargos concretos para justificar lo 
que el periódico, con alguna lijereza, ha dado 
en calificar de «salvajada», y para justificar es- 
to, á algunos testigos se les preguntó respecto 
to los modales que tienen los agentes municipa- 
les y conducta que observan con los vecinos de 
Villaviciosa. Algún testigo contestó que los mu- 
nicipales no guardan las mejores formas: y han 
venido aquí p-írsouas respetabilísimas que dicen 
que no son objeto de las deferencias que debie- 
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ran ser por parte de los municipales, que no sa- 
ludan, que no ceden la derecha, y otros de- 
talles. 

Yo desde luego reconozco la veracidad de 
esta manifestación en lo que á estos puntos con- 
cretos se refiere: la verdad es que á estos mo- 
destos funcionarios, que han salido de la clase 
más modesta del pueblo, no se les puede exigir 
las buenas formas, la cultura y la educación 
que se pueden exigir á autoridades de otro or- 
den, pues estando en continuo contacto con bor- 
rachos y gentes de mal vivir que no les guardan 
las consideraciones debidas, es natural que no 
tengan una educación muy esmerada. Pero se 
ha afirmado algo más, que reviste verdadera 
gravedad. Se ha dicho respecto á los agentes 
municipales que no solamente no guardan estas 
deferencias sino que abusaban del poder que 
tenían, y que eran . hombres de mal carácter 
puesto que eran blasfemos^ habiendo sido conde- 
nados por tal delito. 

Desde luego esto seria un grave cargo, no 
solo para los municipales si que también para el 
Alcalde y para todas las autoridades de Villa- 
viciosa que hubieran conservado como agentes 
á los dos que aquí comparecieron, y que dieron 
los golpes en la sesión á los que les agredían. Si 
estos agentes municipales tuvieran estas condi- 
ciones, desde luego no debían continuar ni un 
momento más desempeñando este cargo, puesto 
que en vez do reprimir los desórdenes serían 
los primeros en provocarlos. Estos cargos se 
formulan de una manera más concreta por dos 
testigos; por D. Rodrigo Balbin principalmente, 
y por otro testigo, Joaquín Cirilo Bedrifiana, 
Director de La Opinión de Villaviciosa, 

D. Rodrigo Balbin manifestó que era hecho 
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cierto el de haber sido condenado mi municipal 
por blasfemo, y que ól como Juez municipal ha- 
bía dictado seateucia. Pero dijo tambiéa, ó si 
no lo dijo él lo dijo otro testigo, que este muni- 
cipal, condenado, por blasfemo por D. Rodrigo 
Baibin como Juez municipal, fué absuelto en 
apelación por el Juez de instrucción de la capi- 
tal. Este dato, de por sí, es suficiente para ha- 
cer sospechosa la manifestación de los testigos, 
por cuanto esa nota infamante que se lanzaba 
contra los agentes municipalfvs, ha desaparecido 
por la absolución del Juez do instrucción. 

Pero además, esto rcstÍ!;o es redactor do La 
Opinión de Villaoiciosaj y este periódico, como 
es sabido, no se distini;:ue por la suavidad con 
que trata de las personas y las cosas de las au- 
toridades, puesto que en esta misma rescua de 
la sesión se dice entre otras del alcalde, qiíe no 
hace más que «payasadas.» 

D^ este periódico (luo so expresa en tales 
términos, es redactor L). Rodrigo BaUún, y no 
tiene por tanto nada de particular quo abun- 
dando en sus ouin iones tranc do esa manera á 
los municipaies. 

Al declarar y referir los hechos í\ste t'^stigo 
con o: calor qtie lo hacía, recitó ínstiutivamente 
la alocución del periódico cu forma ral, que hi- 
zo sospechar á este Miuisierio que tal vez iuese 
au(or de ella, y de ahí que le ¡«regu arase si era 
redad or, á lo (lue el t<:sri^o coa loáix sinceridad 
cont(*stó que efcctivatneatí^. lo era. Hay orro tes- 
tigo i\\\Q también ha hablado de las maias for- 
mas de los agenfes, y fité Uei'nardo Saiísj edro, 
quien d'H-ía que los municipales guardaban muy 
poca consideración y inuy njalas formas; y pre- 
guntándole si le Jíabíitn deter.ido al.uiír.a vez, 
dijo qi:e varias veces por borraclio. Es natural 

15 
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qae 3i se va á preguncar á todos los borrachosy 
criminales qué idea tienen de los agentes de la 
aatoridad. todos han de informar de la misma 
manou que este tesügo. 

Resolta^ paes^ que estos cargos qae parecían 
tener algona importancia para demostrar qoe 
los municipales sacasen los saUes por intempe- 
rancia, quedan destruidos. Ademlás entre los 
testigos que declararon hubo muchos que habían 
ñdo procesados por desórdenes y en todos estos 
testigos ha de presumirse la misma nota de par» 
eialidad contra los agentes municipales. 

Referidos asi los hechos, queda fuera de toda 
discusión la calificación legal que de los mismos 
se ha formulado. 

En las conclusiones provisionales 3e califican 
los hechos como constitutivos de delito de aten- 
tado, porque realmente habia existido atentado 
en los pasillos del Ayuntamiento al golpear, co- 
mo se golpeó á los guardias municipales á quie- 
nes se obligó á defenderse; pero estos, proce- 
diendo con toda sinceridad, manifestaron en es- 
te juicio, que no sabían qué personas eran las 
que les habían acometido, las que les habían 
maltratado dándoles golpes. T si estos muncipa- 
les hubieran venido aquí guiados de tanta safia 
contra los procesados como se quiere suponer, 
nada les hubiera costado indicar los nombres de 
las personas que les acometieron ^or^te^ en segu- 
ro que l<is conocen-, pero no lo hicieron y omitie- 
ron los nombres ante el temor, sin duda, án ha- 
cer una inculpación que pudiera resultar in- 
justa. 

No admite duda que la actitud del público 
obligó á los agentes á defenderse con los sables, 
que para algo los usan y para algo les dan ar- 
mas, obrando dentro del cumplimiento de su de- 
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^omo lo hicieron; y no admite discusión que 
icho debe calificarse de resistencia, 
¡n el momento de oponerse á los municipa- 
mto dentro del salón, como fuera para no 
ejar, cometieron el delito de resistencia á 
gentes de la autoridad, porque no fué sola* 
be esa resistencia pasiva que decían los pro- 
dos que habían ofrecido por la Imposibili- 
de salir si no que fué una resistencia activa 
ue cuando los municipales se encontraban 
L pasillo y les empujaron para que salieran, 
menazaron y hubo casi un conato de aten- 
, traspasando los límites de la resistencia. 

como este Ministerio no quiere exagerar la 
icación, no la ha de llevar al atentado como 
ia haberlo liecho. Resulta, pues, perfecta- 
te probado el delito de desobediencia grave 

mandatos de la autoridad al persistir en 
esalojar contra las repetidas órdenes del 
Ide, y el de resistencia á los agentes niuni- 
ies; y resultan justificados los cargos contra 
•recesados y su participación en estos deli- 
[ue vienen á refundirse en uno solo, 
fo he de ocuparme de cierto aspecto que ha 
ido darse á esta causa y á quo mp antori- 
in las preguntas que se han dirigido á los 
gos, cortadas acertadamente por el digno 
Presidente, porque entiendo que cuanto se 

en ese sentido ha de ser ajeno á la causa y 
e empeorar la situación de los procesados; 

peligroso colocar la cuestión en ese terreno, 
ue nada útil ha de traer á la causa de los 
se sientan en ese banquillo. 
' ya que á las cuestiones de Villaviciosa me 
ro, no he de terminar sin manifestar el de- 
le que mis palabras revistiesen autoridad 
lente, que mi voz fuese bastante autorizada 
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para que encontrase eco en todos aquellos que 
contribuyen A sos^^^ener tal situación, paní pe- 
dirles en nombre de la tranquilidad do sus con- 
ciudadanos una trej:ua que pusiera término á 
esas rencillas. A na li'! convienen osas exa:;e- 
raciones y menos á aquellos que por su posición 
é inteliíjencia aspiran A dirigir á los demás. 
Gasten el in^^enio, la actividad, las fuerzas y las 
facultades que todos tienen para mayores em- 
presas, y no juegon con estas pequeñas pasiones, 
por que estos ju'^pros son siempre peli:;rosos y 
pueden producir fatales resultados: el pueblo 
se acostumbra á estos escarceos y una vezd 
impulso recibido, como esas avalanchas que se 
desprenden de las montañas, pueden no conte- 
nerse en su vertiginosa carrera. 

Yo desearía que para bien de todos los veci- 
nos, cesen do una vez esas cuestiones, evitándo- 
se asi que en un día tal vez por desgracia no 
lejano, pueda convertirse esa floreciente villa á 
quien la musa popular califica de hermosa, en 
teatro do algún saní;rienco drama, cuyo desen- 
lace pueda causar la pérdida y la ruina de al- 
guna familia honrada.» 



Incidente. 

Terminado el informe del Fiscal, el Presiden- 
te concede la palabra al Sr. Builla, defensor de 
los Sros. Merediz y Can iras. 

Sr. Bullía. Ante roio me adhiero y hago 
mias las reclamaciones y prorestas consignadas 
por mi digno compañero el Sr. Pi'dregal. porque 
entiendo que las informa-idades cometidas .son 
causa de molestias para mis defendidos v A todos 
afectan. 
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Presidente ( interrumpiendo ) : No considero 
oportunas esas protestas. Se le concede al letra- 
do hi palabra para informar. 

Builla. Pido que consto en cl acta mi protesta 

Presidente. No ha lugar. 

Builla, Pido que hi Sala decida, y conste su 
decisión en el acta. 

{Cuchichean los señores magistrados,) 

Presidente. Sr. Secretario, conste en el acta 
que el Sr. Builla hace suyas las protestas del 
Sr. Pedregal y que la Sala lo deniega. 

Builla. Me basta con eso; ya consta mi pro- 
testa. 

{\Bienf) 



INFORME del Letrado D. Adolfo A. Builla, en 
defensa de los procesados D. Rafael Cangas 
y D. Lucas Merediz. 

«Señor: 

Nunca como en la presente ocasión deseara 
el que tiene la honra de dirigiros la palabra, 
aquella fuerza de lógica que lleva al ánimo el 
absoluto convencimiento, y aquel grado de elo- 
cuencia que mueve el corazón, en pro de la jus- 
ta, justísima causa que defiendo.... 

Pero no; mas que en estas dotes, de que ca- 
rezco por completo, confio yo en dos elementos 
que concurren , como en ningún otro, en el pre- 
sente juicio: en la prueba practicada, que es 
acabada, perfecta demostración de la inocencia 
de los procesados, y en el Tribunal que ha de 
apreciarla, tribunal inteligente si los hay, y 



126 HL CACIQUISMO BN YILLAVICI08A 

mas que ninguno libre de preocupaciones que 
puedan anublar su imparcialidad. 

Estas dos circunstancias resplandecen con 
gran brillo en la ocasión presente. La prueba 
de la inculpabilidad de los que por malas artes 
se sientan en el banquillo de los acusados, es fe- 
haciente. En el tribunal^ existe esa ponderación 
de fuerzas qae, como en lo físico^ produce él 
equilibrio en lo moral; se sienta en él un anda- 
no, un hombre encanecido en la profesión de 
juzgar y próximo por tanto al fin de su carrerai 
dotado de la esperiencia que proporciona un 
largo trato coa los procesos: no falta quien, en- 
contrándose en toda la plenitud de su vida, sien- 
te correr aun por sus venas ese fuego juvenil y 
esos entusiasmos por la justicia y el derecho, 
que conducen siempre á fines nobles; y ocupan- 
do el lugar que le corresponde, el presidente, ni 
viejo ni joven, viene á ser como la natural tran- 
sición y la necesaria armenia entre las opuestas 
cualidades de sus compañeros, fundiéndose en 
él la ciencia y la experiencia, prendas seguras 
de acierto. 

¿Con tan buenos elementos quién dudará del 
feliz éxito? 



El defensor de D. Lucas Merediz y de D. Ra- 
fael Cangas, que ha de seguir paso á paso la acu- 
sación del Fiscal — porque entiende que de este 
modo ha de lo.!?rar desvirtuarla por completo — 
comenzará, como ese digno funcionario, lamen- 
tándose de la situación en que se encuentra 
la villa hermosa por antonomasia en esta tierra 
pródiga en hermosuras naturales. 

Alli en donde la naturaleza ha puesto las 
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mejores entre las mejores de sus galas^ en don- 
de tierra y cielo á porfía compiten en belleza; 
allí en donde^ como en ningún pueblo de esta 
región, han podido reunirse más elementos per- 
sonales de cultura, de elevación de ideas, con la 
independencia necesaria para que cada cual pue- 
da vivir la vida de la humanidad, que consiste en 
rendir culto al derecho, la tirania, el despotis- 
mo, engendrados por la sed de mando y de do- 
minación que devora á unos pocos ó quizá á uno 
solo^ han determinado una situación insostenible 
que se manifiesta en el endiosamiento de cierta 
personalidad que lo puede todo en todas las es- 
feras de la política y de la administración, y 
que pretende que las demás personalidades, ale- 
jadas por la fuerza, por la violencia, de la ges- 
tión de los negocios públicos, se avengan á es- 
te estado de cosas contrarias á la justicia y al 
derecho, y que hiere más al vivo cuanto mayor 
es la ilustración y la indepondencia y por con- 
siguiente el sentimiento del derecho de que los 
individuos están poseídos... {Murmullos de apto- 
bación en el público.) 

¡Y creer que esta situación absurda, incom- 
prensible en una nación civilizada y esencial- 
mente democrática, haya de cesar acudiendo á 
los temperamentos usados por el Ministerio fis- 
cal! ¿No es un sarcasmo, un verdadero sarcas- 
mo, desear la paz y predicar la tranquilidad de 
los espíritus, acusando á personas manifiesta- 
mente inocentes, á personas que no pueden ser 
criminales, porque íes abona su educación, sus 
creencias, su posición social, sus profesiones...., 
como lo hace aquel funcionario? 

|No, sefior Fiscal! la paz no vendrá por la 
amenaza, el orden no imperará por el castigo^ 
el derecho no se restablecerá con una sentencia 
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condeDatoria. No se apaga aquel volcán de pa- 
siones, escitándole con medidas vejatorias é in- 
justas. Los que blasonan de caballeros y de cris- 
tianos, que prediquen con el ejemplo; que sean 
los primeros en aprovechar la ocasión para 
arrojar sobre el incendio formidable que amena- 
za devorarlo todo, las apruas bienhechoras de la 
caridad, de la fraternidad, del olvido de los 
agravios, si los ha habido; ya que llevan á Cristo 
en los labios que lo lleven en el corazón y que 
practiquen sus santas ensefianzas. Asi y solo asi, 
se logrará lo que tanto desean Jas gentes hon- 
radas de Villaviciosa; lo que tanto anhelamos 
los que tenemos entre ellas nuestras simpatías^ 
nuestras afecciones y hasta nuestras familias. 
(Aplausos del público, que trata de reprimirla 
Presidencia,) 



Confieso que se equivocan los que juzgan 
de la importancia de este proceso por el de- 
lito calificado y por la pena que pafa los encau- 
sados solicita el Ministerio público. A primera 
vista parece que es insignificante resistir y des- 
obedecer á los agentes de la autoridad, que á 
menudo justifican con sus incalificables procede- 
res el que las personas honradas les falten y 
hasta los desacaten; insignificante parece la pe- 
na de dos meses de arresto y 126 pesetas de 
multa (1). Pero fíjense los que asi piensan, en el 
carácter y representación social de los procesa- 



(1) Kl defensor de los Sres. Merediz y Cangas se 
equivocó en esto, como se equivocaron los demAs letra- 
dos, el numeroso público que asistió al juicio, los proce- 
sados y hasta la prensa periódica incluso «La Opinión de 
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dos, ya que no en la absoluta improcedencia de 
la pena una vez que no existe delito, y cora- 
prenderán que para abogados distinguidos, pa- 
ra médicos ilustrados, para militares pundono- 
rosos, para comerciantes conocidísimos y para 
honrados industriales que nunca han tenido que 
ver con la justicia (en el verdadero sentido de la 
frase), es imborrable la impresión que les ha de 
causar la pena más insignificante; padece su 
dignidad y se resiente su honor de un modo tal, 
que no tiene comparación con el efecto que el 
castigo más duro puede producir en el verdade- 
ro criminal. 

El hecho de autos tenía. Señor, anteceden- 
tes; no hay en el mundo hecho ni fenómeno ge- 
nerado expontáneamente. 

Estos antecedentes no eran de esas cuestiones 
llamadas de pueblo, esos chismes de vecindad 
sin importancia, como pretende el Fiscal, ¡no! 
Procedía de algo más hondo y que venía hirien- 
do gravemente la dignidad de la mayor y más 
sana parte del concejo de Villaviciosa. 

La desastrosa gestión municipal, una entre 
las muchas y desdichadas consecuencias de la 
•política personalísima que allí domina ha tiem- 
po, había llegado al colmo. Se había consegui- 
do, por artes reprobadas, llevar al Ayuntamien- 
to una mayoría tan inepta como dispuesta á ha- 
cer cuanto so le mandase por quien en esa villa 
y sus contornos ejerce, sin límites ni cortapisas, 
un poder absoluto. Desde entonces la hacienda 



AKturias», tí»sti«*o de mayor excepción.— Mas adelaute, 
la verdad oficidl, desmintió A la verdad particular. El 
fiscal pidió cuatro meses de arresto y 500 pesetas de mul- 
ta, en vez de la pena que supone el Sr. Builla. — Nota de 
la Bedacción. 
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del común es un mito; por modo tan exagerado 
han subido los gastos necesarios para pagar á 
servidores inútiles y á empleados complacien- 
tes, para subvencionar á agentes como los mu- 
nicipales y los serenos que han venido aquí i 
contar sus épicas proezas y sus heroicas victo- 
rias sobre vecinos pacíficos é indefensos , que 
fué necesario forzar los ingresos hasta el punto 
de apelar al odioso y odiado reparto vecinal. 
¡Y si esto se hubiera hecho siquiera con equi- 
dad! Pero en ese desgraciado concejo^ labraldo- 
res, simples colonos, siervos de la gleba del si- 
glo XIX, empobrecidos al punto de no tener pan 
que llevar á la boca, pagaban y pagan más que 
los dueños del terruño, y llega la iniquidad en el 
reparto al extremo de que el alcalde, el famoso 
alcalde que hemos tenido el gusto de oir en una 
de las sesiones de este juicio y que hubiéramos 
aplaudido de haberlo permitido la Presidencia, 
satisface media cuota por ser, como él dice, solo 
mediu vecin. ¡Lástima de legisladorl ¡Es seguro 
que allá, en las esferas en donde se forjan las 
leyes, tendrá éxito notable la teoría de la media 
vecindad, invención originalisima del no menos 
original D. Ángel de la Villa {Eisas.) 



Explicadas las cosas tal cual acontecen allá 
abajo, ya no considerará de seguro cuestión 
baladi el Sr. Fiscal, una de las causas determi- 
nantes, por no decir la única, del suceso que ha 
dado origen al presente procedimiento. Era la 
eterna cuestión económica, de carácter social. 
Se traducía aquella perturbación financiera en 
necesidad de exigir al contribuyente mucho más 
de lo que el contribuyente puede dar, y de afia- 
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dir á este motivo de disgusto la odiosidad del 
inicuo repartimiento. Haced esto con un pueblo 
pobre^ con un pueblo hambriento, y veréis co- 
mo revienta la mina, como hace explosión la 
caldera sobrecargada de vapor. ¿Cuál ha sido la 
causa eficiente de los mayores y más grandes 
movimientos revolucionarios en la humanidad? 
Esto y nada mas que esto. Toda revolución so- 
cial lleva en su fondo una revolución económi- 
ca. (Aprobación,) 

¿Qué tiene de extraño pues, que La Opinión 
DE ViLLAViGiosA , gcnuino representante del 
pueblo y centinela avanzado de los intereses del 
concejo, llamase la atención de los vecinos en 
un enérgico escrito — calificado, no se por qué, 
de proclama ó de alocución por el Fiscal — , para 
que acudiesen en masa á la sesión municipal del 
30 de Marzo de 1894, en la que habia de tratar- 
se de los presupuestos? Dicho suelto no es, como 
con refinada malicia se ha querido suponer, un 
llamamiento al desorden, una excitación á la re- 
belión, nada de eso; es el grito de indignación 
de todo un pueblo que se considera herido en 
sus intereses materiales, tan sagrados, tan res- 
petables como otros, pues que de todos vive el 
hombre. 

El complot estaba en otra parte. Se tramaba 
desde hacia algún tiempo algo que intimidara á 
las personas dignas é independientes de Villa- 
viciosa y que hiciera comprender á los tímidos, 
que la omnipotencia de quien domina sobre 
aquel concejo llega á realizar hasta lo más in- 
verosímil y absurdo: perseguir en justicia y pe- 
nar á los que no han cometido otro delito que 
defender su derecho. 

- Buena prueba de que se preparaba una en- 
cerrona á la gente honrada, de que se prenten-' 
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día ^mnla?' á los agentes provocadores alemanes 
que han oxcitado la indiírnacióa del mundo cul- 
to, f!»é la junta de autoridades convocada por el 
alicaído con objeto d^ que aprobasen sus piopó- 
8Ítos de hac^r uso d'^ la fuerza, rosa á que se 
opusioron el Sr. Cura y el Sr. Teniente de cara- 
bineros y que considerándola absurda el Go- 
bernador civil, á quien acudió aquel en comuni- 
cación, ni siquiera se di^nó contestar: fué la 
apertura de una á modo de puerta escusada ó 
secT'^^a de-'rás del sitio ocupado por el Presi- 
dente en el salón de sesiones, que comunicaba 
con el archivo en donde se tuvo ocuUa á la 
Guardia civil, lo que hizo decir á un testiíco que 
ésta se hallaba archivada: fué el reten de esta 
fuerza que horas antes se dispuso en la casa 
consistorial; los municipales y serenos que ar- 
mados de sable, rcAvolver y palos se encontra- 
ban en la sa^a capitular y en los pasillos; el he- 
cho mismo que ha oriirinado esto proceso, de 
haber sido apaleados y heridos los encausados, 
dándose el caso tristísimo de que en vez de ser 
persPíTuidores sean persesruidos después de su- 
frir las vias^de hecho de aquellos dependientes 
del vüJaviciosino municipio: y, por último, va- 
rios sueltos publicados en el periódico «El Eco 
del Distrito» — reconocido en este juicio, por testi- 
gos de carero y de descárese, como porta- voz ó 
fonógrafo del ó de los señores de horca y cuchi- 
llo de Villaviciosa — ,que voy á tener el honor de 
leer, sintiendo prolonsrar este acto; pero lo haré 
aunque no sea mas que por imitar al Sr. F*"cal 
que no ha tenido reparo en recitar aquí párrafos 
de periódicos que no flcruran en el proceso, pues 
confiesa paladinamente que los ha recojíido de 
la mesa del srabinete de lectura de un Casino. 
Dice «El Eco del Distrito» en un artículo que 
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titula «Cuidado con los Lamparillas», publicado 
en el n.** 33 de cs« periódko: {lee,) 

«.... tampoco pudisteis ni siquiera niovir de su asieu- 

to ii un c«>ncejal ni sacasteis dri Ayunraniieíito mas 

que U/10.S cuantos palom en la.s costülas » 

Y en el mismo número en otro articulo titu- 
lado «La curación de los iudependientes», se lee 
{lo hace): 

«Si¿»*uieiido el adagio «;i grandes niales grandes re- 
medios», heHH)s aplicado á la locura furiosa ue los índe- 
pendiente.^ ¡ucdicainentoü tan ac¿¿to.v,que conlianiu.s en la 
curaci-n de ios enfermos crv)nicos, A juzgar por losúitiinos 

sintonías el decaimieuio ciupc/ó con La sacudida 

que rccibitron en célebre frv-sii.n njunicipal La expe- 
riencia g'araijtiza el res;;ltau(í s<'guro úv, nuesUo trata- 
miento tan pronto como : c les aplicó la j>ahnc.ta en el 

Ayauian liento y en el Juzgado se ínitigo ia ira, he cfllinó 
la furia y McLualniente iiuxcii «1 vir en alio las di.'-cipli- 
uas. «J.-tigan csias con fuerza; nti quede en anunj-* < I jhíI- 
vief(iZ) tercero y respondemos dei éxito; ios inde pe :td. len- 
tes acarJL-iarau la parte dolorida y apenas si se (Urercnin 
(i (pujarse.» 



¿Hay quien no vea en estos ai¿irdes, una alu- 
sión clara y terminante á la liazafia preparada 
por el alcaide Villa y realizada por sus agentes 
en la memorable sesión que dio liisar ¿i este 
pro^'e:^oy Pues cojamos oiro «Eco del Dlsuiro» 
para no dejar lugar ó. dudas. En el n/* o5 st; in- 
sería un tiabajo que pretendo inniar el modo de 
hablar de los aldeanos; se titula «Desde 8ebra- 
yu. — Pepe y Xuan» y dice reliriéndost á ias 
personas que en Villavieiosa eoiu balen el caei- 
quisuío: 

« — ¡os «jue |)r('teM!lir fii »l¡r «1 Ayuntaniiei-to en Imik- 
ca de c!lancil^lllo^•, Njrron Ji. ¡ijiundao dt-, sms (•;i\iiac¡one» 
y non t(M>i<-!i:lo <\ .c. Ov.•.Jp.i^^* cu (U*slaeer riit;ierlo>. pa.sen 
toa la sí'inana de l)¡os «iisejirritMido preguntes pa poner 
en nj)i<-rt*i .il presnleiite, llevando [)or el ramal a sus 
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amigos pa qne presenciaren el espetáculo, los que se ba- 
ñaben en agües de rosa, hasta que ensifiaron la oreya y 
faciéndose cada rez mas emprudentes, creyendo que ta- 
bón en pais conquistau, fueron echaos de allí d sablazu 
limptu, escarmentando en cabeza propia pa lo8ucesÍTo.« 
«Cumplióse el refrán de que el Uocu po la pena ye 

cuerdUf j los que non podien ver ¿ D. Ángel de la 

VÜla que fué el que los agasayó con el vergayu^ fueron 
los primeros que lu llamaron y clamaben por él^ cuando 
estuvo en Uvieo curándose de un grauu algo gafa que \ 

salió en el párpadu de un gueyu Hoy están mas ho . 

mildinos que oveyes.... y anden mas encoyios que probé 
que tirita de fame y de frió....» 

Y todavia más; en el n.® 40 del mismo perió- 
dico, en un artículo titulado «Nonprevalebunt», 
se dice: 

«Buscan vergonzosamente la paz los LampariUcís^ 
aun cuando dicen que esperan arma al brazo la ocasión 
oportuna para lanzarse al combate. 

»¡Huy, que miedo! ?Arma al brazo, I ferocci romani^ 
aquellos formidables ejércitos que tan heroica resistencia 
hicieron ante el Quinto y Leonardo?.,., 

Por estos nombres son conocidos en Villa- 
viciosa los guardias municipales Manuel Balli- 
nes (el Quinto) y Leonardo Mieres, á quienes se 
pretende presentar hoy como víctimas y no co- 
mo agresores. Continúa el artículo: 

>¡Huy, que miedo! ¿Qué llevarán al brazo, un cañón 
Armstrong? Vamos á tener que parapetarnos tras el 
monte de Cubera. 

» Afortunadamente obedecen bien al palo.» 

No quiero cansar la atención del Tribunal 
con la lectura de más sueltos. Bastan los que 
acabo de leer^ para demostrar cómo alardeaba 
el caciquismo del acto realizado y quiénes fue- 
ron los agresores en la sesión de 30 de Marzo 
de 1894. ¿Se harían tales alardes y recordaría 
el hecho «El Eco del Distrito» con tanta frui- 
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clón 8i el público y los procesados hubieran sido 
los apaleadbres, los que provocaron , los que 
agredieron?.... 



Pues bien; en dicha sesión municipal á la 
que, por las circunstancias ya mencionadas, ha- 
bía acudido público numerosísimo, tanto que 
llenaba por completo el local á él destinado en 
el salón y se oprimía en los pasillos inmediatos, 
«e procuró por todos y principalmente por los 
procesados, que hubiese el orden más completo, 
puesto que las medidas de todo punto injustifi- 
cadas que el alcalde habla adoptado, hacían te- 
mer cualquier alarde de fuerza; pero era imposi- 
ble lograr que entusiasmados los asistentes, al oir 
la razonada defensa que de sus intereses hacia el 
dignisimo concejal de la minoría D. Rafael Val- 
dés, quien con frase enérgica y con argumenta- 
ción convincente atacaba el proyecto de presu- 
puesto de la comisión, dejaran de premiar con 
aplausos estos raros ejemplos de independencia 
y de dignidad, y esto, al parecer, disgustaba vi- 
siblemente al alcalde que, oyendo ó convinién- 
dole decir que había oído un silbido — que si lo 
hubo no fué apreciado por la concurrencia — , 
gritó á los municipales «¡despejad el salón!», y 
como se encontraban ya preparados, comenza- 
ron á hacerlo con malos modos y frases descor- 
teses, empujando y llegando á poner mano en los 
procesados que se limitaron á protestar del 
atropello diciendo «no me toque V.», «no me to- 
que V. » 

Claro es que la evacuación del salón no pu- 
do ser repentina; porque la mucha gente que 
pugnaba por salir por la única puerta, pequeña 
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con reiacióii al numeroso público se^un afírma* 
ron todos los testiji^os, lo hacía imposible, máxi- 
me cuando á ello se oponía la muchedumbre que 
por no tener sitio en el salón se agolpaba á la 
entrada pretendiendo inquirir el motivo de tan 
fenomenal escándalo. Enionces fué cuando aira- 
dos los in«inicipal(\s, ya oxciíados por las repeti- 
da- órdeoes del aUaMf,Y siu (jue nadie les agre- 
diera, sacaroii los sab](»sy comenzaron á apalear 
á la concíirrLMicia iiirit-udo á D. Mariano Balbin 
y pei^aníio varios golpos á D. Au.:;ei Fernandez, 
D. llamóü y D. i\ían;iol (U'. la Concha, üabieudo 
puesto tcrníino á estos abusos exiraordinarios la 
Guardia civil que so impuso á los municipales y, 
con su hahirual prudencia, logró que al poco 
ratíí quedara siíi i;:ento la casa consistorial, 

Esro es lo que realmente ha sucedido. Elsto 
es lo quf> nos lían referido multitud do testigos 
presenciales, desapasionados, de irran cultura é 
independencia, do excelente ^posición social, que 
contrastaban vivamente con los escasos de car- 
go, todos ellos dependientes y paniaguados de 
los f)ue pretenden abogar la verdadera opinión 
de Villaviciosa. 



Esrudiomos ahora con todo detalle las condi*» 
cienos de la prueba y, aun á trueque de ser qid- 
zá ai.¿o molestos al Tribunal, analicemos dete- 
nid.iinonie las cojidiciones de unos v otros testi- 
gos; porcpie asi y solo así conseguiremos produ- 
cir on su ánimo el deseado convencimiento de la 
jusri<'¡a de nuestras pretensiones. 

Fi.uura en primer término, y fué examinado 
en primor lugar, una acentuada personalidad de 
Villaviciosa; el alcalde, D. Ángel de la Villa; 
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aquel de quien se extrañaba el Sr. Fiscal, que se 
considerase su oratoria especialisima, ocasiona- 
da á excitar la risa de los que le oían, porque, 
sin ser un Demóstenes, nada de particular ha- 
bla observado en su declaración. ¡Ah, Sj. Fiscal! 
corto es de oido S. S.; porque yo he podido 
apreciar bien- distintamente entre las escasas 
palabras que pronunció ese testigo, estas que no 
tienen nada de castizas: aposición^ espejeny ensi- 
nificantey desalojar la sisión, sazonando el dis- 
curso con media docejia de entiéndeste que exci- 
taron la risa del público que asistía al juicio 
oral, como produjo la natural y disculpable hi- 
laridad de los concurrentes á la famosa sesión 
de los sablazos allá en Villa viciosa. 

Este testigo, Señor, es por lo menos mani- 
fiestamente sospechoso de parcialidad; es el ami- 
go íntimo de aquella persona á quien se atribu- 
yen los males que sufre el concejo; nombrado 
por su influencia, representa en el Ayuntamien- 
to la política perturbadora; aparece como de- 
nunciante de los procesados firmando una co- 
municación en que se describen los sucesos ocu- 
rridos el día 30 de Marzo, del modo más conve- 
niente á los fines que se proponían sus autores, 
cual era el de someter á la acción de la justicia 
á las personas que por sus méritos y por su po- 
sición social se encuentran al frente del movi- 
miento salvador que ha de restituir la paz á 
un concejo tan perturbado como lo está el de 
Villaviciosa. 

Y para que sea más palmaria la parcialidad 
de los funcionarios municipales de ese pueblo, 
recordaremos á la Sala uua certificación que 
basta por sí sola para demostrar, no ya la opo- 
sición, sino la saña de los seides del caciquismo 
hacia las personas decentes. Se había pedido 

17 
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por esta defensa, como medio de prueba para 
contrarestar el efecto que pudiera producir d 
atestado de conducta librado por el repetido al- 
calde de Villa viciosa, en el que aparecían mis 
patrocinados poco menos que como peligrosos 
perturbadores del orden público, un testimonio 
donde constasen las correcciones que con ese 
motivo se les hubieran impuesto. ¿Y sabéis lo 
que en ella se menciona? Pues el alcalde y el 
secretario se han retratado en tal documento 
de cuerpo entero. No han tenido reparo en afir- 
mar que los acusados y algunas otras personas 
han sido procesadas por diversas supuestas 
transgresiones penales, tales como entrar con 
malos modales en las oficinas del Ayuntamiento, 
silbar en la calle á determinada persona, etcé- 
tera, etc.; cosas todas que no podían ni debian 
constarles porque pertenecen á la jurisdición del 
Juzgado de instrucción, y ponen - el sello á su 
incalificable conducta con la última manifesta- 
ción que en dicho atestado se hace, pues con- 
cluyen certificando: que niguna corrección gu- 
bernativa se ha impuesto ft los procesados. 
¡Triste idea dá esto de la imparcialidad de los 
citados funcionarios! Ycuenten con que tal Jiabi- 
lidad resulta inocente, porque si algún perjuicio 
pudiera producir á mis defendidos, de sobra co- 
nocidos eran ya estos hechos del Tribunal y de 
la Audiencia provincial que sabe por los partes 
que necesariamente han de remitirle los Jueces, 
los sumarios incoados y las personas en ellos 
incursas, y sabe por tanto que los sumarios á 
que la certificación alude han sido sobreseídos. 
El Sr. Valledor, secretario del Ayuntamien- 
to, comparece también como testigo de cargo. 
De las condiciones de verosimilitud que pueden 
ofrecer sus asertos, respondan en primer térmi- 
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no SU intiina amistad aquí probada y justificada 
hasta la evidencia, con el alcalde y con el ó los 
que al alcalde inspiran; tiene tanto interés como 
ellos en el resultado de este proceso: con el al- 
calde ha suscrito el informe de conducta y la 
certificación aludida: es el autor de la denuncia 
que obra en cabeza del expediente sumarial, y 
á mayor abundamiento confiesa que nada de 
lo que pasaba en el pasillo ha presenciado, por- 
que no era posible ver dicho sitio desde el que 
ocupaba al lado de la mesa del presidente. Por 
cierto que en su declaración se describe magis- 
tralmente el estado de la opinión de Villa vicio- 
sa. En todas las sesiones municipales, dice el 
elocuente secretario, la concurrencia en masa 
aplaudía á los concejales de la minoría y pro- 
rrumpía en manifestaciones de censura á la ma- 
yoría; de lo cual deducirá el mas lerdo del la- 
do de quien está la razón, si de parte del alcal- 
de y los suyos, ó de parte de los procesados. 



A instancias del acusador público han decla- 
rado igualmente en este juicio dos personajes 
que representan en esta ocasión, como en todas 
de algún tiempo á esta parte en la hermosa vi- 
lla, el primer papel. ¡A qué situación han llega- 
do los que tras ellos se escudan! Aludo á los dos 
guardias municipales que, quizá para presentar- 
se con mayor propiedad, comparecieron arma- 
dos de todas armas. Estos testigos, considerados 
como clásicos por el Fiscal, son aquellos prodi- 
gios de memoria que repitieron letra por letra 
y palabra por palabra, con puntos, comas y 
hasta con faltas gramaticales y con sobra de 
frases enfáticas, el parte del Secretario, ó sea 
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la declaración del sumario, y que hicieron gala 
de su extraordinaria fuerza de recuerdo recitan- 
do seguidos y sin titubear siquiera, cuarenta y 
tantos nombres de otras tantas personas que les 
resistieron f les desobedecieron , les escarnecieron, 
les insultaron, les desacataron, pusieron mano en 
ellos, en fin, cometieron horrores con los ángeles 
custodios del orden público de Villaviciosa. Es- 
tos testigos, dechado de perfecciones en sentir 
del representante del Ministerio fiscal, son aque- 
llos individuos que, en perfecta contradicción 
con el cargo que ejercen, parecen complacerse 
en faltar al respeto y á la consideración que se 
merecen las personas más distinguidas de Villa- 
viciosa por su edad, por sus títulos, por su pro- 
fesión, como á una voz nos han dicho los testi- 
gos de las defensas. 

Estos agentes de lá autoridad son los conde- 
nados por blasfemos en una sentencia que pro- 
nunció el Juez municipal en funciones, D. Ro- 
drigo Balbin, revocada, es verdad, en grado de 
apelación por el Sr. Juez de instrucción; mas 
para que quede en su lugar la honra de los mu- 
nicipales, en prueba de imparcialidad, voy á 
permitirme leer á lo menos en lo sustancial de 
ella. Dice así: (lee) 

«En Villaviciosa á 21 de Abril de 1894, el Sr. D. Fran- 
cisco Martínez Valdés, Juez de instrucción de la mismv 
y su partido, visto este juicio varbal de faltas en grado 
de apelación seguido de oficio por denuncia de D. Manuel 

Fernandez Quesada contra los guardias municipales 

D. Leonardo Mieres Villa y D. Manuel Ballines y Ballina 
.... en el que así mismo es parte el Sr. Fiscal, y 

^Aceptando los primero y segundo hechos de la sen- 
tencia recurrida... 

>Resultando: que D. Leonardo Mieres cuestionó con 
Andrés Lueje y le dijo: á mi 7ii Dios me toma el pelo, 
porque tengo más c... 
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Es de tal naturaleza la palabra que se con- 
signa en la sentencia, que el respeto al Tribu- 
nal, al público y el que á mi propio me debo, 
me impiden pronunciarla. 

.... porque teugo mas.... que Dios,» hechos probados.» 

Fíjese el Tribunal; el Juez declara hecho pro- 
bado, que el guardia municipal Leonardo Hie- 
res pronunció esa repugnante frase. 

Siguen otros Resultandos referentes á los 
demás extremos del juicio; pero los omito para 
no cansar al tribunal y paso á los Consideran- 
dos en que el Juez aprecia y califica las pala- 
bras proferidas por el guardia: 

«Cousiderando: que las expresiones vertidas por el Leo- 
nardo Mieres uo son constitutivas de la falta de blasfe- 
mia ni de otra al<^una, pues su sentido genérico es que le 
sobraba valor para no consentir que nadie se burlara de 
él, cuyo pensamiento exteriorizó en formas jmco corrien- 
tes mas no justiciables. (Risas. Los Magistrados y el 
Fiscal no pueden ocultar su asombro.) 

«Considerando: que no está probado que dicho guar- 
dia estuviera borracho » 

De modo que el Juzgado estima que el mu- 
nicipal Hieres obró en su cabal juicio; ni la ate- 
nuante de la embriaguez quiere concederle. Y 
sin embargo , Faüa que retrocando la senten- 
cia apelada debe absoloer y absuelve al guardia 
Leonardo Mieres. 

Esta es, Sefior, la sentencia que absuelve al 
guardia acusado (Je blasfemia. (Sensación.) Y en 
vista de los hechos que se declaran probados, 
puede el Tribunal comparar la sentencia dicta- 
da en primera instancia por el Juez D. Rodrigo 
Balbin que condena por blasfemo á Leonardo 
Mieres, y la que en apelación pronunció el Juez 
Sr. Martínez Valdés (el mismo que instruyó el 
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sumario origen de este juicio) absolviendo á di- 
cho guardia, y apreciar en su verdadero valor 
la calificación de testigo sospechoso, que fun- 
dada en la aludida sentencia , lanza el Fiscal 
contra el digno y respetable Sr. Balbin. {Apra- 
hación,) 



Han declarado también dos serenos que se 
dicen presenciales de los hechos que refieren; 
pero que fueron terminantemente desmentidos 
por un compañero suyo, el testigo Telefia que, 
dando pruebas de su amor á la verdad y de un 
sentimiento del derecho que para si quisieran 
muchos de los que han venido á acusar á mis 
defendidos, y correspondiendo á las tradiciones 
de honor del benemérito cuerpo de la Guardia 
civil á que en la actualidad pertenece, libre ya 
de los halagos ó acaso de las amenazas de sus 
antiguos jefes é inspiradores, se desdice de cuan- 
to declaró en el sumario y afirma paladinamen- 
te, que ni él ui sus compañeros pudieron ver lo 
que en el salón y en el pasillo sucedió en el dia 
de autos, porque se lo impedia la mucha gente 
que obstruía la entrada, y mas la que se inter- 
puso en el momento del despejo. 

Comenzó después el desfile de concejales, y 
oimos las declaraciones de algunos ediles del 
Ayuntamiento de Villaviciosa, que en su mayo- 
ría nada vieron y poco ó nada oyeron que pu- 
diera comprometer á los procesados, habiendo 
algunos de ellos dicho (D. Pedro Diaz) que lejos 
de desobedecer D. Lucas Merediz y D. Rafael 
Cangas, salieron del salón tan pronto como se 
lo ordenaron. 

Hé aquí, señores magistrados, en toda su 
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desnudez la prueba en que funda el Fiscal su 
acusación: los testigos son tachables á todas lu- 
ces; BUS declaraciones inverosímiles , sus asertos 
contradictorios. Tengo la seguridad de que los 
dignos magistrados no han de apoyar sobre se- 
mejante cúmulo de inexactitudes y de apasiona- 
mientoSy un fallo condenatorio. 



¿Cómo ba de resistir la comparación esta prue- 
ba con la brillantísima de descargo? Ha sido esta 
un verdadero plebiscito en favor y en honor do 
las honradísimas personas que se sientan en el 
banquillo de los acusados. Se han presentado á 
declarar cerca de cincuenta personas notables 
por sus títulos, por sus merecimientos, por su 
estado de fortuna: militares aguerridos como el 
bizarro coronel Caveda; propietarios acaudala- 
dos como los Sres. Valdés, Concha y otros mu- 
chos; abogados como los Sres. Balbín, Valdés, 
González, Caveda Salcedo; médicos como el se- 
ñor Ribero; procuradores, actuarios, comercian- 
tes, industriales, labradores, estudiantes, arte- 
sanos. Todos á una voz han venido á patentizar 
la inocencia de los procesados y la iniquidad 
con que se les trataba trayendo como crimina- 
les á los que en justicia podían y debían ser acu- 
sadores. Ellos nos han demostrado que lejos de 
desobedecer, de resistir, de agredirá los agentes 
de la autoridad, fueron insultados y apaleados 
por estos; ellos nos han convencido de que la 
opinión, la saoa opinión de Villaviciosa, está del 
lado de los procesados; ellos nos han probado 
que todo lo que ocurre es un amafio, un complot 
tramado para impedir que alguno se siente en 
los bancos del concejo y que otros, ante la per- 
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secución de que son víctimas, cejen en su empe- 
fio de combatir la injusticia, la inmoralidad^ 
el caciquismo con todos sus horrores y sus vi- 
lezas. 

Tal impresión causó en los que han presen- 
ciado estos actos judiciales la unanimidad del 
testimonio y la respetabilidad de los testi- 
gos, que hasta el mismo representante del Mi- 
nisterio público sintióse sobrecogido y apenas 
si dirigió pregunta alguna á los que declararon 
á instancia de las defensas. Por cierto que en 
las escasas interrogaciones hechas por él á al- 
gunos testigos cuyos antecedentes no pedia co- 
nocer, porque no habían declarado en él suma- 
rio, se reveló como un fiel y escrupuloso acusa- 
dor privado; puesto que demostró que conocía 
ciertos puntos de su vida que no debieron ha- 
ber llegado á noticia suya por conducto oficial 
ni mucho menos. Verdad es que trató de discul- 
par el inexplicable conocimiento de las cosas y 
personas de Villa viciosa, de un modo que puso 
mas al descubierto el origen de sus noticias. 

Con una perspicacia más que extraordinaria 
verdaderamente fenomenal, conoció que D. Ro- 
drigo Balbin era redactor de La Opinión de Vi- 
lla vicios a, por el estilo de su declaración que 
según él confrontaba con el llamamiento que es- 
te periódico había hecho á los vecinos pocos dias 
antes del atropello de que fueron objeto muchos 
de ellos. ¿Acaso habrá conocido por el tipo y por 
el traje á D. Cirilo Bedrifiana al cual sin vacila- 
ción preguntó si era director de La Opinión? 
¿Y qué rasgo ó qué sello tenía en la fisonomía 
Juan Moreno, por donde el Fiscal hubo de adivi- 
nar que había sido dependiente ó criado de don 
Rafael Cangas? ¿En qué protuberancia craneana 
de otro de los testigos reconoció el émulo de 
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LavateVj que habla sido reducido á prisión por 
los municipales? ¡Asombrosa ha sido en verdad 
la manera de discurrir y el modo de proceder 
del Ministerio público éñ este juicio! 

De todas suertes siempre resultará que mien- 
tras la prueba de cargo es nula de toda nulidad, 
la de las defensas proyecta brillantísima luz so- 
bre la inocencia de los procesados. 



Pero hemos de ir un poco más adelante en 
nuestro juicio: vamos á coaceder algo que nin- 
guna de las personas que han asistido á estas 
sesiones habrá de conceder seguramente. Su- 
pongamos, y es mucho suponer, que los testigos 
de la acusación y de descargo son iguales en ca- 
pacidad y en imparcialidad; que unos y otros 
han podido presenciar los hechos que atesti- 
guan; que aquellos y estos son tan respetables 
y tan veraces. En este caso ¿bastará, como sos- 
tiene el Fiscal, que se pesen sus declaraciones? 
¡No!; de algún modo se ha de resolver el con- 
flicto; será necesario contarlos é inclinarse del 
lado del mayor número. Esto es lo que aconseja 
la lógica y el sentido común. Esto es lo que ha- 
ría seguramente un jurado, y sabido es que en la 
apreciación de los hechos, el tribunal de dere- 
cho procede como procede el jurado: hombres 
son los que forman éste y hombres son los que 
constituyen aquel, y para entender en los he- 
chos basta ser hombres, no se necesita ser letrados 

Mas aun; en el caso de que todavía el ánimo 
permaneciera indeciso: si todavía la duda se 
cerniera sobre nuestro espíritu, entonces, seño- 
res magistrados, la ley humana, y la ley divina, 
la ley cristiana que como fundada en el amor al 
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prójimo é inspirada en aquel sentimiento de ca- 
ridad en que vivió y por el que murió Cristo se 
impone con fuerza incontrastable, mandan impe- 
riosamente que nos inclinemos en favor del dé- 
bil, del perseguido, que atendamos siempre á 
mejorar la condición del procesado, in dtAbii» 
semper benignitas prceferenda 8Ü. {Aplausos con- 
tenidos por el Presidente.) 

(El Sr. Builla habla con gran calor y profundo conven- 
cimiento, revelando en la expresión que comunica ¿ sus 
palabras, el verdadero estado de su espíritu; su semblan- 
te presenta evidentes señales del malestar que le produ- 
ce la emoción de que se halla poseído. Los demás aboga- 
dos llaman la atención del Presidente, y entonces este in- 
vita al orador á que tome el descanso que crea nece- 
sario ó diga si quiere que se suspenda el juicio. El señor 
Builla, haciendo esfuerzos para sobreponerse, manifiesta 
que efectivamente, la gastralgia que ha padecido por al- 
gún tiempo y de que está casi curado, tiende & reprodu- 
cirse cuando se excita ó recibe fuertes emociones, pero 
agrega que se encuentra mejor y que prefiere continuar.) 



Evidente resulta la falta absoluta de prueba 
de la culpabilidad de mis defendidos; pero aun 
cuando pasando por encima de todo, diéramos 
valor á las declaraciones de los testigos de car- 
go, no truncándolas para tomar lo que es ad- 
verso á los procesados como parece que lo ha 
hecho el Ministerio fiscal, sino tomándolas como 
son, por entero, el hecho en si no es materia de 
delito. 

Recordemos que de las declaraciones de car- 
go, en su conjunto, resulta que tanto dentro co- 
mo fuera del salón de sesiones y cuando los mu- 
nicipales empujaban y cogían por los brazos á los 
acusados para que salieran, estos se limitaban & 
protestar del atropello, no oponían resistencia y 
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Únicamente decian: «no me toque V.» «no me 
toque V.»; recordemos que de esas declaracio- 
nes consta que lo mismo en el sitio destinado al 
público dentro de la sala capitular, como en el 
pasillo^ se agolpaba una gran muchedumbre que 
impedía el movimiento; recordemos que la ma- 
yoría de dichos testigos han manifestado que la 
puerta que comunicaba el salón con el menciona- 
do pasillo, era estrecha para el mucho público y 
hacia difícil la salida del gran número de perso- 
nas que se encontraban presenciando la sesión, 
sobre todo deseando como deseaban las que es- 
taban fuera enterarse de lo que dentro sucedía, 
y recordemos en ñn, que casi todos los testigos 
citados dijeron que el suceso duró muy pocos 
minutos. ¿Con tales elementos podrá nadie que 
piense recta é im parcialmente componer un he- 
cho criminal? ¿Es posible que haya quien se atre- 
va á sostener que reviste los caracteres del deli- 
to de resistencia y desobediencia grave previsto 
y penado en el articulo 26B del Código, como 
cree el representante del Ministerio público? 

En realidad el Código penal no define este 
delito; limitase á consignar que «los que sin es- 
tar comprendidos en el artículo 263 resistieren 
á la autoridad ó á sus agentes ó les desobede- 
cieren gravemente en el ejercicio de las funcio- 
nes de sus cargos, serán castigados con las pe- 
nas de arresto mayor y multa de 125 á 1250 pe- 
pesetas.» No detallándose pues, ni en este ni en 
el artículo de referencia, las cualidades consti- 
tutivas de la resistencia grave ó leve, ni las de 
desobediencia en ambas manifestaciones, es pre- 
ciso acudir para obviar la dificultad, al criterio 
de los tribunales, y entre ellos al de aquel cu- 
yas decisiones forman jurisprudencia. 

Pues bien, citaremos y comentaremos, por lo 
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menos, dos sentencias en las cuales el alto Tribu- 
nal ha fijado claramente las condiciones del pri- 
mero de dich os delitos, y otras dos en las que 
ha establecido de un modo terminante las que 
deben informar el de desobediencia grave; y de 
ellas, todo el que piense, sienta y quiera, no ya 
como un abogado ó un magistrado, sino como 
piensa, siente y quiere el vulgo, el común de los 
ciudadanos, c invendrá conmigo en que los he- 
chos que se dicen realizados por los procesados 
no constituyen ninguno de los delitos mencio- 
nados. 



La sentencia de 12 de Noviembre de 1883, 
establece en sus Resultandos, como hechos pro- 
bados, que: (lee) 

«Los ageutes de la autoridad, para desalojar de una 
casa á Patricio Fernandez y á su mujer, después de resis- 
tir estos el mandato del Juzgado y desobedecer al Juez y 
sus auxiliares que se presentaron en la casa, agarraron 
á los dos por los brazos, en cuyo acto la mujer se tendió 
en el suelo y prorrumpió en voces de que la maltrataban, 
por lo cual fué preciso suspender la diligencia,» 

Y el Tribunal Supremo consigna en los Con- 
siderandos la siguiente doctrina: 

«Considerando qae si bien las protestas formuladas 
en términos respetuosos y la mera negativa á cumplir 
una orden judicial... y aun la manifestación de no ceder 
sino á la fuerza^ no son en la generalidad de los casas 
actos inductivos de responsabilidad crinUncU, aqueUog 
otros actos por los cuales A repetidas iutimacloues mesu- 
radas, justas y aun impuestas por voluntaria personal 
actitud se opone no solamente la inercia corporal, sino el 
escándalo provocado por voces alarmantes con el intento 
de dificultar la acción de la autoridad pública, caracteri- 
zan y constituyen precisamente la simple resistencia que 
castiga el art. 2G5 del Código penal. 
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«Considerando que de los hechos consiguados en la 
sentencia no resulta que Patricio Fernandez ejecutase 
ninguno de este último graduado carácter, como se dice 
los realixó su mujer, y que por lo mismo la Audiencia de 
lo Criminal de Cuenca obró acertadamente al absolver á 
aquel > 

El mismo Supremo Tribunal en sentencia de 
12 de Febrero de 1892, determina de un modo 
claro y preciso las circunstancias que caracte- 
rizan el delito de resistencia, en la siguiente for- 
ma: (lee,) 

€ Considerando que la resistencia á que se refiere 
el articulo 265 del Código penal se diferencia de la des- 
obediencia más ó menos grave, según tiene declarado re- 
petidamente este Tribunal Supremo, en el empleo de al- 
guna fuerza pasiva por parte del agente, opuesta á la 
acción ejercida por la autoridad ó sus agentes para com- 
pelerle al cumplimiento de sus mandatos. 

«Considerando: que el hecho admitido como probado 
por la Sala sentenciadora de haberse presentado el recu- 
rrente en el café de Goya, situado en el barrio do Sala- 
manca de esta villa, en estado de embriaguez, molestan- 
do A los concurrentes y cuestionando con uno de ellos, 
por lo cual intervino el Comisario de aquel barrio, que 
ostentando el bastón con las insignias propias de su car- 
go, le reconvino y amonestó por su conducta, y que, le- 
jos de obedecerle el procesado, desconoció su autoridad 
y le dirigió palabras insultantes, oponiéndole una resis- 
tencia persistente, aunque pasiva, cuando cogiéndole ei 
Comisario por un brazo quiso detenerle, forcejando has- 
ta el extremo de que so rasgara la cazadora que este 
vestía sin que lograra su detención, hasta que ya en la 
calle se vio auxiliado por un sereno y un guardia de or- 
den público, constituye eridenteniente el delito de re- 
sistencia á un agente de la autoridad , que define y 
pena el articulo 205 de dicho Código, que se caracteriza 
en este caso por el empleo de la fuerza pasiva pei'sisten- 
te empleada contra el Comisario para resistir sus man- 
datos....» 

En efecto, en las sentencias que acabo de 
tener el honor de leer, aparece con toda clari- 
dad el criterio del mas alto Tribunal de justicia 
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de la nación, respecto al delito de resistenda. 
Se necesita, según él, para que exista, que ha- 
ya por parte del delincuente manifieéta oporieiát^ 
á la acción de la autoridad ó de sus agentes, de- 
terminada por actos que revelen verdadera fuer- 
za pasiva y no simplemente inercia corporal^ y 
tan marcada debe ser la actitud del que se opo- 
ne, en sentir del Tribunal Supremo, que ha de 
mostrarse al exterior con escándalo que haga di- 
fícil sino imposible el intento de la autoridad; 
por cuanto las protestas, las negativas y aun la 
indicación de no ceder sino á la fuerza^ no son 
señales suficientes de resistencia. 

Ante esta clara descripción más que defi- 
nición del delito, hecha por quien está BUto- 
rizado por la ley para interpretarla y para 
llenar sus deficiencias, han de bajar la cabeza 
tribunales y abogados. 

T pregunta ahora la defensa de los sefiores 
Merediz y Cangas: ¿es posible que haya quien se 
atreva á condenarlos come reos del delito de re- 
sistencia á agentes de la autoridad? ¿Aoaso 
ellos — aun admitiendo como buenas las declara- 
ciones de los testigos de cargo — han hecho otra 
cosa que protestar de las órdenes del alcalde 
que mandaba despejar el salón sin motivo al- 
guno? ¿No se han limitado á defender el dere- 
cho que como vecinos del concejo de VíUavicio- 
sa les asiste para presenciar las sesiones del 
Ayuntamiento? ¿Han manifestado ni una sola 
vez que se negaban á cumplir los deseos de la 
autoridad? ¿Han producido el escándalo mas 
leve? Las únicas voces quo se oian, eran las de 
«no me toque V.», «no me toque V.«, á modo 
de queja del mal trato de obra de que eran ob- 
jeto por parte los municipales que, además de 
emplear frases poco cultas, se permitieron em- 
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pujarlos sin considerar que si no salían ensegui- 
da del local, debíase á la imposibilidad de que 
cientos de personas evacuaran á un tiempo el 
salón por una puerta sumamente estrecha, y 
que sino abandonaron el pasillo tan rápidamen- 
te como hubieran querido el Sr. Villa y sus de- 
pendientes y empleados, fué debido á la sorpre- 
sa que produjo en el público el irracional atro- 
pello de los municipales que descargaban sabla- 
zos sobre la multitud, hiriendo y contusionando 
á algunos, y á la necesidad de evitar estas bru- 
tales acometidas; asi como á la , aglomeración 
de gente que dificultaba muchísimo los movi- 
mientos. 

Hay otros argumentos en pro de la inculpa- 
bilidad de mis defendidos, que por sí solos bas- 
tarían para llevar al ánimo de los jueces la 
convicción de que estoy poseído. ¿No han confe- 
sado bastantes testigos de cargo, que el suceso 
de autos tardó muy pocos minutos en realizarse? 
Pues si así fué ¿es materialmente posible que en 
can corto tiempo hubieran podido los procesa- 
dos realizar los actos que constituyen la resis- 
tencia? Además, no siendo los municipales mas 
que dos, y aun cuando demos por cierto que les 
auxiliaron los serenos, lo cual no está probado, 
reducido el contingente de la fuerza armada á 
cuatro ó cinco hombres y ascendiendo á más de 
ciento los que se oponían á su intento ¿no es na- 
tural y lógico que si estos hubieran querido re- 
sistir, hubieran resistido en efecto y hubieran 
quedado dueflos del campo? Luego, si despeja- 
ron el salón primero y después el pasillo, y to- 
do ello ocurrió en pocos minutos, es que no opu- 
sieron resistencia, que no quisieron ni se propu- 
sieron resistir. Es esto tan claro y tan paten- 
te que se impone á toda inteligencia por obtusa 
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que sea. ó por muy obsesionada que esté. {Cante- 
nidos aplausos.) 



Pero ya que no existe el delito de resisteo- 
cia, ¿habrá acertado el Ministerio fiscal alcalifi- 
car de desobediencia gravo los actos que se su- 
ponen realizados por mis defendidos? 

Veamos cual es acerca do este punto él cri- 
terio del Tribunal Supremo, y para ello permí- 
taseme leer las sentencias que ha dictado en 9 
de Mayo de 1884 y 10 de Abril de 1890. Dicen 
los Considerandos de la primera: 

«CoTisideraudo que la resistencia á qu^ se refiere él 
articulo 265 del Códig-o penal no puede confaudirse con 
la mera desobediencia más ó menos grave, y fiifpilflca 
el empleo de alguna fuerza, siquiera sea pasiva, opuesta 
¿ la acción ejercitada para compeler ¿ uno á que ha^n 
lo que se le manda por alguna autoridad 6 cualquiera de 
sus agente». 

» Considerando que si bien es cierto que el recurretifte 
Várela continuó conversando con D. Pedro Manzano en la 
antesala donde se encontraba, á pesar de la orden que el 
portero comunicó á todos los presentes para que se retira- 
sen, según acuerdo del alcalde, y que después manifestó 
expresamente au intento de permanecer allí hasta qnela 
sesión se abriese, por estar en su perfecto derecho, aña- 
diendo por último, que no le daba la gana salir y ^fue ni 
á la fuerza lo haria^ no existe una desobediencia qtte 
merezca la calificación de grave ni por su trascendencia, 
ni por las circunstancias de su manifestación, aun cuan- 
do implique una falta de respeto » 

En la segunda ó sea la de 10 de Abril de 
1890, encontramos la siguiente doctrina: . 

«Considerando que la mayor ó menor gravedad de la 
desobediencia á las autoridades ó á sus agentes ha de 
graduarse por el conjunto de circunstancias anteriores y 
coetáneas que concurren en la ejecución de ios hechos 
que 1h constituyen, apreciándolas en conjunto cou el de- 
terminante de la desobediencia, que ha de calificarse. 
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«Considerando que aplicado este criterio al conjun- 
to de hechos anteriores y & los accidentes de que son res- 
ponsables ios hermanos Aliaga, es indudable que aque- 
llos no caben dentro de los limites de la desobediencia 
leve á las órdenes particulares de la autoridad, que cas- 
tig:a el n.° 6.** del articulo 589 del Código penal, revis- 
tiendo caracteres de verdadera gravedad por la negati- 
va terminante de ios concurrentes á cumplir las del al- 
calde, que les comunicaron el concejal y el alguacil co- 
misionados al efecto, por la falta de respeto que implica 
el no reconocer el carácter público de estos funcionarios, 
no obsten te la representación que llevaban, actitud que 
motivó lá presencia del propio alcalde, y por la reitera- 
ción del hecho orii»eu de los sucesivos, tan luego como 
aquella autoridad se retiró del lu<>ar del delito, demos- 
trando von ps/o, no solo persistencia en la intención 'pu- 
nible^ sino en el cumplimiento ostensible de los mandatos 
legítimos de la autoridad » 

Segim esto, uo debe graduarse como grave 
la desobediencia, cuando el agente hace valer 
su derecho, como en el caso de autos; ni auu 
cuando responda á las órdenes que se le comu- 
nican: «que no le dá la gana cumplirlas» (cosa 
que no ha pasado con los procesados que, como 
personas bien educadas, nunca hubieran emplea- 
do estas palabras); ni aunque manifestaran su 
resolución de desobedecer con las signifícativas 
frases de ni d la fuerza hago lo que me mandan. 
Para que pueda calitícarse de desobediencia 
grave, es preciso mucho más; es necesario fal- 
tar al respeto á la autoridad; desconocer inten- 
cionalmente su carácter; reiterar en diversas 
ocasiones la desobediencia; mostrar, en una pa- 
labra, persistencia en la acción punible. ¿Ha su- 
cedido esto en el presente caso? Las pruebas nos 
autorizan para negarlo terminantemente. 

Lejos de haber desobedecido gravemente á 
los agentes de la autoridad, esos señores que 
honran hoy el ^itio destinado á los acusados, 
han sido los primeros en recomendar orden en 

19 



"'I 



154 BL CACIQUISMO BÜ YILLAYICIOSA 

la sesión y y respeto al Ayuntamiento; al verse 
insultados, vejados y atropellados , compren* 
diendo que se buscaba pretexto para perseguir- 
les judicialmente, no han hecho otra cosa que 
protestar en términos comedidos; siendo los mis 
y los que llevaban toda la razón, y pudiendo re- 
sistir órdenes arbitrarias, las han cumplido y 
han abandonado salones y pasillos tan pronto 
como se lo ha permitido la afluencia de gentes 
y la manifiesta hostilidad de los agentes del al- 
calde 



Concluyo^ Señor, porque me siento amagado 
de la enfermedad sufrida durante largos afios y 
que parece que todavía deja rastros, por des- 
gracia. Y en atención á que es evidente que no 
hay prueba, y aunque la hubiera no existen 
términos hábiles para considerar delitos los he- 
chos que se atribuyen á mis patrocinados don 
Lucas Merediz y D. Rafael Ciingas, pido so sir- 
va la Sala sentenciar, en su dia, absolviéndoles 
de toda pena. (Repetidas muestras de aprobación 
y mal contenidos aplausos que son reprimidos por 
el Presidente.) 



SÉPTIMA SESIÓN 

(día 12 DE NOVIEMBRE.) 

Comienza la sesión á las once y media de la 
mañana. 

No asiste el Letrado Sr. Pedregal. 
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Sin abogado. 

Presidente: Dé lectura el Secretario^ del es- 
crito que acaba de presentar el Procurador se- 
fior Feito. 

EU Secretario lee: 

<A LA SALA. 

Don Hermógenes Feito, por D. José Valdés, y D. Ángel 
Fernandez, digo: 

Que D. Marcelino Pedregal, manifestó á mis repre- 
sentados que habia aceptado su defensa bajo el supuesto 
de que se citarla & nuevo juicio, y desde el momento en 
que la Sala, acordó su continuación en el estado en que 
se hallaba, seria por su parte, una temeridad, ni su con- 
ciencia profesional se lo permite, echar sobre si el empe- 
ño de informar en una causa de la que no tiene la m&s 
lijera instrucción. Por tales motivos, aunque con senti- 
miento, renunciaba & la honrosa misión que le hablan 
confiado. 

Suplico pues, á la Sala se sirva tener por hecha esta 
manifestación y en su vista acordar lo que proceda. — 
Oviedo y Noviembre 12 de 1895.» 



Acto seguido el Presidente redacta y el Se- 
cretario escribe en el acta lo siguiente: 

«Leido por el Secretario el escrito presenta- 
do en este momento por el Procurador Feito, la 
Sala atendida la causa alegada por el Abogado 
D. Marcelino Pedregal, se tiene á este por re- 
nunciada la defensa de los procesados D. José 
Valdés y D. Ángel Fernandez, á que hace refe- 
rencia dicho escrito. La misma Sala acordó se 
consignase en el acta lo siguiente: Se hace cons- 
tar que tanto el Ministerio fiscal como la defen- 
sa de los procesados D. Lucas Merediz Rodrí- 
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guez y D. Rafael Cangas Valdés en sus respec- 
tivos informes que ocuparon toda la sesión de 
ayer, examinaron las declaraciones de cargo y 
descargo, fijándose en la calidad y número de 
unos y otros, para deducir las conclusiones que 
estimaron de aplicación general, sin puntuali- 
zar, ni uno, ni otro, hecho alguno que debiera 
apreciarse determinadamente para ninguno de 
ellos, si bien el Letrado concretó su solicitud de 
absolución á D. Lucas Merediz Rodríguez y don 
Rafael Cangas Valdés.» 

Presidente: La Sala va á deliberar. 

La salida indispensable. 

Ya es sabido que no hay sesión eii que no se haga ir 
y venir á los Letrados, á los procesados y al público. \ 

La suerte es que estas salidas sirven para que se ani- 
me la sala de abogados, y para oir comentarios y opinio- 
nes y ¡vive Dios que se oye cada cosa! 

Había pasado una hora cuando el portero llamó de 
nuevo. 

Se reanuda la sesión 

Presidente: Lea el Secretario la resolución 
del Tribunal. 

El digno secretario Sr. Arango, tembloroso, 
y con voz descompuesta y muy baja lee la si- 
guiente resolución de la Sala: 

«La legitimidad de la causa alegada por el 
Letrado D. Marcelino Pedregal, evidencia la 
falta de cumplimiento de parte de D. José Val- 
dés y D. Ángel Fernandez al acuerdo de la Sala 
referente á la sustitución de Abogado y abierta- 
mente á lo dispuesto por aquella al terminar la 
sesión el dia nueve del actual; y deseando la 
Sala evitar toda medida extrema á que pueda 
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obligar la situación en que dichos procesados se 
han colocado y se les multa en cincuenta pesetas 
á cada uno y se les apercibe de ser tratados co- 
mo desobedientes si persisten en su propósito, y 
caso de no designar en el acto á cualquiera de 
los Abogados presentes, se les concede para la 
debida designación hasta mañana á las once que 
continuará el juicio.» 

¡¡Estupefacción general!! 

Si la causa alegada por el letrado no llega ¿ .se?* legi- 
tima, y el Tribunal no quiere evitar toda medida ext re- 
ina ¡sabe Dios lo que hubiera sucedido! 

El Sr. Valdés protesta del acuerdo de la Sala 
y consta en el acta su protesta. 

Sorpresa final 

En medio de un silencio sepulcral, el secre- 
tario comienza á recojer las firmas del acta. 

Firman los señores del Tribunal. Firma el 
Fiscal. Firman los Letrados. El secretario pre- 
senta el acta al procurador Sr. Feito para que 
firme. El procurador que no se enteró bien de 
la resolución leida en voz baja y temblorosa por 
el secretario, trata de leerla antes de firmar. 

Presidente {muy incomodado): ¿Qué hace 
usted? 

Procurador: Enterarme de la resolución del 
Tribunal. 

Presidente: No tiene V. derecho á leer nada. 
Firme V. 

Procurador. Deseo fijarme en lo que firmo. 

Fres. Ya lo leyó el secretario; firme V. y na- 
da mas. 

Proc, Pero sefior Presidente yo... 

Pres. No tiene V. derecho á leer ni hablar; 
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no hay palabra. Firme usted. ¡Sr. Secretario, 
usted no debió dejar el acta de la manol 

Secretario: Sefior, yo.... 

M Presidente {agita la campanilla ¡f sert' 
vuelve furioso sin consentir que nadie haHU,) 

¡Despejen! ¡Salgan todos! 



La sala de abogados está que arde; los comentarioB 
son vivísimos. Se habla de que el Colegio de abogados 
debe tomar cartas en el asunto por la poca consideración 
con que son tratados los defensores de los procesados. 
Se hacen innumerables conjeturas sobre lo que ocurrirá 
y nadie se atreve & pronosticar á dónde se vá por el ca- 
mino emprendido. 

La sesión del dia siguiente ofreció nuevas sorpresas. 



OCTAVA SESIÓN 

(DÍA 13 DE NOVIEMBRE.) 

A las once de la mañana no se podía dar un paso por 
las dependencias de la Audiencia. La sala de abogaaos, 
los pasillos, el patio, se hallaban llenos de ún público nu- 
merosísimo y distinguido, pues allí se velan ilustres abo- 
gados, médicos notables, conocidos ingenieros, ricos pro- 
pietarios, sacerdotes, comerciantes. Tal era la curiosidad 
despertada por esta causa y el interés que le habían da- 
do las resoluciones y autos del Tribunal. 

Todos esperaban con ansiedad y haciendo oportunas 
observaciones la resolución de la Sala sobre la multa y 
la amenaza de procesamiento que pesan sobre los sefiores 
Váidas y Fernandez. 

Cerca de las once y media principia el acto. 

El Presidente manda dar lectura á un re- 
curso de súplica presentado por el Procurador 
Sr. Feito. 
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El Secretario Sr. Arango lee el siguiente es- 
crito: 

«A 1» Andiencia Provincial 

Don Hermóg'enes Feito, en nombre de D. José Valdés 
Cavanilles y D. Ángel Fernandez y Fernandez, pro- 
cesados por supuesto delito de desobediencia grave, 
digo: 

Que enterado de la resolución dictada por el Tribunal 
eu el dia de ayer imponiendo & mis defendidos la multa 
de cincuenta pesetas & cada uno, y apercibiéndoles de 
ser tratados como desobedientes si persisten en su pro- 
pósito de no reemplazar á su Abogado D. Marcelino Pe- 
dregal que ha renuociado al cargo, y considerando esa 
resolución, salva vénia^ perjudicial y gravosa al derecho 
de aquellos, interpongo de ella el recurso de súplica que 
autoriza el articulo 236 de la ley de Enjuiciamiento cri* 
minal, fundando esta determinación: 

1 .^ En que concedida por la Sala la legitimidad de 
la causa que ha alegado el Sr. Pedregal, es decir, reco- 
nocido que este señor ha obrado correctamente y dentro 
de la legalidad más estricta al renunciar á la defensa de 
ios referidos procesados por no permitirle su conciencia 
ejercitar tan sagrado derecho sin haberse instruido de la 
prueba practicada en el juicio oral, no piiede ser ilegal 
la actitud de min patrocinados, porque es un imposible 
natural y lógico que ana causa legitima haya de produ- 
cir efectos ilegítimos, y se impone la deducción de que 
todo Letrado que procediera de distinto modo que lo ha 
hecho el Sr. Pedregal vendría á realizar un acto contra- 
rio ¿ lo que la misma Sala considera legitimo. Hé aqui 
como al no sustituir ¿ su Abogado los Sres. Valdés y 
Fernandez se han anticipado á la resolución de la Sala 
evitando por su parte que al nombrar otro y que este 
aceptara, hubiera realizado un acto manifiestamente ile- 
gitimo, dado el criterio del Tribunal. 

No se comprende, pues, cómo la Sala ha podido impo- 
ner una multa á los que solamente ejecutaron un hecho 
perfectamente legitimo. 

2.^ En que la ley de Enjuiciamiento criminal no au- 
toriza en ninguno de sus artículos la imposición de mul- 
tas á los procesados, puesto que únicamente se establece 
esta sanción para el testigo que no comparezca en el lu- 
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gar, dia, y hora que fie hubiese señalado (art. 176); para 
las partes por retraso en la entrega de autos (art. 215); 
para el que revelase indebidamente el secreto del suma? 
rio (art. 301); para el que faltare al orden ó al respeto 
debido al Tribunal y demás poderes públicos en las se- 
siones del juicio oral (art. (i8í), y por último para el t9$r 
tigo que se niegue á declarar (art. 71G). '*'* 

3.^ Eu que tampoco hay ninguna prescripción den- 
tro de la citada ley que faculte ai Tribunal para aperci- 
bir á los encausados, de ser tratados como desobedientes 
cuando en realidad no depende de su intención ni de su 
voluntad el realizar un hecho de la naturaleza del que 
ha ocasionado la resolución que impugnamos; buena 
prueba de ello es que en su ardiente deseo de no contra- 
riar las órdenes de la Sala, mis defendidos han acudido á 
los Abogados de este Colegio Sre^. D. Ramón Díaz Las- 
pra, D. Indalecio Corugedo, D. Secundino de la Torre, 
D. Luis Vallaure, D. Nicanor de las Alas Pnmariño y 
otros muchos que no cito por no cansar la atención del 
Tribunal, y ninguno de ellos se presta & aceptar la re- 
presentación sin adquirir los datos indispensables que 
únicamente pueden proporcionar la repetición de las 
pruebas y de la acusación fiscal. 

4." Én que el art. 118 de la ley ya citada, al pres^ 
cribir que los procesados deberán ser representados por 
Procurador y defendidos por Letrado, no les impone la 
obligación de designar éste, sino que les concede la fa- 
cultad ó el derecho de nombrarlo, y no existiendo aque- 
lla obligación por ministerio de la ley, no puede estable- 
cerla el Tribunal, y menos multar ni apercibir con proce- 
der por desobediencia cuando no hay ni puede haber 
materia para tal desobediencia, porque la misma ley, 
preveyendo el caso do que el procesado no puede ó no 
quiere nombrar Letrado, manda que se le designe de 
oficio, y aún agrega que asi se hará cuando requerido 
el procesado para el nombramiento no lo hubiese hecho; 
de suerte que, si la Sala estima que los procesados no 
han querido designar defensor, aun en este supuesto, lo 
único autorizado por la ley es que de oficio se les provea 
de él por el Tribunal y de ningún modo que éste los 
multe ni les imponga castigo ó les haga otra clase de 
apercibimiento. 

Por todos estos motivos concluyo suplicando & la Sala se 
sirva tener por interpuesto este recurso y reformar y en- 
mendar la resolución aludida, alzando la multa y el aper- 
cibimiento impuestos á los Sres. Valdés y Fernandez, y 
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declarando que procede repetir el juicio oral, como úni- 
co medio de qne el Sr. Pedregal ó cualquiera de los de- 
más Letrados que con esta condición no tienen iuconve- 
niente en aceptar la defensa, puedan ejercer su minis- 
terio. Es justicia. 

Otrosí: Sin perjuicio de la súplica que precede, y que- 
riendo mis defendidos extremar su respeto á las decisio- 
nes del Tribunal para que por ning^un motivo, por remo- 
to que sea, se les tache de inobedientes, protestando co- 
mo protestan de que todas sus preferencias y su mayor 
confianza las tienen puertas en los Sres. Iletrados men- 
cionados, declaran sin embargo que aceptan como defen- 
sor, entre los Letrados que presenciaron el juicio, k don 
Aniceto Sela, y si este no quisiera encargarse de la re- 
presentación, á D. Juan Fernandez Llana, ó en otro caso 
¿ D. Aldolfo Alvarez Builla; entendiendo que esto solo 
es para el caso improbable de que la Sala no estime el 
anterior recurso. 

Vuelvo á suplicar á la Sala se sirva tener por hecha 
esta manifestación. Asi procede. 

Oviedo 13 de Noviembre de 1895.— Para los efectos 
de la presentación, Ldo., Luis Vallaure. — Hermógenes 
Feito.» 



El Presidente concede la palabra al Fiscal. 

Habla el Fiscal. 

El Sr. Jimeno dice que la situación creada 
por hallarse ausente el Sr. Berjano, había sido 
deslindada por el Tribunal, resolviendo todas 
las dificultades que se presentaron, por medio 
de la resolución tomada en una de las sesiones 
anteriores. 

Contra esta resolución aceptada por las par- 
tes, se interpusieron á la Sala varios recursos. 

Hoy se reproduce otro de súplica. 

Elstamos encerrados en un circulo vicioso. 

Y como dicho escrito de súplica tiende á ba- 
rrenar el acuerdo del tribunal á que antes me 
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he referido, pido á la Sala que dicho recurso no 
sea atendido y no se acceda por tanto á las pre- 
tensiones en él formuladas. 



Ineidante. 

Sr. 8ela; Viáo la palabra. 

Presidente: ¿En nombre de quién? 

Sela: Pues en nombre de mi defendido don 
Tomás Rodríguez. 

Presidente: ¿Quiere el letrado apoyar el re- 
curso? 

Sela. Quiero hablar sobre el recurso de Sú- 
plica, como defensor de D. Tomás Rodríguez. 

{El Letrado intenta hablar y el Fresidente le 
interrumpe,) 

Presidente: La Sala resolverá si ha de conce- 
derse la palabra al Letrado. Despejen; la Sala 
va á deliberar. 

El público no puede contenerse y prommpe en ruido- 
sas manifestaciones entre las que sobresale un nutrido y 
prolongado <¡Ah aaaaah!» 

El Presidente {furioso y agitando la campam- 
lia.) Si el público repite semejantes actos, me 
veré en la necesidad de declarar secretas la se- 
siones. 

Desoanso 



Tantas entradas y salidas, idas y Tenidas, vueltas y 
revueltas, van picando en historia. Los letrados se que- 
jan de que no se les guardan las consideraciones debi- 
das; el público comenta acaloradamente y con manifiesta 
indi^iación lo que ocurre con este juicio y los procesa- 
dos oyen, callan y esperan resignados agradeciendo las 
pruebas de simpatía que el público les manifiesta. 
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BmioItíó la Sala^ 

Después de un cuarto de hora se reanuda la 
sesión. 

Fresidente: El Tribunal acordó conceder la 
palabra al Sr. Sela. 

Sela: £1 art. 222 de la Ley de Enjuiciamien- 
to criminal, dispone que presentado recurso de 
reforma contra una decisión judicial , se dé tras- 
lado, y que no se dicte resolución alguna basta 
el segundo dia de entregadas las copias corres- 
pondientes á las demás partes que pueden con- 
testar por escrito. El art. 238 de la misma Ley 
manda que el recurso de súplica se trasmite co- 
mo el de reforma, y con arreglo pues á estos 
preceptos legales pido se me dé traslado del re- 
curso presentado, reservándome contestar en el 
término legal 

Vresidente: En el juicio oral todo debe ser 
verbal, y solo por consideración á que los pro- 
cesados están sin defensor, esta Presidencia, de- 
ferente siempre con los procesados, admite por 
escrito el recurso de súplica. ¿Está satisfecho el 
Letrado? 

Sela: Yo, Sr. Presidente.... 

Presidente (imterrumpiendo): ¿E^tá ó no sa- 
tisfecho? 

Sela: Me satisface que la Presidencia.... 

Vresidente {sin dejar hablar): ¿Está satisfe- 
cho? Basta. 

Sela: Pero Sr. Presidente, yo quiero 

Presidente : (tocando la campanilla) Basta, 
basta, no hay mas. 

{El Sr. Sela insiste en hacer valer su derecho. 
El Presidente se resiste á que hable y después de 
algunas contestaciones más ó menos vivas y el le- 
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trado consigue que se respeten stis fueros y toma 
la palabra para hablar acerca del recurso de sú- 
plica,) {Aprobación,) 

Continúa el Sr. 8ela. 

La lógica del Sr. Fiscal al rebatir el escrito 
presentado, no parece por ninguna parte. ¡Cíte- 
seme la disposición legal que autoriza á impo- 
ner una multa de BO pesetas y á apercibir con 
un procesamiento, por no encontrar abogado! 

No hay tal disposición, y lo que no autoriza 
la ley y más lo que contradice á otros muchos 
de sus preceptos, citados en el escrito presenta- 
do, no puede prosperar. 

Con estas vueltas y esas resoluciones incom- 
prensibles que de dia en dia dilatan las sesiones, 
se causan á mi defendido innumerables moles- 
tias y. gastos, obligándole á permanecer aquí; 
gastos y molestias tanto más sensibles, cuanto 
que para él se ha retirado la acusación. 

Lo natural seria dejarse de esas medidas vio- 
lentas y esperar para la continuación de estas 
sesiones, la venida del letrado ausente Sr. Ber- 
jano. 

Eso se hizo siempre en esta Audiencia; esa 
es la costumbre establecida y la práctica segui- 
da en todas las ocasiones iguales á esta, que 
fueron muchas. Y esa costumbre se funda no 
solo en los intereses y derechos de los procesa- 
dos, sino hasta en razones de cortesía. 

Dice el Fiscal que nos hallamos encerrados 
en un círculo vicioso; es verdad; pero no es por 
culpa de los procesados; no es por culpa de los 
defensores; quizá sea por culpa de la Sala. (El 
letrado que se expresa con calor ^ da accionando 
un golpe sobre la mesa. El Presidente se incomo' 
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da y agita la campanilla llamando al orden al 
orador,) 

No es extraño, Sr. Presidente, que hable con 
cierto calor, puesto que lo que ocurre es inaudi- 
to y el mismo Sr. Presidente reconoce que es 
extraordinario, porque yo le oí decir, en voz ba- 
ja, pero claran^ente una de las innumerables ve- 
ces que nos hizo salir de este local para que es- 
peráramos fuera: «Este es el juicio de las entra- 
das y salidas, (Risas.) 

Presidente; (muy exaltado) Yo no dije eso. La 
Presidencia sabe cumplir con su deber y no podía 
hacer semejante manifestación. Una vez que el 
letrado dice haberlo oído en voz baja, pudo ha- 
bérsele figurado, ó en todo caso oirlo á otro y le 
agradecería que así lo declarase. 

Sela: {con gran aplomo) No tengo inconve- 
niente en admitir c malquiera de las dos hipótesis 
que presenta el Sr. Presidente, pero salvando 
siempre que yo se lo he oido ¿eh? {Aproba- 
ción, el Presidente calla,) 

Para terminar, entiendo que se debe levan- 
tar la multa y el apercibimiento impuesto á los 
Sres. Valdés y Fernandez y no obligarles á lo 
que es imposible física y moralmente, y que 
procede como única solución lógica y racional 
esperar la venida de su abogado defensor el se- 
fior Berjano. {Bienj bien, en el público,) 



(Los letrados Sres. Builla y Llana se adhie- 
ren á lo dicho por el Sr. Sela.) 

Presidente: La Sala va á resolver. Despejen^ 

Otra salida. 

Que sirve para felicitar al Sr. Sela. Todo el público 
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•omeDta favorablemente y le felicita por la actltad enér 
^ca y valiente que demostró. 

Y pasó un cuarto de hora. 
T media hora. 

Y una hora. 

Y dos horas. 

Y los letrados, los procesados y el público, esperando. 

En la sala de abogados, se habla de la falta de consi- 
deración que estos larg'os intermedios supone para los 
defensores y para toda la clase en general. Se indica la 
necesidad de reunir el Colegio de abogados. Los comenta- 
rios suben de tono y de color. La temperatura estA ai 
rojo. 

¡Por fin! A las tres de la tardo -concluyó el compás de 
espera, cuando ya estaban los estómagos desfallecidos, 
annque con mis vigor que nunca los espiritas. 



nrovisima teoría procesal 

Se reanuda la sesión y el Secretario lee la 
siguiente resolución del Tribunal; 

«Resultando: Que la Sala habiendo declarado susti- 
tuible al Letrado D. Gerardo Berjano en uso del derecho 
que la ley le concede para tomar dicha resolución invitó 
á los procesados por aquél defendidos para que la cum- 
plieran y estos en el acta del dia 8 de este mes se nega- 
ron á ello por tener en aquél depositada toda eu confian- 
za, y además por no conocer á otro abogado de este Co- 
legio, el Sr. Valdés. 

Resultando: que por acuerdo del siguiente dia 9 des- 
echando el recurso de súplica tramitado, se mandó estar 
á lo dispuesto en el del 8 y á los procesados se les hizo 
saber, que á ellos incumbía la aceptación y presentación 
del Sr. Pedregal que hablan elegido en aquel acto, y de 
quien no les constaba pero presumía el Sr. Valdés, que 
aceptaría. 

Resultando: que suspendida para el dia siguiente la 
vista para que pudieran los procesados practicar dicha 
dili.í::encia, el ouce se presentó el Letrado indicado y asis- 
tió á ios informes del Ministerio fiscal y primer defensor, 
y al siguiente presentó escrito el Procurador en el que se 
consigna que el Sr. Pedregal habla manifestado & los 
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procesados Valdés y Fernandez que aceptara su defensa 
bajo el supuesto de que se citarla ¿ nuevo juicio, pero 
que continuando renunciaba & ella. 

Resultando: que desde entonces continuaron los pro- 
cesados aludidos resistiendo al acuerdo de la Sala y de- 
jando de venir con Letrado que voluntariamente se en- 
cargase de su defensa por lo que fueron ayer multados y 
apercibidos. 

Considerando: que siendo indiscutible la facultad 
del Tribunal para apreciar, como apreció en su dia, que 
podía continuar el juicio sin grave inconveniente de la 
defensa de los recurrentes, la resistencia de estos á pro- 
veerse de nuevo Letrado, no puede eludir el acuerdo to- 
mado ni llevar á la aplicación del articul > 118 de la ley 
de Enjuiciamiento criminal ó sea designarlos de oficio, 
porque esta designación envolverla el contrasentido de 
tener que dejar sin efecto la parte del juicio ya cele- 
brado. 

Considerando: que el no haber cumplido los procesa- 
dos, con el acuerdo de la Sala, liizo procedente que el le- 
trado Sr. Pedregal, al no poderse reproducir el juicio se 
retirara, pues les habla manifestado que con dicha con- 
dición aceptaba la defensa y evidencia al mismo tiempo 
desobediencia de los procesados y su propósito de insistir 
en ella. No há lugar A la súplica formulada, estése á lo 
acordado; y no viniendo en forma la designación de Letra- 
do que se hace en el otrosí, tampoco há, lugar á acordar 
referente al mismo: y vista la actitud adoptada por los 
procesados D. Ángel Fernandez y D.José Valdés y apura- 
dos todos los medios que la ley concede al Tribunal para 
hacerse obedecer, siendo aquella tan significativa como 
lo demuestra el hecho de que el procesado D, Ángel Fer- 
nandez no haya desiguado en la forma acordada para 
continuar su defensa el Letrado Sr. Buiila quien á más 
de haber presenciado é intervenido en la recepción de la 
prueba, fué por aquel designado desde un principio para 
su defensa, en 14 de Airosto de 1894, y A su nombre eva- 
cuó el traslado de calificación y propuso la prueba en 
escrito de diez y seis de Octubre del año próximo pasado 
en cumplimiento del apercibimiento del día de ayer Fcan 
procesados como culpables de desobediencia y para ello 
remítase testimonio de lo que constase, fuese de dar y la 
Sala designase y haciendo aquella desobediencia imposi- 
ble la continuación del juicio, la Sala de conformidad con 
lo que la ley de Enjuiciamiento criminal dispone en sus 
artículos 747, 84<) en su número primero, se reserva re- 
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solver lo i^ue proceda suspeadióudose el juicio para el 
día de mañana á las once de la misma; entendiéndose que 
tanto desea la Sala evitar toda medida extremia á que ha 
podido obligar la situación en que los dos procesados ae 
han colocado, que si éstos en el dia de mañana á la hora 
indicada cumpliendo lo acordado se presentan con Letrar 
do que les denendan voluntariamente sin provocar nue- 
vo incidente, se entenderá sin efecto el procesamiento 
hoy acordado y la multa ayer impuesta, dándose por 
terminado el acto hasta uuilíana á la hora señalada. Pa- 
ra que conste se extiende la presente que firman todos y 
dnró tres horas y media de que certifico.* 

Se levantó la sesión. 



El público se retiró silenciosamente. Todo el mundo 
quedó preocupado con eso del procesamiento condicional. 
Los' abogados se preguntaban unos á otros si sabían algo 
de esa nueva teoría. 



El Colegio de Ahogadom. 

Los incidentes de este célebre juicio no solo dieron 
lugar A fijar la atención pública, sino á que el Ilustre 
Colegio de abogados de Oviedo tomara cartas en ^ 
asunto para velar por los fueros y prerrogativas de la 
clase. 

El dia 13 de Noviembre á las cinco de la tarde, ¿ con- 
secuencia de lo que en días anteriores habla Ocurrido y 
sobre todo de la tormentosa sesión de dicho dia, se reu- 
nió la Junta directiva de la expresada Ilustre Corpora- 
ción, con asistencia de los abogados que actuaban en 
este juicio. 

Estos expusieron sus quejas y las faltas de conside- 
ración de que se creían objeto por parte del Tribunai, 
que ya eran públicas y conocidas de todos los señores de 
la Junta directiva. Por unanimidad se estimaron funda- 
das dichas quejas y se acordó que el Decano del Colegio 
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visitara inmediatamente al Presidente de la Audienoda 
provicial para hacerle presente el descontento, y oir sus 
esplicaciones. 

£1 Presidente, Sr. Fons, manifestó al Sr. Decano que 
deseaba guardar siempre profundo respeto & los sefiores 
abogados; dio toda clase de satisfacciones y prometió 
corregir las faltas y procurar que el Tribunal se reutia 
¿ hora conveniente para no causar molestias ni per- 
juicios. 

T se esperó el cumplimiento de estas promesas y sa- 
tisfacciones. 



NOVENA Y ÚLTIMA SESIÓN. 

(DÍA 14 DE NOVIEMBRE.) 

Á las ouce en punto de la maftana, estaba 
reunido el Tribunal y comenzaba el juicio ante 
un publico numerosísimo y distinguido. 

Además de los defensores, ya conocidos, se- 
ñores Bullía, Sela y Llana, so sientan en estra- 
dos los letrados D. Nicanor de las Alas Pumarí- 
fio y D. Elias Lucio Suerperez. 

Los na«Tos defensores. 

Presidente: En cumplimiento de lo acordado 
ayer sírvanse manifestar los procesados sefiores 
Valdés y Fernandez, si designan abogado que 
les defienda. 

El Sr. Valdés manifiesta que encomienda su 
representación al Sr. Pumarifio, y el Sr. Fer- 
nandez dice que su abogado es el Sr. Suerperez. 

Pregunta el Presidente á estos letrados si 
aceptan la defensa y, habiendo contestado los 
dos afirmativamente, concede la palabra al abo- 
gado del Sr. Valdés. 

ii 
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Incidente. 

El Sr. Fumariño: Ante todo tengo que hacer 
una petición. Se impuso al Sr. Valdés una multa 
y se le ha mandado procesar, pero con la condi- 
ción de que si hoy se presentaba con abogado 
que aceptara la defensa le serian levantados la 
multa y el procesamiento. Como quiera que de 
la presentación del abogado y de su aceptación 
dependía el que prosperasen ó no el procesamien- 
to y la multa, cumplida ya esta condición, su- 
plico á la Sala levante esa multa y ese procesa- 
miento. 

Presidente: No le he concedido la palabra 
para ese objeto, ni le puedo contestar. 

Letrado: Hago esta manifestación previa 
por 

Presidente (interrumpiendo): No hay necesi- 
dad, porque consta en el acta. Tiene V. la pala- 
bra al solo objeto de defender. 

Letrado: Tengo que consignar mi protesta 
porque vengo nombrado 

Presidente (interrumpiendo): Por formulada. 
Tiene la palabra para defender. 



DISCURSO del Letrado D. Nicanor de las Alas 
Pumariño que representa en esta sesión al 
procesado D. José Valdés Cavanilles, 

Señor : No extrañe la Sala que acaso pa- 
rezca aquí mi palabra temblorosa y mi acon- 
to débil y suave, porque cuando yo me hallaba 
estudiando sobre las nuevas teorías de los pro- 
cesamientos condicionales, viendo si podía cam- 
biar la naturaleza del delito por actos posterío- 
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res^ observando todo esto, porque al fin incumbe 
á mi carrera, llegaba precisamente D. José Val- 
dés Cavanilles á encargarme por segunda vez 
su defensa, y como se trataba del amigo del 
alma con quien cursé la carrera, y atendidas las 
difíciles circunstancias en que se encuentra de 
no presentar abogado defensor, me vi en la ne- 
cesidad de aceptarla. Mas arredrábame ante la 
idea de esa teoría que estudiaba de los procesa- 
mientos condicionales, porque entendía que el 
Juez movíase en ella en una esfera tan amplia, 
quo, acaso pudiera caberme á mí la suerte de 
que siendo algo intemperante en la defensa de 
D. José Valdés Cavanilles, se dictara contra mí 
un auto de procesamiento, aunque condicional. 

En primer término, y dirigiéndome ya á la 
defensa de mi patrocinado, habré de decir que 
este proceso, como todos los hechos y actos que 
trascienden al orden social, la opinión se encar- 
ga do ellos con esmero y delicadeza, y la opi- 
nión de la Sala que la sanciona, es un poder 
verdaderamente incontrastable porque lo mue- 
ve todo y cuando va impulsada por el Derecho, 
serenamente se presenta ante todos, y el criterio 
se decide por ella. 

Si algún prejuicio pudiera haber en mi en 
esta ocasión, debido á la amistad, este apasio- 
namiento desde lneíj;o marcha impulsado por 
esa opinión que procura la verdad, y en ella 
solo me inspiro al defender. 

Sabemos, pues, cómo la opinión trata á los 
procesados por ésta causa de Villaviciosa, y sa- 
bemos como trata por consiguiente á D. José 
Valdós Cavanilles; le trata como lo que és: un 
hombre honrado, de simpatías, de prestigios; que 
ha estudiado tí ida la carrera con verdadera for- 
malidad; querido do sus padres porque es buen 
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b^o, querido de la sociedad porque es un buen 
ciudadano; no bay nadie que le tacbe y su fren- 
te babrá de levantarse siempre con nobleza y 
lealtad ante todo el mundo. 

Señores de la Sala: yo be entrar ya en el or- 
den privativo de la defensa, después de estos 
preliminares, antecedentes que de nada sirven 
porque nada demuestran y solamente vienen á 
predisponer nuestro ánimo en determinado sen- 
tido, siempre de simpatía y carífto á los proce- 
sados. Y al entrar en el fondo de la cuestión, 
manifestaré ante todo á la Sala, que descono- 
ciendo en absoluto los cargos hechos á mi de- 
fendido^ no puedo combatirlos; desconociendo 
la prueba practicada, porque no la presencié, 
no puedo tampoco hacer de ella un estudio in- 
terpretativo, y por tanto, como quiera que me 
he comprometido á defender á D. José Valdés, 
haré presente á la Sala, que como argumento 
de defensa, como quiera que el Abogado viene 
á demostrar que su defendido es inocente ó que 
no puede ser condenado, yo me quedo en este 
segundo extremo; quiero demostrar^ que no 
puede ser condenado porque no bay argumentos 
de defensa, y por ello protesto de indefensión.... 

El Presidente (interrumpiendo): No es compa- 
tible la protesta de indefensión con la defensa 
del procesado. Si el letrado está conforme con 
esto, puede continuar. 

Letrado: El abogado defensor viene á demos- 
trar la inculpabilidad de su patrocinado, y á 
pedir su absolución, ó á demostrar que no pue- 
de ser condenado, y en este sentido defendía y 
como argumento de defensión me fundaba en la 
indefensión, porque no habla escuchado los car- 
gos formulados aquí por el Ministerio público. 

Fresidentei Como argumento lo oye el Presi- 
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dente con mucho gusto, y si esa protesta no ha 
de constar en el acta puede Vd. continuar ha- 
blando. 

Letrado: Pido que mi protesta conste en el 
acta. ' 

Presidente: La Sala resolverá. Despejen. 



La salida indispensable. 

No podía faltar. Por fortuna el entreacto no fué 
largo. 

£1 Sr. Alas Pumariño recibió felicitaciones de cus 
compañeros, de los procesados y del público por la habi- 
lidad que mostró para llegar á formular la protesta de 
indefensión que era lo que se proponía. 



Continúa la sesión 

Presidente: El Tribunal acordó consignar en 
el acta la protesta. Puede el letrado continuar 
hablando. 

Pumariño: Consignada la protesta, nada más 
tengo que decir. {Bien; bien,) 

Presidente: El defensor del Sr. Fernandez 
tiene la palabra. 

Habla el Sr. Snerperes. 

La misión del Iiumilde letrado á quien el sc- 
fior Fernandez nombró para que le representa- 
se, se reduce solo y exclusivamente á manifes- 
tar su conformidad con lo solicitado por el dig- 
no representante del Ministerio fiscal que intere- 
só de la Sala la absolución de mi patrocinado. 
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Para terminar^ pido á la Sala levante la 

multa á mi defendido y deje sin efecto su proce- 
samiento. 



Presidente: El defensor de D. Tomás Rodri- 
guez tiene la palabra. 

* 

DISCURSO del Letrado D. Aniceto Sda defensor 
del procesado ^D , Tomás Rodriguez^Suarez. 

He de comenzar dirigiendo al seftor Pre- 
sidente una súplica para que quede bien de- 
finida la situación de mi defendido D. Tomás 
Rodríguez Suarez. 

Para que todo sea anormal en este juicio, el 
Ministerio público que, al anunciar in voce la 
reforma de sus conclusiones provisionales; de- 
claró que retiraba la acusación que había for- 
mulado contra D. Tomás Rodríguez y D. Ángel 
Fernandez, nada ha dicho en su informe acerca 
de este extremo, dirigiendo su acusación indis- 
tintamente contra todos los procesados, y^como 
no se ha leido el nuevo escrito de conclusiones 
me cabe la duda de si habrán sufrido nueva 
reforma, aunque es legalmente imposible, las 
que se anunciaron como definitivas. 

Además, en aquella misma segunda sesión 
del juicio oral, muchos creímos entender que el 
digno representante del Ministerio] fiscal pedía 
para los restantes procesados la pena de dos 
meses y un dia de arresto mayor, y ahora pare- 
ce que en las conclusiones escritas .figuran cua- 
tro meses. 

Para aclarar ambos puntos seria convenien- 
te, ajuicio de esta defensa, leer la calificación 
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Fiscal^ y ruego al Sr. Presidente se sirva man- 
darlo asi. 

El Fresidente: Con mucho gusto. 

(Da lectura el Secretario (1) á la parte del escrito de 
conclusiones definitivas de la acusación, que se refiere á 
D. Tomás Rodrií^uez y D. Ángel Fernandez, y previa 
nueva petición del Sr. Scla, de la pena que se pide para 
los restantes procesados. Resulta retirada la acusación 
respecto de los dos primeros, y que los demás deben ser 
condenados á cuatro meses de arresto mayor.) 

El Sr. Seta: Está, pues, retirada la acusa- 
ción contra mi defendido D. Tomás Rodríguez 
Suarez, y en rigor podría limitarme á hacer 
constar mi adhesión á este extremo de la califi- 
cación fiscal; pero como el digno representante 
del Ministerio público, sin duda por olvido, no 
ha renovado en esta parte la modificación de 
sus primeras conclusiones y el Tribunal pudiera 
notar esta omisión, he de suplirla yo en la me- 
dida de mis escasas fuerzas, prestándole al se- 
ñor Abogado fiscal este pequeño favor, en pago 
de la merecida consideración con que trató á los 
procesados y de sus votos sinceros, aunque tar- 
díos, por la paz y prosperidad de Villaviciosa. 

He de ser muy breve al hacerlo, para evitar 
la prolongación de este juicio, en el cual proce- 
sados y abogados hemos sufrido la pena antes 
de dictarse la sentencia: la pena de las dilacio- 
nes interminables, de los llamamientos por telé- 
grafo, de los escritos de súplica, despachados en 



(1) Hasta este momento no fué conocido el escrito do 
conclusiones definitivas que publicamos en la página 87, y 
como en él He pide pena distinta á la solicitada verba 1- 
mente por el Fiscal, ^de aquí el encaño en que estuvieron 
todos los interesados en este juicio. 
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pleno juicio oral y sin dar vista á las partes, de 
la declaración de impertinencia de multitud de 
preguntas 

Y otra pena más honda todavía, aunque no 
en el sentido de castigo, sino en el de dolor: do- 
lor del alma al ver aquí combatidos por la pala- 
bra elocuente del Fiscal, el sentido jurídico, la 
lógica, la imparcialidad, la serenidad de jui- 
cio.... todo lo que debiera resplandecer cons- 
tantemente en la conducta del representante de 
la ley. 

Hasta tal punto se hallaba ofuscado el digno 
representante del Ministerio fiscal, que prescin- 
dió completamente de sus conclusiones definiti- 
vas y acusó hasta á los mismos para quienes 
había pedido la absolución, cuando hubiera, por 
el contrario, procedido pedir que se absolviera 
á todos, ya que los otros procesados han' come- 
tido el mismo delito que D. Tomás Rodríguez y 
D. Ángel Fernandez, es decir, no han cometido 
delito ni ejecutado hecho alguno que tenga fi- 
gura de tal. 

En efecto, sin que yo pretenda entrar en el 
fondo de la cuestión, que tan brillantemente ha 
sido ya tratado por el Sr. Builla y del cual ha 
de hablar ho y todavía el Sr. Llana, no puedo 
menos de lia mar la atención de la Sala acerca 
de la de bilidad y la inconsistencia de la acusa- 
ción en un punto concreto que constituye, desr 
pues de todo, el único fundamento de ella si al- 
guno pudiera dársela. 

En esta parte de su informe he visto al sefior 
Abogado fiscal, de cuyo recto criterio he podido 
juzgar en muchas ocasiones, de tal modo refildo 
con la lógica, que no se comprendía cómo podía 
discurrir asi, á no creerle inspirado en la pasión 
política que campea en todo este proceso 
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El Sr. Jimeno: Pido que consten en el acta 
estas palabras. 

El Sr. Presidente: Suplico al Letrado que 
tenga la bondad de explicar sus palabras que, sin 
duda, ha pronunciado en el calor del discurso sin 
darse cueyíta de que podrían molestar al señor 
Fiscal, 

El Sr. Jimeno; Sr, Presidente.,.. 

El Sr. Presidente {agitando la campanilla): 
No he concedido la palabra al Sr. Fiscal.) 

El Sr Sela: No creo haber inferido ninguna 
injuria á la persona que representa en este acto 
al Ministerio público. 

El Sr. Presidente: No hay injuria, en efec- 
to', pero yo rogaría á la defensa, como cosa mia, 
que diera una explicación que es bien fácil, de 
sus palabras. 

El Sr. Sela; Constando que no hay in- 
juria en lo que he dicho , y que por lo tanto, 
era indiferente que se escribiera ó no, accedo 
con mucho gusto á las cariñosas indicaciones 
del Sr. Presidente, que son órdenes para mí. 
Quería decir que no se concebía la falta de ló- 
gica del Sr. Fiscal, á menos dé considerarlo apa- 
sionado. {Aprobación en el público.) 

El Sr. Presidente; ¿Insiste el Ministerio fis- 
cal e7i que conste en acta este incidente/ 

El Sr. JimknO; No te7igo interés 

El Sr. Presidente: Basta. Puede continuar 
la defensa. 

El Su. Sela: Voy pues, á demostrar mi afir- 
mación. Esta causa se distingue por una serie 
lamentable de equivocaciones del Ministerio fis- 
cal y del Juez de instrucción, de las cuales han 
resultado perjuicios considerables para mi de- 
fendido. No hablemos do ellos, porque nadie se 
los indemnizará. Pero conviene no olvidar que 
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primero el Ministerio público calificaba el su- 
puesto delito de atentado y pedia que A todos los 
procesados se les impusiera la pena de cuatro 
años de prisión corrreccional... Nada más, y no 
era mucho para tan horrendo crimen. Después, 
sin que el juicio oral haya traido modificación 
sensible á las pruebas del sumario en cuanto á 
la clase del delito y sus autores (nuestras prue- 
bas fueron por otro camino^ negando la existen- 
cia de hechos punibles) , el fiscal retira la acusa- 
ción respecto de dos de los procesados, y con- 
vierte el atentado en resistencia y desobe- 
diencia^y los cuatro años en cuatro meses. ¿Ver- 
dad que no tengo derecho para elogiar en. esta 
ocasión la prudencia y el acierto del Ministerio 
público, cualesquiera que sean el funcionario 
que se haya equivocado y el que haya deshecho 
el error? 

Pues con la misma falta absoluta de lógica 
ha procedido en su informe la acusación. No 
existe delito de atentado, ha dicho, porque los 
guardias municipales (esos ángeles custodios del 
orden público en Villaviciosa, tan ensalzados 
por el Fiscal, á pesar de haber sufrido los dos 
un juicio de faltas por blasfemos, y haber sido 
condenado uno de ellos, según su propia confe- 
sión á cuatro meses de arresto por lesiones), los 
guardias municipales, digo, en cuya declara- 
ción se fundan principalmente los cargos del 
Ministerio público, no han conocido al que les 
dio el palo y solo precisaron los nombres de los 
que formaban el grupo. Pues, una de dos: ó los 
municipales saben quién es el autor del atenta- 
do, y en este caso su declaración no es verídica, 
ó no lo saben, y entonces tampoco pueden saber 
quien les hizo resistencia; porque la resistencia, 
caso de haberla, hubiera sido alli, en el pasillOi 
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no en el salón que los procesados despejaron sin 
dificultad alguna. De modo que ó hubo atenta- 
do, ó no hubo nada. O se cree á los guardias en 
todo, ó no se les cree en nada. 

Por eso estimaba yo que, sin el apasionamien- 
to, tan explicable, del digno representante del 
Ministerio público, hubiera retirado la acusación 
respecto de todos los procesados. 

Termino esperando del Tribunal se sirva fa- 
llar en la parte que afecta á D. Tomá43 Rodrí- 
guez Suarez, de acuerdo con la acusación. Bien 
es verdad que tampoco procede legalmente fa- 
llar de otra manera. {El público repite las m€h 
nifestaciones de aprobación que son contenidas 
por el Presidente.) 



INFORME del Letrado D, Juan Fernandez 
Llana y en defensa del procesado D. Mariano 
Balbin Valdés. 

Hay, Señor, un cantar popular dedicado A 
Villaviciosa, á que hizo alusión en su lufonne el 
digno representante del Ministerio Fiscal; y és- 
te es un cantar emanación del sentimiento pú- 
blico, hijo de esa musa anónima, inspirada y 
rícAy fundamentada en las esplendideces de una 
tierra, como la tierra de Villaviciosa, bella de 
por si, paradisiaca, porque la naturaleza puso 
en ella todos sus dones y gracias; de un hori- 
zonte abierto y hermoso; de un valle amenísimo 
cruzado por transparente rio que fertiliza aque- 
llos territorios, y de un mar á veces bullicioso, 
á veces terrible, á veces tranquilo, que bafia 
sus costas y que idealiza aquel suelo , aquel re- 
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cinto donde viven tantos hombres que , por 
agradecimiento acaso al Creador, elevan su ea- 
píritu hasta Dios, y al elevar su espíritu hasta 
DioS; siguen las inspiraciones de su Grandeza y 
Magestad; y son por su naturaleza nobles, dig- 
nos, honrados, caballerescos, leales, capaces de 
todas las empresas buenas y de todos los fines de 
la vida, buenos también. 

Porque si algo hubiese en Villa viciosa que no 
fuese bueno, ó mejor dicho, que fuera malo, no 
sería seguramente el elemento ii^dígena,.el nata* 
ral del pais, que compenetrado con aquellas es- 
plendideces, grandezas y armonías de la natura- 
leza y de la Creación, es bueno per st y por las 
circunstancias que he manifestado ; será algún 
elemento extraño, exótico, no identificado con la 
vida del pais, con el bienestar de aquella tierra 
y con su porvenir y su prosperidad ; será al- 
guien que azuza, alguien que enemista los pue- 
blos, alguien que tiene odio, alguien que no tiene 
el corazón sano y la mente limpia; alguien que 
en vez de concordar y hermanar á todos los ha- 
bitantes de aquella región, provoca entre ellos 
la guerra civil, la guerra intestina que es la peor 
y mas terrible de las guerras que entre hombres 
pueden ^existir. 



No he de ser muy largo; hace tres diibS he 
escuchado de mi queridísimo maestro é ilustra- 
do compañero, Sr. Builla, un discurso maravi- 
lloso, metódico, en el cual se abarcaban todos 
los extremos de la cuestión; después oí la pala- 
bra autorizada de otros compañeros dignísimos 
también, que se inspiraban no solo en la ver- 
dad, sino en una conciencia jurídica severa y 
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rada: hoy me toca hablar á mi, y hablar tan 
para los fines de defender á D. Mariano 
?in, para patrocinar á uno que acaso no ne- 
tara defensa, y digo que acaso no la necesi- 
;, porque si de mis labios puede salir muy 
3 en su provecho, puede salir mucho de las 
is de estas sesiones, calificadas de inútiles, 
neficaces y de parciales por alguno do mis 
IOS compañeros. 

^i hubiese, Sres. Magistrados, una valla que 
irase las gentes honradas, do las gentes que 
o son ^que creo haría buena falta), y si fue- 
ircunstancia caraciorística para no ser lion- 
3 y bueno el sentarse on el banquillo do los 
sados, yo desde este mismo momento rompe- 
^on la costumbre v la tradición, v con sen- 
•.ia V sin sentencia, ^^on condona y sin conde- 
al salir de este recinto, abrazaría con efu- 

V cariño á osos perfectos caballeros, á esos 
ibres leales, á esos á quienes el Sr. Presi- 
te, con su exquisita cortesía, llamaba seño- 
procp^adoH, palabra oida pocas veces en este 
>, porcnio la condición del procesado aunque 
riste y requiere cierta benevolencia, nunca 
a esta á un término en que la persona ilus- 
4ue dirige estos debates, haga tales excesos 
'ortesia y atención 'que en él son lo corrien- 

Y no solo los llamaba señores procesados, 
r. Presidente, sino también el digno repre- 
:anto del ^Ministerio Fiscal, el que además de 
llidarlos así, nos hizo una pintura desgarra- 
X que parecía salir de lo hondo, de lo íntimo 
;u alma, de esas luchas, de esas discordias, 
»sa guerra civil habida en Villaviciosa, á que 
he referido al principio, y es que en lo pro- 
io, sintiendo que esa situación insostenible 
tinuara, hacía votos porque concluyese de 
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una vez para bien del pueblo y de Sus habitan- 
tes. Solo que yo, cuando hacia tales votos y 
ofertas tan hermosas y tan balagüefias, pensó 
desde luego que para afiadir á la teoría 1a prác- 
tica y poder demostrar que en efecto sentía lo 
que decía, pensé, digo, que al modificar las con- 
clusiones provisionales y retirar la acusación 
contra dos de los procesados, la iba á retirar asi- 
mismo contra todos los que aquí comparecieron, 
porque esto sería en verdad un ejemplo hermo- 
so, magniñco, de justicia estricta y de ejemplari- 
dad verdadera. 

¿Quiere el Fiscal que la concordia^ la pas, 
la armonía, la mansedumbre, la benevolencia y 
la caridad cristianas de que hablaba con tanta 
elocuencia sean un hecho y se practiquen á gus- 
to de todos? Pues retire la acusación contra los 
seis procesados. 

¿Es posible que hombre que está agriado en 
virtud de una condena y perseguido encarniza- 
damente por algún poder, mañana ú otro dia 
escuche con cara risueña y con espíritu tran- 
quilo proposiciones de paz? Han pasado aque- 
llos tiempos de los mártires cristianos en que, 
siguiendo la máxima de Jesucristo, ponían los 
justos la mejilla izquierda cuando alguien les 
hería en la derecha. 

¿Es posible y hacedero que aquel que siem- 
bra vientos, no recoja tempestades? ¿que Quien 
no hace germinar la semilla del bien, recoja 
bien? {Muestras de aprobación en el público.) 

Además, si eso de la mansedumbre, si esd 
del buen ejemplo y la concordia, si eso de la 
caridad cristiana, si eso de la benevolencia com- 
patible con la equidad y la justicia hubiera de 
ser una cosa aplicable y hubiera precisión de 
ponerla en planta, no era solo el digno repre- 
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sentante de ]a Ley el que debiera tomar la ini- 
ciativa en este sentido; debiera tomarla otra 
persona á quien la opinión pública señala como 
inductor de este proceso; pero este señor, ese 
individuo, llamado á declarar, habiendo compa- 
recido á la presencia del Tribunal, no se cuidó 
de hacer gala de estas virtudes cristianas que, al 
parecer, tanto le distinguen, sino que vino aqui 
á inculpar á los procesados, á contestar agria y 
ásperamente á las preguntas de los defensores y 
á exponer orguUosa y desconsideradamente el 
concepto de que para él no merecían aquellos la 
calificación de hombres honrados, que los creia 
capaces de la comisión de crímenes y de delitos, 
y no solo ésto, sino que decía que ya habían sido 
sustanciadas algunas causas en contra de ellos 
por otros delitos diferentes. 

(El Sr. Presidente interrumpe al orador ma- 
nifestándole si desea descansar, á lo cual contesta 
éste que cuando llegue él momento oportuno apro- 
vechará su atención,) 



Afirmo, señores del Tribunal, y ruego al pú- 
blico se fije en que acaso por la lectura del pro- 
ceso, acaso por las declaraciones de los proce- 
sados, prestadas en el mismo juicio oral, aquel 
que supiera que muchos ó casi todos los señores 
que se sientan en este banquillo por un accidente 
de la suerte, habíau sido anteriormente proce- 
sados, formaría de ellos un concepto muy desfa- 
vorable para su persona; pero el que ahondase 
un poco en la cuestión y contrapesara y pesara 
los antecedentes del asunto y viera con ojos de 
verdad, de una manera consciente y de una ma- 
nera clara, cuales fueron los móviles é impulsos 
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de los proceses que estos señores padecieron, 
convendría en que aquí están — haciendo uso de 
una expresión vulgar — , porque los han traído, y 
los han traído porque son rectos, altivos y pun- 
donorosos, que si no lo fueran tengo la convic- 
ción de que ni estarían aquí, ni padecerían per- 
secución por la justicia. (Aprobación,) 

Siete procesos llevó sobre sí, y es llevar, uno 
de estos señores, con éste son ocho, y eso que él 
octavo es no levantar falso testimonio ni men- 
tir; otro, seis; otros, tocan á tres y á dos. 
Mientras esta causa seguía su curso, todavía 
aparecieron algunas causas y procesamientos 
en el horizonte, y estuvieron muy amenazados 
de tener alguna otra. Y yo digo: ¿creen los se- 
ñores Magistrados, cree el digno representante 
de la Ley, que esos hombres de conciencia hon- 
rada y alma tranquila, que se sientan en el 
banquillo de los procesados con nobleza y ma- 
gostad — acaso honrándose con ello, porque nun- 
ca se honra tanto Ja inocencia como se honra 
cuando se encuentra en medio de la culpa — , 
créenlos, repito, capaces, á ninguno de ellos, de 
cometer estos delitos y crímenes y faltas, de 
que D. Antonio Cavanilles les conceptuaba ca- 
paces, según las declaraciones prestadas aquí 
el otro día con estupefacción de todo el público 
sensato? 

Uno de ellos, es abogado experto, hombre 
de Ley; acostumbrado á los preceptos deUa 
justicia; que vive por su influjo y de su prepon- 
derancia, que procura perseguirla y la persigue 
y la busca en los Tribunales, en .todos los sitios, 
en todas partes. 

Otro, médico que, aplicando teorías científi- 
cas y buscando conexiones entre la ciencia mé- 
dica y el Derecho y la vida y llevándolas á un 
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sentido práctico, desempeña noblemente su mi- 
sión y adquirió un nombre honrado, acatado 
querido, acreedor á respetos y consideraciones. 
Otro, es un oficial del Ejército, y de este me 
choca más que se le inculpe, que se le concep- 
túe capaz de ejecutar un delito de esta natura- 
leza. Tiene por norma la Ordenanza, la Orde- 
nanza militar, estricta, severa, rigurosa, infle- 
xible siempre; tiene por norma de su conducta 
la Disciplina, tan severa, tan dura y tan inque- 
brantable, como que es emanacióc de aquella 
Ordenanza; está acostumbrado por virtud del 
cariro que desempeña en el Ejército, á obedecer 
y á obedecer en una gerarquia ilimitada que co- 
mienza en el saldado y concluye en el Prín- 
cipe de la milicia; está avezado á mandar á los 
que se hallan bajo su férula y están bajo sus ór- 
denes; siempre con arreglo á la Ordenanza y á la 
Disciplina. ¿Y es este hombre que tiene por há- 
bito mandar y obedecer; es este hombre que ha 
evitado á Villaviciosa, con ocasión de una céle- 
bre partida de la porras dias de luto y sangre; 
es el que pudo desobedecer á la autoridad, si- 
quiera esta estuviese indignamente representa- 
da por dos municipales blasfemos, cuya apolo- 
gía hizo el dignísimo representante del Ministe- 
rio Fiscal? Apelo á la serenidad de juicio del 
Tribunal, á la conciencia del mismo represen- 
tante de la Ley, para que digan si es posible 
que D. Mariano Balbin sea el autor de un delito, 
no ya de atentado, como lo calificaba antes su 
señoria, sino de un delito de resistencia y des- 
obediencia á la autoridad? Desde luego la 

contestación la estoy viendo asomar á los labios, 
y si fuera dable á mi vista corta y poco perspi- 
caz, penetrar en las interioridades, en el sentido 
íntimo de los señores Magistrados, diría desde 

23 



■ . I-»: 



1 



186 BL OAGIQUISMO HN YILLAYICIOSA 



luego que tampoco lo creían , y acaso piensan ya 
en una absolución que se impone fija y segura- 
mente. (Aprobación.) 

(Ha llegado, Sr. Presidente, el momento de 
una suspensión si S. S. me lo permite.) 

El Presidente: Se suspende la sesión par 
unos minutos. 



Continúo mi oración, con la venia del Presi- 
dente y del Tribunal^ dándoles las m¿s expresi- 
vas gracias por su atención y benevolencia. 

Acababa, me parece, de examinar las con- 
diciones morales y aun físicas, y aun intelec- 
tuales, de algunos de los señores procesados, 
y conste, para no incurrir en una falta de cor- 
tesía, que todo lo que manifesté en cuanto 
á algunos de ellos, lo bago extensivo y aplica^ 
ble á los demás señores procesados de los cui^ 
les no be dicbo nada, porque entiendo, y entien- 
do de veras, que todos son unos, y tan entiendo 
que todos son unos, que si no lo fueran y no re- 
uniesen todos estas condiciones que yo analicé, 
no serían procesados y estarían paseándose li- 
bremente por las calles de Villaviciosa. 

Voy á entrar en la segunda cuestión; voy á 
entrar en la cuestión de la apreciación de las 
pruebas tomándolas ya en conjunto, ya en deta- 
lle, aprovechando para ello las instrucciones y 
las enseñanzas que han dejado consignadas en 
sus discursos mis ilustrados compañeros, y sa- 
cando del Sumario y de las declaraciones pres- 
tadas en el acto del Juicio oral, algo substancio- 
so, lo más substancioso que se pueda, de este 
proceso de tanta substancia. 
Si dijera que en Villaviciosa existe una verda- 
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dera perturbación, que los ánimos están intran- 
quilos^ que hay causas, no ya políticas de las 
cuales no quiero acordarme, sino puramente 
administrativas que envenenan á los naturales 
de aquel concejo que debiera ser tan rico y tan 
próspero; si dijera que la opinión pública seña- 
la á perseguidos y perseguidores; si dijera que 
las contiendas son diarias y las peleas encarni- 
zadaS; como también afirmaba el digno repre- 
sentante del Ministerio Fiscal, no diria nada 
nuevo. 

Hay allí, en Villaviciosa, un no se qué en el 
ambiente, que parece que á despecho de todas 
las preocupaciones y de todos los rasgos de 
de aquella población leal y noble, los incita 
á la lucha por un impulso fatal y necesario. 
Unos dirán, y acaso lo diría mi ilustre maestro, 
el 8r. Builla, que se trataba de la guerra por la 
existencia, al ver qne había gentes que protes- 
taban contra repartos inicuos de un Ayunta- 
miento; alguien creería que había aparejadas 
otras cuestiones, no de tanta monta en el senti- 
do material, pero de mucha más inflencia en el 
sentido moral: una cuestión de Derecho, una 
cuestión de vindicación de ese Derecho, una 
cuestión de resistencia á imposiciones de arriba, 
una cuestión que afecta á lo mas vivo, á lo mas 
digno que puede tener el hombre: al decoro, á 
la libertad de emitir su pensamiento, á la liber- 
tad de manifestar su opinión, á la libertad de 
pedir, á la libertad de suplicar, consignada en 
todas nuestras leyes y garantida y consagrada 
por la Constitución. 

Pues qué, ¿no pueden los vecinos honrados 
de Villaviciosa, nó puede esa mayoría del pue- 
blo de Villaviciosa que protesta contra las im- 
posiciones y contra los caciquismos, manifestar 
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libremente su pensamiento y exponerlo ya á 
medio de la prensa, ya á medio de manifesta- 
ciones más ó menos ruidosas? ¿Porqué se extra- 
fia nadie de que en un Ayuntamiento rural, co- 
mo después de todo es el Ayuntamiento de Vi- 
llaviciosa, haya cierta clase de murmullos en el 
público, haya cierta clase de protestas, siseos, 
aplausos y censuras? Pues qué ¿los hay solo en 
el Ayuntamiento de Villaviciosa? ¡No! Los hay 
en este mismo Tribunal, presidido por esta per- 
sona ran ilustrada y tan respetable; los hay en 
la presencia do los demás señores Magistrados: 
aquí, en ocasiones, no puede el público repri- 
mir sus entusiasmos ó censuras y, sin embar- 
go, el Sr. Presidente, en su discreción, en esa 
corrección que todos admiramos , de seguro 
no mandaría á los alguaciles que despejen á sa- 
blazos el salón, porque para imponer silencio le 
basta su autoridad y su representación perso- 
nal. {Muy bierij en el público.) 

Es mas, sefiores Magistrados; yo he visto en 
sitios no más elevados que éste, porque no es 
más elevado que éste ningún sitio, porque éste 
es el sitio donde se administra la Justicia que es 
un atributo de Dios y no está por debajo de nin- 
gún lugar de la tierra, está por encima de to- 
dos; pero he visto en el mismo sitio donde se 
discuten, se votan y se decretan las leyes, agre- 
dida la autoridad dpi Presidente, insultada, inju- 
riada, desconocida y maltrecha; yo he visto con 
estos ojos, cómo se levantaban los bastones con- 
tra él; yo he visto cómo se le ofendía duramen- 
te, cómo se le dirigían palabras que no se diri- 
jen á ninguna persona decente elevada á pree- 
minente sitial. Si esto sucedió en el Parlamento 
español contra la persona de aquel hombre pú- 
blico que llevaba el nombre de D. Cristino Mar- 
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tos, bien pudo ocurrir otro tanto en el Ayunta- 
miento de Villaviciosa, donde no había nin- 
^ün D. Cristino Martes, sino un D. Ángel Vi- 
lla que, aunque el digno representante de la 
Ley lo comparó con Demóstenes, no es en ver- 
dad ningún Demóstenes. iQué más quisiera él! 
(Risas y contenidos aplausos,) 



Y vamos al D. Ángel Villa. — Aparece en 
el reparto y en el amillaramiento de Villa- 
viciosii, según aquí se manifestó por algunos 
testigos que trajo mi dignísimo compañero el se- 
ñor Builla, como mediu vecin j¿ mediu contribu- 
yente ^ usando de una frase familiar de D. Ángel 
que no es tan elocuente y expresivo como decía 
el sefior representante de la Ley, sino que em- 
plea palabras cliavacanas, vulgares, que esci- 
tau la risa de los que acuden á las tan asende- 
readas srsiones del Ayuntami«jnto de Villavicio- 
sa: y aunque aquí haya parecido que sus expre- 
siones no eran tan ridiculas, porque el Sr. Villa 
procuró corregir un poco su frase, A causa del 
rcsp(':o que se merece este Tribunal, sin .embar- 
go, el que le conoce como yo, y le ha tratado, 
y le oví'j hablar en el sentido familiar, sabe que. 
sus i)alabras reúnen todos estos caracteres, cier- 
tamente necesarios y precisos para que el pú- 
blico goce muclio oyéndole en una sesión. — 

Decía que podía considerársele ^mediu con- 
tribu y eíite y mediu vecin»; pero lo que es como 
Alcalde, resulta un xVlcalde de cuerpo entero*. 

Acaso no sepan todavía los honrados vecinos 
del concejo de Villaviciosa, cuánto tienen que 
agradecer á su Alcalde D. Ángel Villa. El vio con 
ojos de lince aproximarse unconílicto: el, de una 
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palabra de un periódico (y apunto esto porque á 
veces de hechos insigniñcantes pueden salir re- 
sultados de gran efecto, lo mismo que decia el 
digno representante de la Ley, que del granito 
nace la avalancha y ésta puede destruir, aplas- 
tar y causar estragos), de una interpretación de 
un articulo de un periódico de Villaviciosa, á 
cuya interpretación le ayudó eficazmente en este 
juicio el representante del Ministerio fiscal, y tan- 
to le ayudó que me hizo á mí pensar maduramen- 
te sobre esa palabra, y creer que ha podido ser 
en efecto causante de hechos que revistan la 
gravedad del que se debate; de la palabra dicha 
por La Opinión de Villaviciosa: cse va á dar en el 
Ayuntamiento una ruda batalla* , nació este pro- 
ceso, y después de este proceso estos procesados^ 
y después de estos procesados este debate: nueve 

sesiones.... un verdadero suplicio, la Pasión 

¡le ha faltado muy poco para llegar á los cator- 
ce pasos! (Risas.) 



Decia el periódico — no en son de proclama, 
no provocando á una asonada, no incitando á 
revoluciones ni alzamientos populares, sino aspi- 
rando quizá á levantar algo, que puede ser le- 
vantar la conciencia contra una injusticia — ; 
decia el periódico La Opinión de ViUaviciosa: 
«Vecinos: en la sesión que celebrará el Ayunta- 
miento el dia 30 de Marzo, se va á tratar una 
cuestión trascendental para los intereses del 
pueblo de Villaviciosa, cuya custodia está enco- 
mendada al Ayuntamiento. Acudid á animar á 
nuestros amigos....» 

¡¡Nuestros amigos!!; es decir, las personas 
que imparcial y noblemente iban al munici- 
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de Villaviciosa á velar por los intereses del 
cejo y del vecindario, que pugnaban y reda- 
ban contra un impuesto arbitrario, ruinoso, 
I sino pudo traer una reunión en el juego de 
:)ta ni una revolución en el orden europeo, pu- 
raerlaen el pueblo de Villaviciosa; y sino tra- 
isto, trajo al menos unos sablazos, una causa 
losa y una tentativa de afrenta y de baldón 
a unos caballeros de reputación inmacu- 
Gl 

Y mas dice el periódico: «Se reñirá ruda ba- 
ü en el Ayuntamiento en pro de nuestros in- 
ises.» 

Y vamos á la interpretación gramatical de 
palabras «se reñirá ruda batalla.» D. Ángel 
a Villa entendió sin duda que esto de batalla 
andar á tiros ó á palos; pensó que era una 
(cie de evocación á un combate campal, y di- 
«¿Citan á una batalla? ¡Pues voy á defen- 
Tie!» Y efectivamente: se apercibió á salvar 
oncejo encerrando en el Ayuntamiento á la 
rdia civil, municipales y además á los sere- 

por si la sesión se prolongaba y la noche 
chaha encima. Y su previsión llegó todavía 
I allá: desde el momento en que vio esa pa- 
•a en el periódico, no descansó el hombre; 
.ha viendo enemigos por todas partes; ya 
70 que la escaramuza estaba empeñada y 
?o él herido. Convoca á las autoridades, y 
dieron el Sr. Cura párroco que no sabia na- 
y el Comandante de carabineros del puesto, 
ente de este cuerpo; el Juez y las demás 
ionas constituidas en autoridad en los diversos 
5nes y clases de la jerarquía. Pero ¡oh des- 
anto! El teniente de carabineros y el cura 
roco, es decir, la fuerza armada en lo mate- 
y la fuerza armada en lo espiritual, opina- 



1 



102 EL OACIQUISMO KN VILLAVICIOSA 



ron que no debía tomarse ninguna medida vio- 
lenta!! 

El Alcalde, obsesionado siempre con la idea 
de la batalla que le corroía el espíritu, ofició al 
Sr. Gobernador de la provincia; y éste, <5oni- 
prendiendo la ridiculez del subordinado, no le 
mandó fuerza armada; es decir, el arranque dé 
previsión de D. Ángel Vilia no tuvo eco en nin- 
guna de las autoridades, y la interpretación de 
la palabra batalla, según el concepto que que- 
ría expresar el Sr. Alcalde, no tuvo más eco 
qne cu el dignísimo representante del Ministerio 
Fiscal. {Risas.) Y conste, que el señor represén- 
tame de la Ley pasó sobre esto como por sobre 
ascuas, pues comprendió sin duda, que si entra- 
ba en la interpretación gramatical de la pala- 
bra batalla aplicada al concepto que quería ex- 
presarse , resultaba una palabra verdadera^ 
mente inofensiva. 

«Se va á reñir una ruda batalla en pro de 
los intereses del concejo.» ¿Qué quiere decir es- 
to? ¿hay que atenerse al sentido materialj^ y 
aquello entonces quiere expresar una idea de 
lucha ó de fuerza? ¿ó no son las acepciones de 
las palabras en nuestra riquísima lengua caste- 
llana, tan diversas, tan distintas, que se puedan 
aplicar á una multitud de ideas? «Ruda batalla 
se va á reñir en pro de los intereses del conce- 
jo.» ¿Habrá nada más inocente, nada más ridi- 
culo, que la opinión del Sr. Alcalde de Villa vi- 
ciosa? 

Sin embargo, D. Ángel Villa, siguiendo siem- 
pre rigurosamente su papel de salvador de la 
humanidad, he dicho que encerró á los agentes 
municipales y á la guardia civil y serenos en el 
Ayuntamiento, encomendándoles la misión, de 
infalibles resultados, de velar por el orden é 
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impedir que el público pacífico y tranquilo que 
habla én la sesión del Ayuntamiento, pudiera 
hacer ni lá menor demostración de desagrado. 

Y acudió mucho público, mucho: todavía hay 
en Villaviciosa espíritus fuertes y gentes inde- 
pendientes^ acaso más que espíritus débiles y 
mezquinos — que también los hay en Villavicio- 
sa, por desgracia.— ¡Fué mucho público!: y éste 
público, cuando un hombre respetable y honra- 
do como D. Rafael Valdés, concejal llamado allí 
de la minoría (entendiendo sin duda que las mi- 
norías son las mejores); cuando el Sr. D. Rafael 
Valdés hablaba al Alcalde de Villaviciosa de lo 
injusto de un reparto arbitrario, el público aplau- 
dió; es decir, cumplió el programa de La Opi- 
nión de Villavicioia: animó á D. Rafael Valdés 
para que siguiera por el camino emprendido, 
merecedor del aplauso de todos los circunstan- 
tes. Y este público obró correctísimamente, en 
uso de su perfecto derecho de aplaudir ó de 
censurar. 

Me dirá á esto el sefior representante de la 
Ley: «es que la censura puede tener un límite; 
es que nadie puede poner en duda la autoridad 
de un Alcalde para hacer guardar el orden.» 
Efectivamente: nadie puede poner en duda la 
autoridad de un Alcalde para hacer guardar el 
orden y la autoridad de un Presidente para ha- 
cer despejar el salón; pero es preciso que no sea 
una imposición arbitraria de la autoridad, es pre- 
ciso que ésto tenga causa justa, que esté funda- 
do en el derecho; es preciso que sea racional, 
que no se pueda apelar, ni sea posible adoptar 
otra medida para garantir el orden público que 
Re cree vulnerado. Y D. Ángel de la Villa no 
creía ésto, ó si lo creyó era porque le duraban 
aun los sueños de la batalla; acaso se creía en 
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medio de ella, y en cuanto oyó un murmullo de 
aprobación á la palabra elocuente de D. Rafael 
Valdés, el Alcalde D. Ángel Villa tocó la cam- 
panilla, llamó á los agentes, se irguió, y con la 
magestad de Demóstenes, de que hablaba el Fis- 
cal, despejó el salón. 

Pero ¿cómo despejó el salón? Se encontraban 
alli por fortuna, y sigo analizando la prueba, 
dos municipales, á quienes falta muy poco para 
ser canonizados — y yo doy mi voto en pro, des- 
pués de la defensa que en favor de ellos hizo el 
representante del Ministerio Fiscal — . ¡Bien es 
verdad que cuando el señor representante del 
Ministerio Fiscal hablaba por modo fácil y elo- 
cuente de las condiciones de aquellos modestos 
funcionarios, como él los llamó, otro de estos 
modestos funcionarios, en Pola de Lena, pegaba 
cuatro tiros á una persona indefensa! 

Aquellos municipales, obsesionados sin duda 
por la idea del Alcalde, intimaron al público pa- 
ra que desalojara. AUí^ como aquí, habla sitio de 
la prensa, y alguno de los señores procesados 
que está ahí, ocupaba aquel sitio; y al ver que 
la orden del Alcalde, imperativa y absuiida, era 
obedecida por los guardias municipales (porque 
parece que por una concatenación especial 
cuando una autoridad comete un yerro todos 
los que de ella dependen van errando también), 
y que esos guardias , en lugar de emplear 
formas y modales — que no son un imposible en 
esos modestos empleados, sino que deben ser lo 
corriente y lo ordinario — , en lugar de amones- 
tar y apercibir, y hacer que desalojara el pübli- 
blico con orden, pusieron manos en los sables, 
cometieron ellos el delito de atentado, fueron 
ellos los que cogieron por los hombros á estos 
señores, alguno de los procesados preguntó al Al- 
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calde: ¿también salimos nosotros? ¿también sale 
la prensa? «La prensa y todo; ¡aqui no me que- 
da nadie!» — contestó. 

En el pasillo, á donde fué bastante difícil sa- 
lir, porque la gente se aglomeraba (lo mismo que 
sucederia en este acto si se mandase desalojar 
en el momento), al ver esta dificultad, se que- 
daron los hoy procesados entre un grupo gran- 
de, tan grande, que en él había algunos enemigos 
de estos señores, que llevaron también sablazos 
y que sin embargo no fueron procesados, por 
obra y gracia de alguien que tira la piedra y 
esconde la mano. 

Dicen que allí se entabló una lucha; la lucha, 
si hubo alguna, redujese á unos cuantos sablazos 
que recibió D. Mariano Balbin que resultó heri- 
do en una mano, y fué tan afortunado, que al ir 
á quejarse al Alcalde D. Ángel de la Villa (de 
quien no dijo ninguno de los testigos que se 
hubiese desmayado al ver la sangre), este le 
contestó: «¡á mí que me cuenta usted! ¡vaya á. 
quejase á quien quiera!» ¡Esta es la autoridad 
del Alcalde que arroja al público, y luego no 
presta auxilio á una persona herida! 



Viene después una comunicación de los guar- 
dias municipales al Alcalde; una comunicación 
tan hermosamente redactada, con tan buen cas- 
tellano, que denunciaba á todas luces que no 
era el autor D. Ángel Villa, porque queda de- 
mostrado que no interpreta bien el castellano; 
poro sí que era una persona que no debía ser 
tampoco ningún .iruardia municipal, porque es- 
taba tan bien pcrjenada, que era imposible que 
aquel estilo fuera de uno de estos humildes fun- 
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cionaríos que comparecieron aqui, pues uno de 
ellos d^o que habla sido procesado y condenado 
por desiones. 

Aquella analogía, aquella sintaxis^ aquella 
prosodia, y aquella ortografía que transcienden 
en el documento, aquella gramática, no era la 
auténtica de los municipales ni de D. Ángel que 
solo conoce la j>ar(Ia, sino que era de alguna 
persona entremezclada en el asunto y que indu- 
jo á los guardias á presentar el documento. 

Pero en medio de todo hay algo que contribu- 
ye directamente á esa especie de aureola de qu| 
aquí rodearon á los agentes municipales. Esos 
municipales que tuvieron la mano tan lajera pa- 
ra dar sablazos, tienen la memoria más Uijera 
todavía; mejor dicho, más pesada; porque no 
solamente repitieron aquí C por B esa denuncia, 
sino que repitieron las declaraciones que pres- 
taban todos los dias en el juzgado, declaradv 
nes á las cuales agregaban siempre algo de 
nuevo. 

Tan feliz era su memoria^ que los dos repitie- 
ron cuarenta y tres nombres seguidos; los mismos 
exactamente, sin equivocarse; casi sin hacer 
puntos ni comaSy cosa que no era de extrañar 
dada la poca gramática de los agentes munici- 
pales. 

Pero habla otra coincidencia, y es la de que 
las declaraciones prestadas por D. Eleuterio Va- 
Uedor, Secretario del Ayuntamiento, eran exac- 
tamente las mismas que las de los guardias mu- 
nicipales, y poco le faltó para repetir también 
todos los cuarenta y tres nombres. 

Mas esos dos guardias municipales, aunque 
blasfemos (según sentencia que se leyó aquí) y 
condenado uno de ellos por lesiones, son testi- 
gos, al parecer, de una imparcialidad tan noto- 
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ria y completa, que en su declaración funda la 
acusación el digno representante del Ministerio 
público. 

No hay razón ninguna que le haya movido 
á tener por inexactas las declaraciones de los 
guardias municipales; pero en cambio le han 
parecido inexactas las del Coronel de Infantería 
D. Señen Caveda, hombre venerable, envejeci- 
do en las guerras y batallas, no las de D. Án- 
gel Villa, sino combatiendo en la guerra de 
África y contra la insarreeción carlista; y esta 
declaración de D. Señen Caveda, de' este hom- 
bre objeto de las burlas y sarcarmos de los mu- 
nicipales, no la ha tenido en cuenta el dignísimo 
representante dq la Ley; y D. Señen Caveda di- 
jo paladinamente, que los guardias municipales 
eran groseros y mal educados; que habían sido 
procesados por blasfemos; que no guardan con- 
sideración ninguna á las personas decentes; que 
le quitaban la acera, amén de hacerle algunas 
muecas, sin duda para excitarle á ejecutar al- 
gún acto contra ello3 y repetir la sesión de los 
sablazos. 

Tampoco vale la declaración de D. Luis 
de la Concha y tampoco la de D. Rodrigo 
Balbin, personas á quienes todo el mundo cono- 
ce en Villaviciosa por su exqusita educación, 
por su independencia, y que, el Sr. Balbin, ha 
desempeñado varios cargos públicos en la pro- 
vincia con gran contentamiento de todos. Y 
tampoco es válida la declaración de infinidad de 
personas respetables de la villa, que son pro- 
pietarios, terratenientes, médicos, abogados, é 
individuos de diferentes carreras y profesiones, 
que constituyen la mayoría inmensa de los tes- 
tigos que aquí se presentaron, y que constitu- 
yen la inmensa mayoría del pueblo de Villavi- 
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ciosa; que quieren vivir con honradez, digna y 
noblemente, y que quieren que se administren 
bien sus intereses, y no quieren imposiciones ni 
caciquismos, y, sin embargo, tampoco han sido 
oidos por el Sr. Fiscal (oidos si, pero no admi- 
rados.) 

Y en contraposición á estos testigos vino 
una lucida cohorte de asalariados, por no decir 
mercenarios; vinieron municipales, serenos, em- 
pleados del Ayuntamiento y un guardia civil; 
un guardia civil que era entonces sereno del 
Ayuntamiento, José Telefia (y recuerdo este 
apellido porque tiene tilde al principio, aunque 
después apareció sin ella) y este, libre ya de 
imposiciones, con plena conciencia de sus actos, 
y acaso no dependiendo de su declaración el 
pan suyo y el de sus hijos, cambió aquí por 
completo la prestada en el Sumario, y dijo todo 
lo contrario de lo que en el Sumario había di- 
cho, y todo lo contrario de lo que decían los 
municipales, y todo lo contrario de lo que dijo 
otro sereno, y por ende ¡todo lo contrario de lo 
que dijo D. Ángel Villa! Y recuerdo muy bien 
que en este punto, el Sr. Presidente, conside- 
rando, en su imparcialidad, que una pregvnta 
dirigida al testigo Telefia podía encerrar algo 
grave, interrumpió la palabra á mi digno com- 
pañero el Sr. Builla, cuando acaso íbamos á sa- 
ber muchas cosas que dieran mucha luz sobre 
el asunto. 



También hubo otro testigo de descargo (y 
llamo de descargo porque acaso alguien le trajo 
aquí para ver si descargaba su conciencia, y la 
descargó, pero en contra de los procesados, y 
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;e si habrá sido el tiro certero), testigo á 
ín el Sr. Sala hizo una pregunta, tan inocen- 
' tan sencilla, que su contestación ni aven- 
iba ni decía nada; le preguntó «¿qué concep- 
iene V. formado de los señores que se sien- 
en ese banquillo?» Y dijo: «malo, todos me 
en favores y ninguno me los ha agradecido.» 
Reiteró la pregunta el Sr. Sela, y dijo: «¿qué 
cepto forma V. de ellos como vecinos? ¿los 
í V. honrados, capaces de cometer algún cri- 
1 ó delito?» «Si señor, contestó, no solamente 
creo capaces, sino que no es este el primero 
cometen.» Es decir, que los conceptúa acos- 
brados á cometer crímenes, ¡¡acaso los consi- 
i como criminales natos!! Pero estos crimi- 
^s natos hablan frecuentado muchas veces 
asa, le habían estrechado la mano muchas 
)s, y no le negaron el saludo, ni él tampoco 
los, hasta que los acontecimientos que hoy 
loramos vinieron á dividir el pueblo. De ma- 
a que los criminales natos que habían subi- 
Qas de cuatro veces la casa de ese señor, y 
¡an sido correspondidos en igual forma por 
mismo señor, en el acto del Juicio oral, vie- 
rectificado el concepto y supieron con Sor- 
ia, que ni eran honrados ni decentes y que 
1 criminales empedernidos y consumados, 
bebiera casi pasar por alto sobre éste asun- 
ma acusación de esta índole, formulada en 
lo Tribunal por D. Antonio Cavanilles que 
ama caballero, católico, cristiano y miseri- 
lioso, después de oir, ó sin haber oido acaso 
íxcitaciones que hizo el dignísimo represen- 

e del Ministerio Fiscal, constituye — no 

uó caliíicativo le voy á dar — , constituye 
de pronto una tontería, una inocentada, una 
3ulez; hay que considerar á ese hombre co- 
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mo Cándido, porque dice lo que no puede decir y 
lo que nadie puede creer. 

Vamos á concluir con esta parte haciendo 
una salvedad, una salvedad para terminar lo 
que se refiere al análisis de la prueba: la de que 
ni mi defendido, ni ninguno de sus compafteros 
son capaces de faltar á la autoridad; conocen sus 
prestigios, quizá viven de ellos, prestigios que 
son la norma de las sociedades, y acaso el úni- 
co freno que, como decía muy bien el Sr. Bul- 
lía, se puede poner á la multitud desbordada 
que protesta con ideas levantiscas, de necesida- 
des irremediables que exigen una resolución in- 
mediata. 

Digo que viven de sus prestigios y protesta- 
ron de acatar y reconocer la autoridad, y tan 
es asi, que la acataron en el momento en que 
vieron aparecer en el salón la guardia civil; 
cuando llegó la guardia civil, una verdadera 
autoridad, no dependientes asalariados, sino de- 
pendientes de la autoridad respetable y respe- 
tada que cumple con su deber, cesó todo el tu- 
multo, y hasta aquellos que con diez y seis sa- 
blazos en el cuerpo estaban en condiciones de 
pedir justicia, ya que no venganza, tomaron el 
camino de su casa. Y debo advertir para que se 
vean más las irregularidades de este proceso, 
que uno de estos agredidos, el herido D. Maria- 
no Balbin, dio parte de la herida que había re- 
cibido; fué la única indicación que hizo dentro 
de la ley, y no se consignó en ninguna parte su 
protesta. 



El último aspecto de la cuestión, el aspecto 
técnico ó legal, por maa que sea el mas impor- 
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tante de todos, ha sido tan bien tratado por mi 
ilustre maestro el Sr. Builla, que casi creo no 
debo hacer mención de él en este momento; sin 
embargo, para corroborar mas y mas lo dicho, 
he de hacer constar que si hay delito aqui, es el 
delito de atentado. Acaso esto parecerá perjudi- 
cial á la causa de mis defendidos; pero es tanto 
el amor que yo tengo á la justicia, y tan recta 
tengo yo la conciencia en esta clase de asuntos, 
que no puedo consentir por modo ninguno que si 
estos señores merecen cuatro años de presidio, 
se les impongan dos meses y un dia por delito 
de desobediencia. 

Y digo esto, porque el representante de la 
Ley en su informe, afirmó de una manera que 
no deja lugar á duda, que los municipales ha- 
bian sido agredidos y que habían llevado algu- 
nos palos. — ¿Hubo agresión á los municipales? 
¿se puso mano en los agentes? ¿confesaron ellos 
aquí que habían sido agredidos? ¿confesaron ellos 
aquí que habían recibido esos palos? ¿lo aprecia 
así el señor representante de la ley?; delito de 
atentado perfectamente definido en el Código. 

Pero hay en esto algo que el representante 
de la ley no se atrevió á decir, ó no quiso decir, 
y si lo indicó fué en una forma que no tiene ló- 
gica ni sentido jurídico: «Hay, dijo, una indeter- 
minación completa de las personas que han sido 
autores de ese atentado, y como entre dos ma- 
les debe elegirse el menor, ya que no hay de- 
terminación de las personas, ya que hay necesi- 
dad de condenar á alguien, el delito es do des- 
obediencia y resistencia á la autoridad.» 

Después de todo, casi debo darle las gracias 
al Sr. Fiscal, pues como dice Calderón de la 
Barca en El Alcalde de Zalamea:... «Pudo ahor- 
carlos, con que mejor que mejor.» 
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Pero esto no obsta para que el error de cáli- 
flcación subsista; la indeterminación de las per- 
sonas, según exigencia de nuestras leyea, tiene 
como resultado práctico y efectivo la absolución 
de los procesados. 

Esto no solamente es la ley escrita, no sólo 
es el código, es la ley cristiana. Ebiy que favo- 
recer en lo que se pueda; lo perjudicial hay que 
restringirlo; esto dicen los autores escolásticos, 
esto dice todo el mundo que piensa cristiana^ 
mecte y aplica los preceptos de la religión ca- 
tólica que manda perdonar; porque «vale mas 
que se absuelva á noventa y nueve culpables, 
que no que se condene á un solo inocente.» 

Este es el precepto de la religión, esto lo sa- 
be todo el mundo, esto se aprende en la escue- 
la, esto se confirma en los estudios posteriores, 
y esto se prueba después en la práctica constan- 
te de los tribunales. 

¿Hay indeterminación en la persona que co- 
metió un delito?; absolución. 

Por consiguiente, si hay delito de atentado — 
y en su informe cree el sefior representante del 
Ministerio Fiscal que hay tal delito — , ¿por qué 
aplicar la pena del delito de resistencia y des- 
obediencia á estos señores? ¿Es que cree que 
aminorando la pena se aminora la culpa? No; 
sobre una conciencia honrada tiene tanta in- 
fluencia un dia de prisión como cuatro afios de 
presidio. 

La menor ó mayor continuación de un hom- 
bre en la cárcel, no le levanta nunca el estigma 
que sobre él cae. ¿Merecen estos señores ir á la 
cárcel por cuatro años?; pues que vayan por el 
delito de atentado, si asi es de ley. 

Aparte de esto, y entrando en la segunda 
parte de la demostración ¿quién ha evidenciado 
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aqui ni el delito de atentado, ni el de desobe- 
diencia, ni el de resistencia? (1) 

Aunque en términos jurídicos pudieran exis- 
tir los dos delitos, aunque pudiera decirse que 
el que comete el de resistencia comete también 
ol de desobediencia, porque no se puede resistir 
sin desobedecer, porque si la desobediencia á 
las veces es una negación de palabra ó la resis- 
tencia pasiva, la resistencia que aprecia el fis- 
cal es ya una acción material, un movimiento 
ejecutivo que confirma la desobediencia, y pu- 
diera por consiguiente, suceder que el delito de 
desobediencia estuviese dentro del de resisten- 
cia; aunque esto ocurriera pudiera también su- 
ceder otra cosa, pudiera suceder que el delito 
estuviera mal calificado, por resultar dos delitos 
entonces, el de desobediencia, y el de resisten- 
cia, como conjuntos, y si coexisten los dos deli- 
tos no es aplicable la pena que pidió el señor 
Fiscal. 

Por todas estas razones, respetando lo que 
han expuesto mis dignos compañeros, ruego al 
Tribunal se fije y acate las sentencias del Tri- 
bunal Supremo de.... {Cita el letrado las fechas 
de varias sentencias que no aparecen anotadas en 
los apuntes taquigráficos) y teniendo en conside- 
ración la inocencia de los procesados, vote pa- 
ra ellos un veredicto de inculpabilidad, espe- 
cialmente para mi defendido D. Mariano Balbin 
Valdés. 



(1) Esta última parte dp] discurso se halla al^o con- 
fusa en las notas taquigráficas, y acaso esa confusión 
contribuya á que no se aclaren bien los conceptos jurídi- 
cos que expuso el orador.— ^o¿a de la Redaccián, 
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He de hacer antes de concluir, una manifes- 
tación; la de que estas sesiones han tenido para 
mí gran importancia; la importancia de ver un 
público numerosísimo, entusiasta y animoso; de 
ver la prensa, espejo de la opinión, que viene 
aqui á buscar la verdad; de ver un tribunal 
recto y digno, imparcial como hay pocos; de 
ver un representante de la Ley que cumple con 
su ministerio y su deber, y sobre todo, de apren- 
der algo sobre la teoría de los procesamieñ' 
tos condicionales, {Repetidas manifestaciones de 
aplauso que reprime el Presidente,) 



RECTIFICACIONES 

Pide la palabra el Fiscal para rectificar y, 
refiriéndose al incidente con el Sr. Sela, se limi- 
ta á decir que después de las manifestaciones de 
este, se da por satisfecho, pues supone que el 
Sr. Sela no le considera verdaderamente apasio- 
nado en este juicio. 

El Sr. Sela: Contesta que ve con gusto que 
esté satisfecho el Sr. Fiscal y repite que en sus 
palabras no cree haya ofensa alguna para dicho 
funcionario. 



Los favores do Cavanilles. 

Presidente: ¿Tienen algo que alegar los pro- 
sados? 

El Sr, Merediz: Con la venia del Tribunal, 
dice que tiene que hacerse cargo de una acusa- 
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ción que por ser muy personal y de cierta índo- 
le no pudo ser recogida por su defensor á quien 
agradece profundamente la brillante defensa 
que hizo. 

Refiérese á lo dicho por el testigo Cavanilles 
en su declaración respecto á favores que dicho 
testigo no citó; manifiesta que ha recibido hace 
afios el nombramiento de Juez municipal por 
conducto de D. Antonio Cavanilles; que á esta 
atención correspondió con su gratitud y su amis- 
tad; que cree que á la amistad se deben los ser- 
vicios personales, basta la hacienda y la vida si 
es preciso, pero nada mas; y que poco tiempo 
después de ser Juez municipal ya no consideró 
posible seguir siendo amigo de D. Antonio Cava- 
nilles. Dice que el nombramiento de Juez es el 
único favor que recibió de aquel señor y se com- 
place en reconocerlo. 

Agrega que al declarar el 24 de Octubre en 
la primera sesión de este juicio^ manifestó que 
habia sido procesado siete veces y hoy tiene que 
añadir una mas^ pues el mismo dia 24 de Oc- 
tubre se dictó contra él, el octavo procesa- 
miento. 



El Sr, Cangas: Expresa también su agrade- 
cimiento al abogado defensor y rechazando la 
afirmación del testigo Cavanilles, dice «si el se- 
ftor Merediz ha recibido un favor de ese testigo, 
yo tengo que manifestar que ni uno solo, absolu- 
tamente ninguno he recibido.» 



El Sr. Valdés: Me extrafia mucho la afirma- 
ción del Sr. Cavanilles respecto á favores que 
él me haya prestado y contra ella protesto por- 



que lejo3 de deberle yo favoreSi éi es quien me 
los debe. 

Termina dando las gracias á sa abogado de- 
fensor. 



El 3r: Balbin: Rechaza también lo dicho por 
Sr. Cavanillos y como el Sr. Valdés, agr^ 
que ninf^un favor ha recibido y en cambio ¿1 le 
ha prestado algunos. 

Como los demás procesados expresó también 
su gratitud al letrado encargado de sa defensa. 



Kl público íLco^ló con demostraciones de aprobacidn 
que reprimió el Presidente, las palabras de los proee- 
•ados. 

Termina el juicio. 

El Presidente hace constar ein el acta, que em 
cumplimiento de lo acordado por el Tribunal en 
la sesión anterior, queda sin efecto él procesa- 
miento de D. José Valdés y D. Ángel Fernan- 
dez, dispuesto el dia antes, y la multa que se les 
impuso el dia 12. 



Y quedó terminado el juicio para sentencia, 
á pesar de estar indefenso el Sr. Valdés. 



IMPRESIONES. 



Kl público felicitó con entusiasmo á los abogados se- 
ftoroH §ela y Llana por sus discursos y todo el mundo 
oróla que no era posible una sentencia condenatoria. 

Sin embargo.... fué posible. 
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También los procesados recibieron repetidas pruebas 
de afecto y simpatía; y para dar idea de la actitud é im- 
presiones de la opinión, nada mejor que copiar, como lo 
hacemos, las siguientes líneas que uno de los diarios de 
más importancia de la capital de Asturias, El Carbayán, 
publicó el dia siguiente & la terminación del juicio (15 de 
Noviembre), después de hacer la reseña de la última se- 
sión del juicio oral: 

cSi diariamente nos limitamos á dar cuenta sucinta 
é imparcial de los debates , no nos creemos hoy dis- 
pensados, una vez terminados éstos, á consignar sin pa- 
sión, que las simpatías por parte de cuantos los presen- 
ciaron, personas de reconocida independencia, y de dife- 
rentes opiniones políticas, eran por completo favorables 
á los procesados. 

La Sala sentenciadora, siempre en justicia, dictará un 
fallo ú otro; pero no olvidará nadie las circunstancias es- 
peciales que concurrieron en el hecho que motivó la 
causa, sus tristes consecuencias, las diversas fases en la 
gustanciación de aquella, y aún los múltiples incidentes á 
que dieron lugar las sesiones del juicio oral. 

Por más que se diga, se trata eu el fondo de una cau- 
sa política de gran semejanza con otras que perturbaron 
distintas localidades y á donde los Tribunales, aprecian- 
do los hechos con serenidad completa llevaron, no ya la 
tregua, sino la oliva de perenne paz. 

Nosotros hacemos votos porque esto se consiga para 
Villa viciosa.» 



...¿ú'Jl* 



V 



LA SENTENCIA. 

* Sentencia número ciento cincuenta y siete. 

Señores: En la ciudad de Oviedo y 

D. Domingo Fon8.'Pns\úent% Noviembre diez y seis de 
D. Máximo Rojo Cano. mil ochocientos Doventa y 
D. Francisco J. Lapo/a, ^^^^^^ ^^ 1^ ^a^^g^ proceden- 
te del Juzgado de Instrucción de Villa viciosa , 
que ante Nos se sigue, en única instancia y jui- 
cio oral y público, por el delito de resistencia á 
Agentes de la Autoridad; entre partes, de la una 
el Ministerio Fiscal, único actor, y de la otra los 
procesados Rafael Cangas Valdés, hijo de Pedro 
y de Ricarda, de treinta y cuatro aftos de edad, 
casado, médico; Ángel Fernandez y Fernandez, 
hijo de Joaquín y de Juana, de treinta y cuatro 
años, soltero, comerciante; Tomás Rodríguez, 
hijo de Raimundo y de Pilar, de cuarenta y tres 
aftos, viudo, confitero; Lucas Merediz Rodríguez, 
hijo de Lucas y de Nicolasa, de treinta y cinco 
aftos, abogado, casado; Mariano Balbin Valdés, 
hijo de Mariano y de Teresa, de cuarenta y seis 
aftos, casado, propietario; y José Valdés Cava- 
nilles, hijo de Rafael y de María de la Concep- 
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ción, de veinte y seis afios^ soltero, abogado; 
todos son naturales de Villaviciosa, á excepción 
del Tomás que es de Langreo, vecinos de dicha 
Villaviciosa, con instrucción , sin antecedentes 
penales, no sufrieron prisión preventiva, repre- 
sentados por el Procurador D. Hermógenes Fei- 
to. Siendo ponente el Magistrado D.Máximo Ga- 
no y Rojo. 

1.° RESULTANDO: que en el pueblo de Vi» 
lia viciosa existen desde algún tiempo dos parti- 
dos que representan las disidencias personales y 
políticas de aquella localidadj y desde algún 
tiempo también solían aquellos excederse en de- 
mostraciones de agrado ó de censura, al cele- 
brar sesión el Ayuntamiento, y más si la presi- 
día el actual Alcalde D. Ángel de la Villa; he- 
chos que se declaran probados. 

2.^ RESULTANDO: que uno de los periódi- 
cos que representaba en dicha población una de 
aquellas tendencias, La Opinión de F<2IaotcM)fa, 
en su número cincuenta y siete correspondiente 
al día veintiocho de Marzo del próximo pasado 
año, se publicó un suelto con el título de «Con- 
tribuyentes» en el que literalmente se dice: «El 
próximo viernes se discutirán los presupuestos; 
de esa discusión depende el alivio de nuestros 
males; de esa discusión puede resultar la supre- 
sión ó al menos la rebaja de ese reparto gravo- 
sísimo, de esa paga de la sal que tanto os abru- 
ma. ¡Acudid á la sesión del viernes, que mucho 
importa! Nuestros amigos levantarán allí la vos 
en defensa de vuestros intereses; nuestros ami- 
gos lucharán decididamente y retdrán ruda ba- 
talla en favor vuestro. ¡No faltéis á presenciar la 
lucha que por vosotros va á entablarsel ¡Acudid 
á animar con vuestra presencia y vuestro aplau- 
so á los defensores del Concejo! ¡Acudid para 
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conocer y ver palpablemente qniénes son los 
que trabajan por vuestro bien y quiénes los que 
se atreven á imponeros cargas irritantes que no 
podéis pagarl En la sesión del viernes próximo 
se decidirá sobre lo que materialmente os inte- 
resa. ¡Concurrid todos, que alli conoceréis quié- 
nes son los servidores del Concejo, y quiénes los 
esclavos del cacique.» Hechos también pro- 
bados.» 

3.** RESULTANDO: que el Alcalde Sr. Vi- 
lla, en vista del referido suelto, estimó de su de- 
ber consultar con los que en el pueblo ejercían 
alguna autoridad, cual proceder estimaban acer- 
tado para evitar cualquier disgusto, y convocó 
al efecto á los Sres. Cura, Juez Municipal y Je- 
fe de Carabineros, quienes evadieron el consejo, 
acordando por su autoridad tener en el loctíl del 
Ayuntamiento la fuerza disponible de la Guar- 
dia civil, poner al servicio los municipales y se- 
renos y reclamar más fuerza del Sr. Goberna- 
dor; hechos probados. 

4.* RESULTANDO: que en efecto poco an- 
tes de comenzar la sesión del treinta de Marzo 
de mil ochocientos noventa y cuatro, se trasla- 
daron al local del Ayuntamiento, los cinco guar- 
dias civiles que en Vila viciosa se hallaban, per- 
maneciendo en el interior del edificio sin pre- 
sentarse al público por entonces; hechos tam- 
bién probados. 

6.^ RESULTANDO: que á la hora de la se- 
sión fué acudiendo gente al local y sala del 
Ayuntamiento y como con ocasión de discutirse 
el presupuesto ordinario del ano económico de 
mil ochocientos noventa y cuatro á mil ocho- 
cientos noventa y cinco, hiciera el público repe- 
tidas muestras de aprobación y desagrado, pro- 
duciendo murmullos y risas, y como á pesar de 
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las excitaciones del Alcalde, para imponer or- 
den, al terminar la votación del primer capitulo 
del presupuesto de gastos, se promovió mayor 
desorden^ y sonó un silbido, el Alcalde mandó á 
los guardias municipales, despejar el local, lo 
que realizaron, quedándose rezagados los pro- 
cesados D. Rafael Cangas, D. Lucas Merediz, 
D. Mariano Balbin y D. José Valdés, que negán- 
dose á salir del salón, cogiéndose alguno á la 
valla, decían á los municipales: No me toque us- 
ted. No me toque F.; teniendo necesidad de em- 
pujarlos bácia fuera, vista su pasiva resistencia; 
hecho probado. 

6.° RESULTANDO: que una vez en el pasi- 
llo que comunica con la calle, los procesados y 
el público insistieron en su actitud, extremando 
la desobediencia hasta resistir en grupo á los mu- 
nicipales y recibir uno de ellos una contusión que 
hizo necesaria la asistencia facultativa por ocho 
dias; hechos probados. 

7.° RESULTANDO: que los mismos testi- 
gos de cargo, en el acto del juicio han precisado 
que ninguno de los procesados por ésta causa 
fué el que causó aquella contusión, pues cuando 
el público en el pasillo dio voces agresivas á los 
municipales, y resistió á los mismos en tropel, 
fué cuando el Ballines la recibió de un golpe de 
palo, que no ha podido determinarse quien lo 
diera; hechos también probados. 

8.^ RESULTANDO : que los municipales des- 
envainando los sables dieron algunos golpes de 
plano, resultando también contuso en una mano 
uno de los procesados, sin que tampoco aparez- 
ca quien le causara la lesión que no hizo nece- 
saria la asistencia facultativa; hechos probados. 

9.*^ RESULTANDO: que el Alcalde en vista 
de la gravedad de los hechos mandó salir la 



EL CACIQUISMO BN VILLAVICÍOSA 213 

Guardia civil, cuya intervención tiizo que se 
respetara la autoridad sin ulterior conflicto; he- 
chos también probados. 

10.° RESULTANDO: que el Ministerio fis- 
cal ha calificado los hechos como constitutivos 
de dos delitos, de atentado el uno, comprendido 
en el articulo 463 del Código penal y otro de 
desobediencia y resistencia, comprendido en el 
265 del mismo cuerpo legal; mas apreciando no 
haber elementos para formular acusación res- 
pecto del delito de atentado, y estimando á los 
procesados D. Rafael Cangas, D. Lucas Mere- 
diz, D. Mariano Balbin y D. José Valdés, auto- 
res de desobediencia y resistencia, sin circuns- 
tancias que apreciar, pide para cada uno la 
pena de cuatro meses de arresto mayor, acce- 
sorias y costas y multa también á cada uno do 
quinientas pesetas, y las defensas han solicitado 
la absolución libre de sus defendidos con todos 
los pronunciamientos favorables. 

1." CONSIDERANDO: que los hechos esti- 
mados probados, constituyen un delito de aten- 
tado contra los Agentes de la Autoridad en 
el ejercicio de sus funciones , y otro de lesio- 
nes menos graves determinadas por la herida 
inferida al agente Manuel Ballines, y por el aco- 
metimiento do que fueron objeto el mismo y su 
compañero Leonardo Mieres^ en la ocasión de 
autos. 

2.° CONSIDERANDO: que la circunstancia 
de no figurar el segundo de dichos delitos en la 
calificación Fiscal y la de no imputarse en ella 
el primero, sino otro de menos gravedad es 
obstáculo insuperable para darles valor jurídico 
en este momento porque dentro del principio 
acusatorio que informa el procedimiento vigente, 
ni puede castigarse por delito que no haya sido 
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objeto de acusación, ni puede tampoco, por otro 
más grave que el imputado en aquella á los cul- 
pables. 

3.° CONSIDERANDO por tanto: que limita- 
da la acción de este Tribunal dentro del molde 
de la acusación, deben calificárselos hechos pro- 
bados, de resistencia á los agentes de la autori- 
dad en el ejercicio de sus cargos comprendido 
y penado en el artículo doscientos sesenta y cin- 
co del Código penal. 

4.° CONSIDERANDO: que del delito califi- 
cado aparecen autores los procesados D. Rafael 
Cangas, D. Lucas Merediz, D. Mariano Balbin, 
y D. José Valdés, sin que por su parte concurra 
circunstancia alguna que deba ser apreciada. 

6.*^ CONSIDERANDO: que habiendo solid- 
tado el Ministerio Fiscal la absolución libre de 
los dos procesados D. Ángel Fernandez, y don 
Tomás Rodríguez procede decretarla y declarar 
de oficio las dos sextas partes de costas. 

6.*^ CONSIDERANDO: que no existe res- 
responsabilidad civil que hacer efectiva y que 
las costas se entienden impuestas siempre por la 
ley al responsable de todo delito. 

Vistos los articules del Código penal, 265, 
263 y 433, con más los 1, 11, 13, 18, 22, 26, 28, 
60, 64, 82, 92 y demás de aplicación general. 
Vista la ley de Enjuiciamiento criminal vigente. 

FALLAMOS: que debemos condenar y con- 
denamos á cada uno de los procesados D. Ra- 
fael Cangas Valdés, D. Lucas Merediz Rodrí- 
guez, D. Mariano Balbin Valdés, y D. José Val- 
dés Cavanilles, en dos meses y un dia de arresto 
mayor y ciento veinticinco pesetas de multa con 
las accesorias de suspensión de todo cargo y 
derecho de sufragio durante la condena, y una 
sexta parte de costas á cada uno, con la prisión 
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sustitutoria caso de insolvencia en el pago de la 
multa á razón de un dia por cada cinco pesetas 
que dejen de satisfacer, sin que pueda , exceder 
del término legal. Absolvemos libremente á don 
Ángel Fernandez y Fernandez y D. Tomás Ro- 
dríguez SuareZy declarando de oñcio dos sextas 
partes de costas; y álcense respecto á ellos los 
embargos que puedan haberse practicado. Asi 
por esta nuestra sentencia definitiva lo pronun- 
ciamos, mandamos y firmamos. — Domingo Fons. 
— Máximo Gano Rojo, — Francisco J, Lapoya. 

Fablicaoión. 

Se publicó esta sentencia por el Sr. Magis- 
trado ponente celebrando Audiencia pública en 
el dia de hoy de que yo Secretario certifico. 
Oviedo y Noviembre diez y ocho de mil ocho- 
cientos noventa y cinco. — L., Facundo O, Aran- 
go.* 
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RECURSO DE CASACIÓN 



Contra la Hentencia dictada en esta causa, se ha en- 
tablado recurso de casación por quebrantamiento de for- 
ma, anunciando también el recurso por infracción de ley, 
con el siírniente escrito: 



'« 



«A la Audiencia provinciaL (Hección i.^j 

Don Jíennóyenes Feito, en nombre de D. Lucas 
Merediz Rodríguez, D. Rafael Cangas Valdés, 
D. Mariano Balbin Valdés,y D, José Valdés 
Cavanillesj á V, E, digo: 

Que con techa diez y uiieve del corriente 
mes, me lia sido notificada la sentencia recaída 
en la caiirsa criminal formada á mis defendidos 
por delito de resistencia á agentes de la autori- 
dad, imponiéndoles la pena de dos meses y un 
dia de arresto mayor, mulla de ciento veinti- 
cinco pesetas, accesorias y costas, y como la 
consideran, salvo venia, contraria á derecho, 
interpongo de olla recurso de casación por que- 
brantamiento de forma y anuncio el de fnfrac- 
ción de ley que creo también pertinente. 

Fundan el primero de dichos recursos en que 

d7 
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durante el juicio oral se ha incurrido en las si- 
guientes faltas de forma: 

1.'* La defensa de D. ]\Iariano Balbin solici- 
tó la celebración de un careo entre este proce- 
sado y el testigo llanuel Ballines, que el Tribu- 
nal desestimó, lo cual arguye denegación de una 
diligeniíia de prueba propuesta en tiempo y for- 
ma (núm. I."* del art. í)ll do la Ley de Enjuicia- 
miento criminal.) 

'2." A su vez el defensor de D. Tomás Rq- 
driguez, en uso de su derecho, hizo al referido 
testigo una pregunta que no admitió el Presi- 
dente, sin expresar el motivo de su determina- 
ción, habiéndose consignado la protesta perti- 
nente en el acta de la sesión (núm. 4.® del ar- 
tículo 911.) 

S/' Igualmente el letrado de D. Mariano 
Balbin pretendió dirigir al testigo Francisco Gar- 
cía Fernandez, otra pregunta que también fué 
desestimada por la presidencia á pretexto de 
ser impertinente; por lo que se ha hecho cons- 
tar la protesta oportjna en el acta (núm. 4.° del 
art. 911.) 

4.'' A pesar dé que el art. 118 de la ley ci- 
tada dispone que los encausados deberán ser 
defendidos por letrados desde que el proceso lle- 
gue á estado en que necesiten de su concurso, 
se han celebrado sesiones del juicio oral en ios 
dia?5 ocho, nueve, doce y trece del corriente mes 
sin que los Sres. D. José Valdés y D. Ángel 
Fernandez estuvieran representados por aboga- 
dos, habiéndose formulado protesta. 

o.'' No obstante exigir el artículo 743 de la 
repetida ley, que los defensores de las partes 
firmen las actas del juicio, las correspondientes 
á las de las sesiones celebradas en los dias ocho, 
nueve, doce y trece, no aparecen suscriptas por 
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aquellos. De esto se ha protestado oportuna- 
mente. 

6.° Los procesados D. José Valdés y D. Án- 
gel Fernandez designaron como letrado defen- 
sor á D. Marcelino Pedregal, el cual por no ha- 
ber asistido al acto de la práctica de las prue- 
bas y por no haber oido la acusación fiscal, soli- 
citó que se declarara sin efecto la parte del jui- 
cio celebrado en ausencia suya y que se repro- 
dujera en tiempo oportuno^ como lo determina 
el art. 740 en relación con el 74() de la ley de 
procedimiento criminal, á cuya pretensión se 
negó la Sala, cometiendo la falta de forma á que 
se refiere el párrafo 1/* del art. 911; pues que 
equivale á una verdadera denegación de prue- 
ba, que dio lugar á la protesta formulada que 
aparece en el acta de la sesión del dia once de 
Noviembre. 

7."* No obstante haber nombrado oportuna- 
mente abogado defensor á D. Gerardo Berjano, 
el procesado D. José Valdós, se le obligó por el 
Tribunal á que desiirnara otro, conminándole 
adenií'ís, sino lo hacia, con la multa de cincuen- 
ta pesetas y con tenorio por desobediente. En 
vista de tíil resolución que, á mas de no estar 
autorizada por ningún precepto legal, contradi- 
ce lo dispuesto en el art. 1 is^ se formuló la co- 
rrespondiente protesta ([ue obra en el acta de la 
sesión del dia doce de Noviembre. 

M." Kn la del dia siguiente trece, la Sala 
acordó el procesamieniu por desobediencia de don 
José Valdés, manclando remitir el tanto de culpa 
al Juzgado, y considerando que esta determina- 
ción no respondo á prescripción alguna de la Ley 
procesal, s^ suj»licó de ella: y como fuera man- 
tenida i'or el 'i'i'i'^i.nsal, se lirodijo 'la oportuna 
protesta que figura en el acta del dia catorce. 
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9.° El abogado defensor del aludido señor 
Valdé.*^., fundado en que no estaba enterado de 
la prueba, ni había oido la acusación por ha- 
berse negado la Sala á reproducir dicha par- 
te del juicio como lo reclamara en tiempo y for- 
ma el letrado Sr. Pedregal, protestó de indefen- 
sión, consignándose asilen el acta^[de la^sesión 
del día catorce. 

Suplico á V. E. que teniendo por interpuesto 
el recurso de casación por infracción de ley y 
por quebrantamiento de forma contra la senten- 
cia mencionada, se sirva admitir el secundo y 
haber por anunciado el primero, y elevar al 
Tribunal Supremo de justicia la causa con los 
antecedentes expresados en el art. 919 déla Ley 
de Enjuiciamiento criminal. 

Es justicia, etc. — Oviedo veinticinco de No- 
viembre de mil ochocientos noventa y cinco.» 



EN EL TRIBUNAL SUPREMO. 

Al dar por terminada la reseña de la Causa 
DE LOS SABLAZOS, sc halla pendiente el recurso 
de casación interpuesto, y solo podemos añadir 
que el letrado que tomó á su carero la defensa 
de los acusados ante el Tribunal Supremo de 
Justicia, es el sabio jurisconsulto é ilustre y res- 
petado hombre público 

DON GUMERSINDO AZCÁBATE. 

Representa á los procesados el Procurador 
D, Armando Bances. 
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DATO CURIOSO. 

Como detalle final que no deja de tener cier- 
ta significación y alguna importancia^ creemos 
oportuno consignar: 

Que los actos origen de esta causa, la ins- 
trucción del sumario y el procesamiento de los 
acusados^ son hechos anteriores al R. D. de in- 
dulto de 16 de Mayo de 1894. 

Que los artículos 3.° y 6.'' de este R. D. dicen 
textualmente: 

^Art. 3,^ Concedo también indulto total, cual- 
quiera que haya sido el delito cometido, á los sen- 
tenciados á arresto mayor, 

Art. 6.^ El Ministerio fiscal desistirá inme- 
diatamente de las acciones penales en el caso 
comprendido en el art, 2,^, y lo mismo hará 
cuando se trate de delitos que tengan señalada en 
el Código la pena de arresto mayor,* 

Que el Fiscal de la Audiencia de Oviedo en 
otra causa, también de Viliaviciosa, decía con 
techa 19 de Enero de 1895, lo siguiente: 

«Dictamen fiscal. 

El tiscal, dice: Que habiendo tenido lugar el 
hecho de autos con anterioridad á la publicación del 
Real Decreto de ÍG de Mayo último, y cumplien- 
do con lo dispuesto por el artículo 6\° de aquella 

Real Disposición, desisto de la acción penal 

toda vez que el delito que se persigue tiene se- 
ñalada en el Código pena de arresto mayor y sin 
que en dichos procesados concurra circunstancia 
alguna de excepción. — Oviedo y Enero 19 de 
ISOo.* 
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Y por último que el proceso objeto de este 
libro no corrió la misma suerte ni en él se tuvo 
para nada en cuenta el R. D. citado, & pesar de 
que el Fiscal calificó definitivamente el supues- 
to delito, de desobediencia y resistencia á los 
agentes de la autoridad, delito para el que no 
señala el Código otra pena qué la de arresto 
mayor. 






ViUaviciosa 31 de Diciembre de 1895. 




\ 




1 



LA PRENSA. 



Los periódicos mas importantes, han dedica- 
do algún espacio á dar cuenta de los varios in- 
cidentes de la Causa de los sablazos. Los diarios 
de Oviedo resonaron detalladamente todas las 
cuestiones del Juicio oral. El Imparcialy El Li- 
beral , el Heraldo de Madrid j El Dia^ La Justi- 
ciOy El Pais y otros de los mas caracterizados 
órganos del periodismo madrileño, publicaron 
extractos telegráttcos de las sesiones 5' dieron 
cuenta de los incidentes mas notables. 

Toda la prensa coincidió en la apreciación 
de los hechos y manifestó de un modo ó de otro 
su simpatía y consideración para con los proce- 
sados. 

Prescindiendo de las reseñas y demAs deta- 
lles de información, recojeremos aquí algunos 
sueltos y artículos en que la prensa provincial y 
la de Madrid emite juicios y hace consideracio- 
nes sobre este célebre proceso. 
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LA PRENSA PBOVINCIAL 

Digimos mal al decir que toda la prensa co- 
incidió en la apreciación de los hechos y en la 
simpatía hacia los acusados; La Opinión de As- 
turias, representante en Oviedo de la política 
pidalina y del caciquismo mestizo, fué la nota 
discordante en el concierto general. 

Comenzó, desde el primer dia, falseando los 
hechos, y como sus afirmaciones estaban des- 
mentidas por los desapasionados datos que publi- 
caban los demás periódicos, calificó de parcial 
la reseña que estos hicieron de la primera se- 
sión del juicio, celebrada el 24 de Octubre. 

A lo que contestó El Carhayón en su número 
del día 28 del mismo mes: 

«Dice La Opinión que hemos publicado una reseña 
parcial del famoso juicio oral del jueves «con el único 
»objeto de dar gusto á \ob protestantes de Villaviciosa.» 

»Para que dos paguen con diatribas como acostum- 
bran? 

»No somos tan candidos. 

>La mejor prueba de nuestra imparcialidad está en 
que la reseña no le ha gustado á La Opinión, 

»A quien sin duda le parece más imparciáL afirmar 
que los hechos están probados hasta la evidencia, antes 
que el tribunal lo declare. 

>Cosa que nunca se ha hecho en la prensa asturiana^ 
ni aun en las luchas más apasionadas.» 



El 3 de Noviembre último publicaba el' mis- 
mo periódico pidalino La Opinión de Asturias, 
esta incalificable denuncia: 

«Llama la atención el hecho de que el juicio oral em- 
pezado en la causa que se sigue contra varios protestan- 
tes de W\\&\icio8& 8e haya, suspendido ya dos veces en 
pocos días. 

Es evidente que el Tribunal ha cumplido extricta- 
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mente con la ley; pero también es verdad que da triste 
idea de la eficacia de los procedimientos judiciales el he- 
cho de que cualquier procesado pueda traer en jaque á 
respetables Magistrados, sin más que fingirse enfermo. 

En este caso, nos consta que D. Rafael Cangas, que 
figura como enfermo, se pasea muy tranquilo por las ca- 
lles de Villaviciosa, y aún tenemos entendido que el Mé- 
dico forense de aquel Juz^rado certifica que puede per- 
fectamente venir á la Audiencia el procesado y compare- 
cer ante el Tribunal que ha de juzgarle. 

¿Es esto burlar la ley? Si hay quien la burle, ¿no exis- 
ten términos hábiles para hacerla respetar?» 

De semejante suelto protestó noblemente la 
prensa asturiana. 

Decía El Correo de Asturias en su número 
de 5 de Noviembre: 

€La Opinión de Asturias^ en su número del domingo, 
llega hasta denunciar á una persona tan digna é ilustra- 
da como el Sr. D. Rafael Cangas Valdés, encausado por 
las célebres cuestiones de Villaviciosa, que ya conocen 
nuestros lectores, y dice que son ineficaces los procedi- 
mientos judiciales porque asegura que el Sr. Cangas 
Valdés se pasoa por las calles de Villaviciosa. 

En la prensa provincial jamás hemos visto llevar las 
cuestioues políticas á tales extremos, y de semejante 
proceder protestamos como asturianos y hasta como ca- 
tólicos. 

Mal se aviene esa inquina tan excesiva con el caca- 
reado programa de paz y de templanza que en sus pri- 
meros números ha publicado el colega. 

Pero tal conducta es tanto más censurable, cuanto 
que recordamos que cuando se suspendió por QUINTA 
VEZ el juicio oral para ver la causa seguida con fútil 
pretexto contra D. Luis Cachero, La Opinión no solo no 
ha tenido una palabra de protesta por tan escandaloso 
hecho, sino «lue hasta se mostró conforme con los que de 
tal modo traían ^Ji jaque d respetables magistrados. 

Esto solo juz;ra á un periódico, y dá la norma de lo 
que son capaces ciertos políticos que todo lo atrepellan 
con tal de satisfacer sus pasiones.» 

Y La Cruz de la Victoria, c\ mismo dia 5, pu- 
blicaba las siíruientes 
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. INCIDENCIAS. 

»£1 24 del pasado Octubre celebróse en la Audiencia 
de Oviedo la primera de las sesiones del juicio oral para 
ver la causa seguida por los sucesos ocurridos en el 
ayuntamiento de Villa viciosa el dia 30 de Marzo de 1894. 

Suspendiéronse las sesiones de este juicio por haberse 
presentado una certificación facultativa en la que se 
acreditaba que el procesado D. Rafael Cangas estaba en- 
fermo. 

Por la misma causa sigue en suspenso la continuación 
del juicio. 

4s 4c 4t 

»Antes de empezar éste y despué.s de la primera se- 
sión, nos hemos limitado á dar ligerisin[ias noticias del 
asunto. 

Trátase, como todos sabemos en Asturias, de un inci- 
dente, desagradable por cierto, de los mil á que dio oca- 
sión la lucha política sostenida en Villaviciosa. 

Lia intervención en estas cuestiones de quien no ten- 
ga autoridad suficiente para imponerse á los dos bandos 
contendientes, resulta ineficaz, y en ocasiones obtiénense 
resultados contrarios á los que se buscan. 

Por eso hemos guardado durante mucho tiempo pru- 
dentísima reserva. 

* ^ * 

»E1 estado de ánimo de los políticos que en Villavicio- 
sa luchan á brazo partido, hace que sea ilusorio el re- 
sultado de la intervención de la prensa de la provincia, 
arena á los grupos pidaüno y protestante ó indepen- 
diente. 

Repetimos que por abrigar osa convieoi'^n callamos 
meses y meses; pero el silencio que nuestra prudencia 
nos impuso no es obstáculo para que protestemos de la 
conducta que en la actualidad si^^ue La Opinión de As- 
turias. 

Véase lo que el domingo dijo: 

(Copia aquí el suelto de La Opinión, que ya 
dejamos trascrito y y prosigue:) 

Esa denuncia estanipa-la om o] suelto precedente, es 
un acto digno de uu sirviente que aspira á alcanzar, por 
groseros medios, favores de su amo. 
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Cuando uu criminal cae bajo la acción de la justicia , 
u¡D«puu corazón caritativo se puede complacer en empeo- 
rar su triste situación. 

Y cuando, como sucede en este caso, la política llevó 
liasta los tribunales á seis caballeros, que lo son tan- 
to como sus contrarios, no hay persona bien nacida que 
no se lamente de la situación en que se hallan. 

4: 4c 4« 

*La denuncia de La Opinión de Asturias nos ha in- 
dig'nado. 

Subleva el abuso del poder, y abuso es el uso que 
hacen del mando los liberales españoles, sean canovist as 
o sagastinos. 

Pero si además de abusar del poder los caciques, se 
ensañan con el caido, deber es de las personas imparcia- 
ciales defender al que está debajo, 

* * * 

»Lo8 señores jueces y magistrados españoles, por 
corta que sea su carrera, han tenido que intervenir en 
causas de Índole política ó motivadas por asuntos polí- 
ticos. 

En Asturins se cuentan por docenas las de esta clase. 

Pues en todas, después de pasados los primeros días 
de los sucesos, cuando la razón sustituía A la pasión, los 
mi.«nios denunciadores han procurado atenuar los hechos 
denunciados, ó por lo menos no ponían obstáculos en el 
camino que conducía á conseí^'uir el resultado más favo- 
rable para el procesado. 

Ksto habrán observado que sucede casi siempre los 
señores jueces y niaíristrados. 

4t 4c 4: 

•No \\:v'c niiirho ii'".no>í visto susp'.Mulerse hasta cinco 
vev't's un Jiiirio c i el iiic s-.», il)a á ver una causa í'orma- 
da por curstioiics pol ticas, en la que s<*. hallaba intere- 
sado un ami.üo de I.ii Opinión. 

Kntonces se dijo c)-.! soberano descaro que se snspen- 
di'iia el juicio cuantas viH!»'s fuese preciso. 

Ahora no It* p&recen á La Opinión precisas las sus- 
piMisiojios dí*l JMício oral en que comparecen c.onio j)roce- 
sados varios vecinos de Villaviciosa, y se atreve ¿ de- 
nunciar al Sr. Canicas Valdi^s. 

4c 4c 4c 



f 



230 BL CACIQUISMO EN VILLAV10I08A 

>Los señores magistrados que componen la Sala no 
necesitan de consejeros, y menos del calibre de los de La 
Opinión pidalina. 

Ellos procurarán que en ningún caso se barle la ley. 

Y si hay quien pretende burlarla, harán qae se res- 
pete, sin excitaciones de nadie. 

Sin las excitaciones de los chicuelos de La OpifUáñf 
ni las de cualquier adulador que sirra en la Meca. 

¡Que las libreas quieran dar consejo á las togas!» 



La Opinión de Asturias con la mala fe que 
en ella es provervial, se echó por el camino d^ 
cumplimiento de la Ley contestando el 6 de No- 
viembre con el siguiente suelto: 

«La Cruz de la Victoria y El Correo de Asturias^ 
puestos de acuerdo, nos tratan como no hicieran dueñas, 
porque hemos censurado las repetidas suspaasiones que 
sufre el juicio oral abierto en la causa seguida contra 
varios protestantes de Villaviciosa. 

>Y El Correo recuerda que también él censuró las 
suspensiones de un juicio on que era procesado D. Luis 
Cachero. 

•Efcctiramente. 

» A. ^ Correo y á La Cruz les parece incalificable nues- 
tra conducta. 

»Lo que á nosotros nos parece incalificable es que se 
burle la ley á ojos vistas. 

»Porque nosotros tenemos por norma el fiat justOia 
et ruat coduni. No pedimos otra cosa más que el cum- 
plimiento de la ley? 

»¿Y es esto incalificable? ¡Pues, adelante!» 

Y replicó El Correo de Ahturias^ al dia si- 
guiente, 7 de Noviembre: 

«Es efectivamente cierto, Opinión de Asturias, que 
nosotros nos quejamos de que se hubiera suspendido por 
QUINTA VEZ un juicio oral para ver una causa seguida 
contra D. Luis Cachero. 

>Pero esas quejas las formulamos bn favor db un 
PROCESADO, y NUNCA lo hicimos ni lo haremos EN CON- 
TRA del que se halla sujeto á un procedimiento judicial. 
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»Y mucho menos si la causa obedece, como la segui- 
da contra D. Kafael Cangas Valdés y demás compañe- 
ros, más que á otra cosa, á cuestiones de índole política. 

9Así entendemos que deben proceder las almas nobles 
y levantadas. 

» Añade La Opiniá?i que tiene por lema fiatjustitia et 
ruat ccelmn, 

>No, el lema de La Opinión no es ese. Con mayor 
Terdad puede apropiarse el siguiente: 

9 Justicia y no por mi casa. 

>Si quiere, póngalo en latín; nosotros lo decimos en 
castellano para que todos nos entiendan. t 

Y replicó también La Cruz de la Victoria en 
sus clncidencias» del mismo dia 7 de Noviembre: 

*La Opinión de Asturias^ que dedujo la naturaleza 
asturiana del insurrecto Máximo Gómez, de la especia- 
lísima particularidad de existir otros Gómez en el con- 
cejo de Tineo, con igual lógica deduce que El Correo de 
Asturias y La Cruz de la Victoria se han puesto de 
acuerdo para hablar de la conducta del diario pidalíno 
con relación á los procesados por los hechos ocurridos ea 
el Ayuntamiento de Villaviciosa el dia 30 de Marzo de 
ISH. 

€ Con forme á la filosofía pidalina, resulta que siempre 
que dos periódicos coincidan en tratar en un mismo dia 
de un mismo asunto, es señal evidente de haberse puesto 
de acuerdo. 

•Quien nos puso de acuerdo fué La Opinión de Astu- 
rias, publicando la denuncia de un procesado enfermo 
que «se pasea muy tranquilo por las calles de Villavi- 
ciosa.» 

*** 

«Habla Lo Opinión de Asturias, y dice 

(Copia el último suelto de La Opinión, ^que ya 
dejamos trascrito, y añade: 

»Pide La Opinión con toda energía: 

«¡Que se cumpla la ley! 

»¡iQue se cumpla la ley!! 

¡¡¡Que se cumpla la ley!!! 

«La del embudo, ¿noV 

>La del embudo, ¿ehV 

«La del embudo, ¡síiii!» 



232 hJL CACIQUISMO HN VILLAVICI08A 



LA PRENSA DE MADBID 

Ln Justicia del dia 25 de Octubre publicó el 
siguiente artículo: 

.HORRORES DEL CACIQUISMO. 



»A conservadores y liberales ocurre lo que á los mé- 
dicos y boticarios: que eno^ordan con los males ágenos. 
El caciquismo, que es una enfermedad que unos y otros 
han conseguido hacer endémica, y con la que, sin duda, 
les va muy bien, tiene hoy caracteres tales, que acusan 
un terrible recrudecimiento. 

»Nos ocupábamos el dia pasado, de los escándalos que 
en Extremadura, Galicia y Asturias ocurren con motivo 
de las quintas, pues se da el caso, verdaderamente horri- 
ble, de que sólo sean sorteados los que no cuentan con la 
protección de algún caciqulllo más ó menos poderoso. 

»El telégrafo nos comunica que ayer se ha visto en 
juicio oral ante la Audiencia de Oviedo una causa que 
pone de manifiesto hasta qué extremo impera el caciquis- 
mo en Asturias y el encono con que se combaten liberales 
y conservadores de aquella región. 

»E1 alcalde de Villavjciosa debe ser hombre muy serio, 
y no consiente que se rian en sus barbas, á juzgar por el 
hecho que ha dado motivo á la causa dicha: se celebraba 
una SQsión borrascosa por tratarse de los presupuestos, 
en los que, sin duda, no se repartía el bollo á gusto de 
todos: habló el alcalde, y el piiblico encontró risible el 
discurso y se rió á mandíbula batiente. 

»E1 alcalde, lleno de ira, ordenó á la fuerza pública 
que desalojase el salón á sablazos, resultando varios he- 
ridos y contusos; y sin que éstos se quejasen, se instruyó 
la causa por desacato á la autoridad, cuya vista se ha 
verificado avcr. 

3 Si esto no diese por resultado que unos cuantos pa- 
dres de familia ocupen el banquillo do los acusados, 
produciéndoseles gnstos y trastornos incalculables, seria 
tan risible como les pareció el discurso del monterilla á 
los vecinos de ViJJaviciosa que el día 30 de Marzo acu- 
dieron á presenciar la sesión de aquel concejo. 

»Suponemos desde luego que el ilustrado tribunal 
dictará sentencia absolutoria; pero esto demuestra el 
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punto A que han llegado el encono y el odio de los bandos 
monárquicos de Asturias, á pesar de los discursos místi- 
co-latosos de Canga-Argüelles y las aficiones jesuíticas de 
Pidal y Món. 

>La mansedumbre de esos mestizos se e'strella contra 
los bordes del presupuesto, y allí se olvidan de los más 
elementales preceptos de la caridad, para hacerse una 
guerra sin tregua ni cuartel. 

>Por algo dice el refrán castellano que una cosa es 
predicar y otra.,,» 

Creemos oportuno añadir aquí la nota que 
La Opinión de Villaviciosa puso al pié del ante- 
rior artículo, al trasladar este á sus columnas en 
su número de 13 de Noviembre: 

«Una sola salvedad tenemos que hacer al precedente 
articulo: En Villaviciosa no se trata de conservadores y 
liberales que luchen por repartirse el bollo del prestí- 
puesto; trátase de mestizos vividores, forasteros los más, 
que pretenden arruinar á este pobre concejo, y de hijos 
de Villaviciosa, personas' independientes que sin distin- 
ción de partidos desde el carlista al republicano, cansa- 
dos de sufrir las venganzas y atropellos de un caciquis- 
mo feroz, luchan por la dignidad y la independencia pro- 
pias y de su querido pueblo.» 



Del Heraldo de Madrid en su «Información 
política» del dia -27 de Octubre: 

«Recibimos cartas y telegramas de Asturias d(;nun- 
ciaudo hechos de suma gravedad. 

j-ríu-ece que los liberales de Villaviciosa, después de 
haber sido apaleados en el Ayuntamiento, fueron proce- 
sados á instancia de los amigos del Sr. Pidal. 

»VA .¡lucio oral se está celebrando estos dias, 

»Ii*ealniente, la situación de los magistrados no es eu- 
viíli.ible. Hace dos meses, para evitar que se hiciera 
justiria en los escándalos de las «[uintas, el Sr. Pidal con- 
siguió <'i traslado de dos magistrados nada menos que á 
Canarias. 

"Vm estas circunstancias, se necesita gran temple de 

89 
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espirita para no someter los fallos de la jiutlcia & los ca- 
prichos dei cacique asturiano. 

>Tel Sr.Cánovassin querer enterarse de estas cosas.» 



De El Paüy correspoudiente «1 17 de No< 
viembre: 

«CARTA ABIERTA 



s/LD. LUCAS UEnemz 

y oompafieroe mirtireB 

ViLLATIOIOBA 



Queridísimos amibos: Al llegar á la redaeelón leo Á 
siguiente despacho telegráfico de Mencheta: 

«Oviedo 16 (5.10 t.)=La Sala de lo criminal de esta 
Audiencia territorial ha dictado sentencia, condenando 4 
dos meses y uu dia de arresto y 125 pesetas de multa en 
la célebre causa llamada de Villaviciosa, & las distingui- 
das personas de dicha Tilla D. Mariano Balbiñ, D. Lucas 
Merediz, D. José Valdés Cavanilles, y D. Rafael Cangas 
Valdés. 

Este fallo ha sido muv comentado.» 

Aunque esperaba el fallo de la Audiencia de Oviedo 
en ese sentido, tenia, sin embargo, la remota esperanxa 
de que los Jueces, viendo claro en el a»uvio de Iom sabla- 
zos, acabarían por absolverles. 

Desgraciadamente no ha sido asi. Las pruebas esta* 
rian en contra, y los Jueces se habrán visto en la n«c«st- 
dad de condenarles. 

No es la primera vez que los Tricunale« de justicia 
condenan á un inocente. Los hombres no son infalibles. 

Mentira me parece que ese delicioso y poético rincón 
de España, con sus apariencias de paraíso, sea un infier^ 
no insoportable. 

Las rastreras maquinaciones del caciquismo triunfan 
una vez más, y ustedes, tras de ser brutalmente apalea- 
dos, tendrán que sufrir pena de apaleadores. 
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Perfectos caballeros, se han puesto ustedes enfrente 
del caciquismo, y pretenden librar & esa hermosa región, 
de opresores tiránicos. Nada más plausible ni más her- 
moso. Los buenos deben dar fin de los malos. 

Pero ustedes se equivocan. Declaran una guerra va- 
liente y franca á los que luchan ocultos, en la mano el 
rastrero puñal y en la cabeza el propósito de herir siem- 
pre por la espalda. 

Contra estas gentes no hay lucha honrosa posible. 

Los reptiles que salen á nuestro paso deben ser 
aplastados sin consideración ni lástimas de ningún gé- 
nero. 

De otra manera estaremos siempre en peligro de 
muerte. 

Ustedes han querido ser redentores de un pueblo que 
gime en la miseria. Por eso los crucifican. 

Ahora tendrán que sufrir dos meses y un dia de arres- 
to; pero tengo la seguridad de que este contratiempo no 
ha de disminuir en nada el valor de que siempre han 
dado muestras, y volverán otra vez con mayores brios á 
la lucha. 

Si un Tribunal superior no revoca la sentencia y tíe- 
nen al fin que purgar el delito de haber recibido unos 
sablazos, pueden estar seguros de que nadie ignorará 
que cuatro caballeros cumplen condena en la cárcel por 
honrados. 

Adiós, amigos mios. Cuenten siempre con la conside- 
ración y respeto de su humilde pervidor. 

RlTlZ LÓPEZ. 

Mcídrid Í7 de Novievibre de 1895,* 



De La Justicia, del dia 18 del mismo mes: 
«CARTA DE OVIEDO. 

Sr. Director de La Justicia. 

Oviedo 14 de Noviembre de 1895. 

Sefior Director: La Justicia ha hablado ya repetidas 
veces, con perfecto conocimiento de causa, de los escan- 
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dalosos nbusos cometidos por el caciquismo en Villavicio- 
sa, lina de las poblaciones más importantes y m&s her- 
mosas de esta provincia. Ciertos elementos de aquella 
localidad, protejidos por el Sr. Pidal, tratan de hacer im- 
posible la vida ¿ las personas que no piensan como ellos, 
ui se prestan ¿ sus cacique, ias, y se han dado tal arte en 
su gestión política, que hoy tienen frente ¿ al á todo él 
pueblo y casi á todo el concejo, republicanos y carlistas, 
conservadores, liberales é independientes, y hasta algu- 
nos ami«^os del propio Sr. Pidal, oue no se explican cómo 
consiente lo que viene consintiendo, si no es que ha per- 
dido la cabeza. 

Floy las cuestiones de Villavi^losa han trascendido á 
Oviedo, y las gentes no se ocupan de otra cosa. Salvo 
media docena de conservadores de última fila, todo el 
mundo manifiesta los mismos sentimientos de iadignacióu 
y de asco por lo que en Viliaviciosa está ocurriendo, y 
todo el mundo teme que cuando menos se píense suceda 
allí al(>:o muy grave, de lo cual serán responsables, en 
primer término, el gobernadar de C)viedo y sus superio- 
res jerárquicos que toleran semejante estado de cosas. 

Hasta siete veces se ha procesado á dignísimos con- 
cejales de oposición, y seis veces sobreseído la Audiencia 
declarándolos iuoceutes, sin que al juez que tales procih 
samioiitos decretara le haya pasado nada. Ahora estamos 
en la sétima causa: y ésta ha llegado al juicio oral, cuyas 
sesiones se están verificando. 

Los hechos origen del proceso no pueden ser más 
curiosos. Celebrábase en el Ayuntamiento de Viliaviciosa 
sesión para tratar del presupuesto. So dieron cita en el 
salón las personas más significadas de la villa, que, por 
los motivos dichos antes, son todas de oposición. Mandó 
el presiden te despojar el salón: se obedeció la orden sin 
que nadie ofreciera resistencia, y una vez en el pasillo 
los hoy procesados, los guardias municipales les dieron 
sablazos de plano hiriendo á nuo de ellos. El juez dictó 
auto de ])rocesamiento, la audiencia mandó abrir el juicio 
oral, el Síinisterio público calificó el hecho de atentado 
pidiendo que se castigara con la pena de cuatro años de 
prisión correccional, y aquí me tieno usted á los apalea- 
dos en artituíl pr<»pinciia de ir á la cárcel por haber reci- 
bido los sablazos de los agentes del alcalde. 

Se practicaron las pruebas en el juicio y en vista de 
ellas, el fiscal retiró la acusación respecto de dos de los 
procesados y calificó el delito de resistencia, pidiendo dos 
meses y un di a de arresto mayor para los cuatro restan- 
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tes, á saber: D. Lucas Merediz y Bodriguez, abogado, 
exjuez municipal; D. Mariano Balbin, propietario y te- 
niente de infantería; D. Rafael Cangas, médico, y D. José 
Valdés, abogado. 

Hubo de suspenderse el juicio por ausencia y enfer- 
medad de uno de los letrados defensores, y aquí empieza 
el verdadero calvario sobre el cual llamo la atención de 
usted para que á su vez se lo cuente al señor ministro 
de Gracia y Justicia; la Audiencia mandó que los proce- 
sados que por este motivo quedaron sin defensa, nom- 
braran otro letrado «siendo de su cuenta la presentación 
y aceptación del mismo.» Protestando de que tenían su 
confianza depositada en el enfermo, y que no era posible 
que nadie le sustituyera sin repetir el juicio, designaron 
ál Sr. Pedregal (D. Marcelino), el cual después de asistir 
¿ una sesión protestó de que el juicio no se repitiera, y 
renunció en vista de ello A la defensa. Nuevo acuerdo de 
la Sala, reconociendo por legítima la causa alegada é 
imponiendo una multa de 50 pesetas á los procesados, y 
apercibiéndoles de que incurrirían en desobediencia si al 
sigiente día no iban proüvitoa de otro abogado que infor- 
mara, sin necesidad de repetir la parte de juicios cele- 
brados. Recurso de súplica contra este auto, fundado en 
que no hay ningún articulo en la ley que autorice á los 
tribunales para imponer multas á los procesados, y que 
era absolutamente imposible cumplir lo^mandado por la 
Sala; y nuevo auto de la misma declarando que no ha 
lugar k levantar la multa y que sean procesados (tex- 
tual) por desobediencia, A menos que hoy lleven al letrado 
en el cual cuho se les levantaríl la multa v no se les 
procesará. 

A todo esto van celebradas siete ú ocho sesiones del 
juicio oral, todas perdidas, después de obligar á procesa- 
dos y abogados á permanecer dos ó tres horas al dia en 
la Audiencia, á excepción de la primera que se destinó A 
la práctica de las pruebas y otra, en la cual informó el 
fiscal y pronunció un discurso brillantísimo el Sr. Huilla, 
encargado de la defensa de dos de los acusados. 

Excuso decirle A usted los comentarios que se harAn 
acerca de los autos de la Sala, disponiendo que los proce- 
sados obliguen A los letrados A encargarse de su defen- 
sa, cosa no autorizada por ningún articulo de la ley de 
Enjuiciamiento criminal, ni siquiera por las reglas del 
sano sentido común. El último comentario y el mAs inte- 
resante debe hacerlo el señor ministro de Gracia y Jus- 
ticia. 
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Aqui no se ha visto cosa ig'ual. Los letrados seftores 
Bullía, Llana y Sela han pedido, segikn creo, la intervea- 
ción del Coleg'io de abogados, y si esta corporación pro- 
cede como debe, es de esperar que corte los Tuelos al 
caciquismo, nunca tan imprudente y tan dnico como ba- 
jo esta situación conservadora oue todavía tiene el dea- 
caro de pedir á los demás partidos una trefpia nacionaL 

Continuaré informándole de lo que octtrra.=:JSK eo- 
rresponsal,* 



Y por fin; el Heraldo de Madrid ^ en 8a nú- 
mero del 19 de Noviembre, publicó la siguiente 
oportunísima sátira del notable escritor asturia- 
no D. Leopoldo Alas: 

«PALIQUE. 



TEOBÍ4 T PRÁCTICA FOBBVBBS. 

(coMBnxA jimozax) 

CUADRO PRIMERO. 

XMMBa úBloa. Bl teatro representa iia aula «BlTendtaKla «m 
4ia de ezAmeaes. Tres profesores, oob toir* 7 blnefte aernti^ 
dos detrás de una mesa. Delante, un ezaMlnando, mi usa 
silla de pi^a. 

PROFESOR DB LA DBRBCHA. 

Vamos á ver, señor examinando, fijese usted bien. 
Seg'ún la lev ¿tiene obli^ración el procesado de nom- 
brar abogado que le defienda? 

EXAMINANDO. 

Si, señor. 

PROFESOR. 

Fijese usted bien... Digo obligación; no digo derecho. 
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BXAMINANDO. 

Si, sefior; obligación. 

PROrBSOB. 

Hijo; siento decírselo ¿ nsted; pero no sabe la ley de 
Enjuiciamiento criminal. Según esta, en su art. 118, úni- 
co que trata esta cuestión concreta, cgi el procesado no 
hubiese designado defensor, se le requerirá para que lo 
rerifique, ó se le nombrará de oficio, si requerido no lo 
nombrcue,» Esto dice la ley, y no dice más, de esto. De 
modo que puede no designar defensor , y entonces se le 
nombra de oficio. Esto es lo legal y lo racional; la defen- 
sa es para provecho del procesado, si él renuncia á ella, 
la ley todavía le ampara nombrándole abogado, pero de 
ningún modo podía obligarle á él á nombrarlo. No serla 
racional. ¿Se ha convencido usted? 

■XAMINANDO. 

No, sefior. 

EL PROFBSOR. (Amoscodo) 

¡Pues es usted terco! Vamos á ver. Figurémonos que 
és usted el Tribunal. Un procesado tiene un defensor que 
presencia en el juicio oral la prueba; pero el juicio se 
suspende por causa legitima; el abogado tiene que au- 
sentarse también con justo motivo; pero, en su au- 
sencia, se continúa el juicio; el Tribunal requiere al 
procesado para que nombre otro abogado; así lo hace; 
mas el nuevo defensor renuncia á la defensa, fundándo- 
se en que no ha presenciado el juicio oral, en la parte 
del mismo que podía ilustrarle; en que no ha asistido á 
la prueba. Él procesado busca otro defensor, y... pasa lo 
mismo; y busca otro... y lo mismo; ¿qué hace usted, Tri- 
bunal? 

EL EXAMINANDO. 

Multar al procesado en 50 pesetas y amenazarle con 
un proceso por desobediencia, si al siguiente día no se 
presenta con nuevo abogado. 

EL PROFESOR. (Furioso.) 

¡Oiga usted, caballerito! ¿Se propone usted burlarse 
del Tribunal? 

BXAMINAMDO. 

No, sefior. 
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PROFBSOR. 

¿Qué culpa tiene el procesado si el Duero defensor se 
niega k intervenir en un juicio que no conoce, y -si esto 
U pasa con todos los abogados del Colegio? ¿En qué ley 
puede fundarse esa multay encuál esa amenaza de proce- 
samiento? ¿Dónde estala desobediencia? ¿No dio por buei)» * 
el tribunal la excusa del nuevo abogado? ¿No está obli- 
gado & dar por buenas, todas las que, fundadas en igual 
razón, se le presenten? ¿Es desobediencia abstenerse de 
realizar un imposible? ¿Pueden los tribunales ordenar lo 
que nada tiene que ver con sus atribuciones? ¿Pueden, 
mucho menos, ordenar lo que está fuera del poder del 
procesado? ¿Tiene éste la voluntad y la conciencia de loe 
abogados metida en el bolsillo? Si ellos no qoierein defen- 
derle en tales circunstancia», ¿qué culpa tieno, 61? Y so- 
bre todo, el articulo 118 de la ley de Ei\|uiciamiento, ¿p,o 
le faculta para abstenerse de designar defensor?— ¿Qué 
contesta usted? 

EXAMINANDO. 

Que lo más que, yo Tribunal, puedo hacer en benefi- 
cio del procesado, es levantarle la multa y la amenaza 
de procesamiento por desobediencia, s! se presenta al dia 
siguiente con abogado. Pero si no se presenta con él fe 
proceso. 

PROFESOR. 

{Dando una puñada sobre la mesa,) 

¡Absurdo sobre absurdo! ¿Quién le ha enseftado á ns^ 
ted esas cosas? ¿Qué ley autoriza esos procesamientos 
condicionales? Un proceso, ¿es un contrato entre el Tri- 
bunal y el procesado? Cuando haya, á juicio del Tribu- 
nal, motivo legal para el proceso, procese; en tanto, abs- 
téngase de amenazar en el supuesto de que se cometerá 
delito. ¿Qué Tribunal-Noherlessoom es ese? Nada tiene 
esto que ver con un apercibimiento, pues en la conducta 
anterior de los procesados, sancionada por la Sala al ad- 
mitir la excusa del segundo defensor, no hay motivo pa- 
ra pronosticar ó barruntar la desobediencia. La Sala jra 
da por efectivo el delito si el procesado se presenta sin 
defensor j y un hecho, sin más, no constituye nunca deli- 
to; si falta la intención criminal, no hay delito. ¿Pued,e 
la Sala asegurar que si el procesado se presenta solo nerk 
por su culpa, y no, v. gr., por fuerza mayor? ¿Cómo adi- 
vina la Sala que al dia siguiente no podrá haber más 
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emnsas para que tal hecho no se retüice que la inten- 
ción de desobediencia del procesado? El Tribunal amena- 
za con procesar, no si se realiza un delito (y para este 
caso el anuncio sobra), sino si deja de realizarse tm he- 
cho.— -¿Dónde ha estudiado usted derecho? 

EXAMINANDO. 

En dos partes. La teoría en cAtedra. La práctica en 
los Tribunales, enterándome de lo que pasa en la admi- 
nistración de justicia. Según la teoría aprendida en cla- 
se, tiene V. S. razón en todo lo que ha dicho; según la 
práctica, la tengo yo. 

PROFESOR. 

¿Y cómo prueba usted eso? 

EXAMINANDO. 

De esta manera (saca de un bolsillo un periódico y 
lee:) «En la Audiencia de Oviedo, en el juicio oral á que 
asisten como procesados varios concejales del Ayunta- 
miento de Villaviciosa, hubo de suspenderse el juicio por 
ausencia del abogado defensor Sr. Berjano. La Sala re- 
quirió á los defendidos por dicho señor para que nom- 
brasen quien le sustituyera. Designado el Sr. Pedregal, 
éste presentó excusa que fué admitida por la Sála^ fun- 
dándose en su desconocimiento del negocio, por no ha- 
ber presenciado lo hasta alli actuado en el juicio oral 
suspendido. Conminados con multa y apercibimientos los 
procesados, presentan escrito de súplica fundándose: 

1.** En que la excusa del Sr. Pedregal, legitima se- 
gún la Sala, sirve para cualquier otro abogado que la 
presente, y los procesados no pueden ser tenidos por des- 
obedientes si, como temen, asi sucede. 

2.® En el art. 118 de la ley de Enjuiciamiento crimi- 
nal (véase lo arriba dicho por el profesor.) 

8.* En que los procesados consultaron con los más de 
los abogados del Colegio, y todos se negaron á defender- 
los, fundándose en análagas razones á las del Sr. Pedre- 
gal, reputadas buenas por la Sala. 

Y 4." En que no hay en la ley disposición alguna 
que autorice á imponer multas por causas como ésta, ni 
á considerar desobediencia la conducta de los procesados. 

Después de dos horas la Sala acuerda lo siguiente: 
^ue no ha lugar á ninguna de las pretensiones de los se- 
ñores Valdés y Fernandez, y que si (!) estos procesados 
en el dia de mañana no se presentan con ahogado que les 
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defienda voluntariamente sin provocar nuevo incidenie, 
serán procesados por desobediencia y quedará subsU' 
tente la multa impuesta en el acuerdo tommdo en la se- 
sión anterior, c (Deja de leer el examinando, v dice): Esto 
pasa en Oviedo; de modo que el señor catedrático tiens 
razón en teoría, pero 70 la teng'o en práctica.,, forense. 

BL PROFBSOR. 

Está bien. Basta. Puede usted retirarse. 

CUADRO SEGUNDO. 

El examinando leyendo sus notas fuera del aula.-^ 
D. Fulano de Tal: En Teoría de los procedimientos, sus- 
penso. Práctica forense: sobresáLierUe, 

Telón-Relámpago. 
EPÍLOGO. 

BL AUTOR. 

Señores ma^^istrados: no creo que me silben ustedes 
este juguete. Mi ánimo no es molestar, en lo más miiit- 
mo, en su buen nombre, á la magistratura: no se trata 
más que de un ensayo realista. En Oviedo ha pasado todo 
eso, que copio, abreviando, de la prensa ovetense. Lo de- 
más ha pasado y pasa,,, en la Lej de Epjuiciamiento cri- 
minal. Yo supongo en todos buena fe. Si, en la contradi- 
ción, evidente, alguien se equivoca, será por error in- 
vencible. 

En todo caso, tengo la esperanza de que el espirüu 
de este cuerpo no me pedirá reparación por las armas. 

La justicia no hace colmos. 

CLABm,* 
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Para que no se crea aventurado lo que en la 
página 11 de este libro decimos respecto á la 
calumniosa denuncia que D. Antonio Cavani- 
llesy cacique de Villaviciosa, formuló contra el 
digno Juez de primera instancia D. Carlos La- 
go y Freiré, corroboramos lo alli dicho, con al- 
gunos documentos. 

El hco dd Distrito — órgano de Cavanilles 
según se demostró en el juicio oral con las de- 
claraciones que quedan extractadas, y con la 
del mismo D. Antonio que^confiesa que lo paga- 
ba — , en su número 18, correspondiente al 21 
de Noviembre de 1894, articulo titulado «False- 
dades Lamparillescas» , primera plana, segunda 
columna, con motivo de cargos que La Opinión 
de Vülaoiciosa habla dirigido el 14 de dicho mes 
(véase pág. 18) á D. Antonio Cavaniles pregun- 
tando á éste: ^¿Puedes negar que denunciaste al 
digno Juez Sr. Lago para obtener su traslado y 
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que^ no dando resultado tu denuncia jfiimuute^iíra 
atribuyéndole falsamente los mas vergonzosos t?t- 
cio8..Jy hace aludiendo á Cavanilles la siguiente 
afirmación: 

«....Le denunció por mal Juez y poniendo 

su FIKMÁ LA PRIMERA.» 



Ahora véase la enérgica protesta que las 
personas mas caracterizadas de las diferentes 
clases sociales de Villaviciosa formularon con- 
tra la incalificable denuncia del cacique Cava- 
nilles: 

«ZUno. Sr. Presidenta de 1» Audiencia Tecxitexial 
de Oviedo. 

Los que suscriben, vecinos de Villa viciosa, & V. S. con 
todo el respeto exponemos: 

Que Ue^ó á nuestra noticia que el dignisimo Sr. Jues 
de este partido, era victima de una incalificable denuncit 
que pone en duda su buen nombre como funcionario pú- 
blico y como particular. La burda trama en que ne inten- 
ta envolver al respetable funcionario judicial, produjo en 
este pueblo una explosión de indignación en todas las 
personas, sin distinción de opiniones ni de clases; y res- 
pondiendo á estos sentimientos, al par que censuramos 
enérgicamente que, atribuyéndole hechos falsos, se pre- 
tenda perjudicar en su carrera á un integro y probo fun- 
cionario, nos complacemos en hacer públicaí un&nime y 
expon tánea manifestación, de que el Sr. Juez de este 
partido, D. Carlos Lago Freiré á quien conocemos. y tra- 
tratamos, es un funcionario digno, que se porta correetl- 
simamente tanto como juez como particular, pues en 
todos sus actos se ha manifestado siempre como un buen 
vecino y un honrado padre de familia, siendo por todos 
estos conceptos respetado y considerado en general por 
todos los vecinos de esta villa. 

Como personas honradas y como caballeros creemos 
un deber, hacer esta manifestación solemne en defensa 
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de la intachable conducta del referido Sr. Juez que al 
parecer algunos, guiados tal vez por intereses persona- 
les, tratan insidiosamente de empañar. 

Suplicamos V. S. I. tenga por hechas esta minifesta- 
cienes para los fines oportunos. 

Villaviciosa á 20 de Abril de ISdS,— Hilario González, 
comerciante.— >Sewen Caveda, coronel del Ejercito.— ilía- 
riano Posada^ propietario.— -áw^c¿ Fernandez, comer- • 
clante. — Francisco Suardiaz, propietario.— -ánioeíoG. Cu- 
tre, abogado. — Gerónimo de la Escosura, registrador 
déla propiedad.— i^rancwco Zaldivar , comerciante. — 
Guillermo Fernandez, farmacéutico. — Bamón Fanjul, 
artenano. — Adolfo Pando y Valle, farmacéutico.— Jb.sé 
del Bunio Obaya, comerciante y propietario.— iiervMxrdo 
de la liallina, propiet&Tio.—Domiciano Pérez, abogado. 
— Ramón del Valle, Abogeiáo.— Eladio del Valle, actua- 
rio.— /iaíítna y Fernandez, comerciantes.— iVí/r^; lla- 
món de \Perez, no%nx\o.— Pedro Llames, propietario. — 
Conatantino Alrarez, procursíáor.'— Feliciano López Man- 
taras, V cterixifír 'lo.—- Francisco Alcarez, perito agrícola. 
— Ce ferino (romalez Lorenzo, abogado. — Rafael de Val- 
úen Mones, propietario. — Modesto Valdés, prof)ietario. — 
Feliciano Solares , procurador. — Antonio Fernandez 
Pand(* , propietario. — Raimundo V^aldés, ex-alcalde y 
propietario. — Ignacio Granda , procurador. — A'raríííío 
Arrfy industrial.— ^reZÍ7io Peón, propietario. — Francis- 
co del Valle, Notario. — Tomás González, comerciante.— 
JJernardo Valdés, propietario y ex-alcalde. —7'V//j[;6 Ló- 
pez, comerciante. — Carlos Garda, peluquero. — Luis de 
la C'iwha, propietario. —7¿a/Vifi/ Cangas, director del Co- 
legio de 2.'^ enseñanza. — Mariano lialbin y Val dos, ])ro- 
pi(ítari«>.— Florentino Martinez, profesor de 1 .'' enseñanza. 
-Francisco Pando, propietario.— /w/ca.s* Mcre.ffiz Hudri- 
gnez, abogatlo y pro[>letario. — Domingo López Saida Ma- 
rina, ]eA\\ de telégrafos. — José Cuesta, coiiieroiante. — Ob- 
dulio Fernandez, propietario. — Cuesta y Loj)ez, conier- 
v'i&uii^fi.— Ángel Suardiaz, prop'iciíLrio. — Ramón del (Uis- 
tiUo,\\idiiatr\&\. —Rafael Palacio, 'ináxiatrlfil. — Ii a fael Fer- 
nandez/wíáw'^txM.—José Togos Krt//r,j)ropietario. - Fran- 
vis''o Ctiredu Salcedo, fihit;j;fido.- Inore nrio Suin-ffedro, 
secretario del Juzgado municipal. — José de la iiallina, 
propietario. —/tV//V7fí/ Alrarez, profesor de 1.'* ensi-ñanza. 

— Luia Rirero y Ralbiu, médico y propietario. --/'Ví///('¿.s-- 
ro Rirrro y lialbin, ingeniero de caminos y propietario. 

— Francisctí del Rirero Estrada, propietario. - /Vf//'o 
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TAames Pidal , propietario.— ¿t¿ca« Merediz Oarda^ ' 
propieUrio.— Per/ecto Merediz^ comereimnte y propieto> 
r\o,^Eamán Collada, comerciante.— Remanió 8¿mp§' 
dro, industrial.— Juan Dábouza, teniente retirado.^ 
EvariMio Cueli, médico.— Evaristo Rivero^ propietarie.— 
Manuel Eseobtdo, abogado.— 3farto FernanMz, coaMr- 
ciante.— i2amón Manuel Galán, actnario. — i^Vofieífet 
Miraválles, propietario. —Cristóbal BaiaUa, ex-ayndaii* 
te de marina y propietario.— ^ll^er^o del VáUe, famu^ 
céntico.— Bemarcío Costales, propietario.— ^^aerameni» 
CofTtpio, médico y propietario.— Prudencio VÜlazén^ 
propietario.» 

La anterior protesta fué consignada en acta 
notarial, fecha 21 de Noviembre de 1898, de que 
se enviaron copias á los Sres. Presidente de la 
Audiencia y Ministro de Gracia y Justlda, y fué 
robustecida con otra manifestación, no menos 
enérgica, del pueblo de Colunga que pertenece 
también al partido judicial de Villaviciosa. 
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ADVERTENCIA. 



Aparte de otras pequeñas erratas cometidas 
en la impresión de este libro y que el buen jui- 
cio ¿ ilustración de los lectores subsanarán fá- 
cilmente, hemos notado la siguiente que convie- 
ne corregir: 

En la PÁGINA 113 línea 17, faltan las pala- 
bras objeto los municipales j fueron. 

De modo que el segundo párrafo de dicha 
página debe decir: 

«En cuanto á la resistencia que opusieron en 
el pasillo á los agentes de la autoridad y á la 
agresión de que fueron objeto los municipales^ 
fueron testigos los serenos....» etc. 
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